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La Princesa de los Ursinos 
C A P I T U L O P R I M E R O 

D E L O S APUROS QUE PASÓ E L ABATE ALBERONI 

HASTA LOGRAR PONER EN MANOS DEL REY LA 

CARTA DE DOÑA ESPERANZA. 

El abate Albcron; habla entrado, como s a b e -
mos, en Madr id , á pssar de lo cer rado de las 
puertas, porque un clérigo se ent ra por todas 
partes. 

Ei abate Alberoni iba tan cabizbajo y tan 
medi tabundo á causa de la mala pasada que le 
habla hecho doña Esperanza, que Giovanna 
Casti no pudo menos de decir le: 

—¿Qué os sucede, mi querido abate? Nunca 
os he visto tan silencioso. 

— D e j a d m e en paz, señora, de j adme en paz — 
dijo E lberon i—; me sucede una g ran desgracia. 

—¿Y cuál? Decid la . 
— M e he enamorado . r 
El abate no podía decir á Giovanna que l le-

vaba una car ta de doña Esperanza para el rey. 
—¿Que os habéis enamorado vos? — exc lamó 

Giovanna—: eso no puede ser, amigo mío; os 
habéi i equivocado, os ha dado a lgún aire en la 
cabeza. ¡Enamoraros vos!... no lo comprendo . . . 
Vos no habéis nacido para enamora res como no 
sea de una mitra ó de un capelo, mi querido 
abate. 

— j A h , señora Giovanna!—exclamó Albero-
ni—; vos decís eso p o r q u e r o he tenido la discre-
ción de no deciros que me he enamorado de vos. 

—Por ca r idad , abate, por ca r idad , no preten-
dáis engaña rme : no me hagais creer que salimos 
de un palacio encan tado como los de Armida . 

—Creo que teneis razón en lo de lo encantado 
del palacio, señora Giovonna, porque me parece 
que vos, que no os habíais enamorado hasta 
ahora.. . 

—¡Cómo! ¿Que me he enamorado yo? ¿y de 
quién, si gustáis, padre Albaroni? 

— D e cierta casaca encarnada . 
—¡Bah! os habéis equivocado: intr igo. . . 
—¿Que intrigáis? 
—Sí, por cierto: pues qué, ¿aquí hay otro me-

dio que intrigar? En P a r m a se intriga, es cierto; 
pero aquí, Dios me perdone; si creo que has ta 
los criados son intr igantes: no se me olvidan 
aquellos dos que estaban en el vestíbulo p r e t e n -
diendo ocultar con una humi ldad seráfica su ex-
presión de picaros. ¿Sabéis, abate Alberoni , que 
esa señora abadesa de las Ursul inas es el miste-
rio más hermoso y más amab le del mundo? 

—[Oh! jhermosal . . . ¡amable! . . . ¡encantad©-
ra!... ¡hechicera!. . . ¡divina!—exclamó el abate , 
procurando aparecer locamente enamorado de 
doña Esperanza. 

—¡Cómo! ¿es de la abadesa de quien os h a -
béis enamorado, mi querido abate? ¡Pero si a 
quien mirábais era á la jovencita que tenías á la 
derechal 

—¡Ah, sí! estaba despejando muchas incóg-
nitas. . . 

—¡Ah! apelais al álgebra pa ra eseparos: no os 
vale, padre Alberoni, y si no, veamos qué incóg-
ni tas despejábais . 

— T r e s . 
—Expl icaos . 
—Vos mirábais al joven oficial: el joven ofi-

cial miraba á la d a m a de honor de su alteza, y 
su alteza nos miraba á todos. 

— P e r o las incógnitas.. . 
— Q u e r í a saber si alteza tenía celos de su 

d a m a de honor; si vos teníais celos de su al teza 
y de su dama; y si la dama se hac ía cargo de 
que era la causa de vuestros celos y de los de 
su a l teza . 

—¡Ya! Y vos ocupábais de esto por su alteza. 
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( 
— L a verdad, señora Giovanna, es que yo es-

toy á oscuras, y que si dentro de poco no veo 
claro, pido á nuestro soberano que me reempla-
ce; porque no quiero cargar con la responsabili-
d a d de cosas que tal vez me pueda evitar. 

—¿Sabéis que voy creyendo que su alteza es 
para vos un enemigo respetable? 

— ¡Ahí eso es, eso es: en más de media hora 
que he es tado habland > con ella no he podido 
averiguar . . . qué averiguar , ni aun oler, esta es 
la expresión, para qué ha enviado aquí á esa 
d a m a , á esa real d a m a , Lu i s XIV. 

— D e espía—dijo con la firmeza de la certi-
dumbre Giovanna. 

— O para algo más: quién sabe; esa señora al 
fin, aunque bastarda, es una infanta de la casa 
de Austr ia reconocida, aunque no se haya pu 
blicado el reconocimiento: y tan hermosa. . . y 
con una inteligencia superior: ya veis, no me ha 
de jado respirar , me ha dominado, y en estos 
momentos no sé á qué a t ene rme . 

— E s imposible que e~] rey de Franc ia haya 
pensado en el enlace de su nieto con la abadesa 
de las Ursul inas . 

—IY por qué, señora Giovanna? ¿por qué? Ha-
cedme el favor de oponerme las dificultades que 
encontráis para que ese enlaee se verifique. 

— E s a señora es abadesa . . . 
—Pero sin votos; más bien que abadesa , una 

suneriora impuesta â la real asociación religiosa 
de las Ursulina?, por su patrono el rey de F ran 
cia: puede casarse sin dificultad; el rey encarga-
rá la prelacia de las Ursul inas á una princesa 
de la sangre; á más que aunque estuviese sujeta 
por votos su alteza, por graves intereses del Es-
tado, nuestro Santísimo P a d r e dispensa los votos 
de la misma manera que anula los matr imo-
nios . 

Pero y bien f ¿qué interés puede tener Luis XIV 
en que su nieto se case con una princesa bastar-
da de la casa de Austria? 

—¡Bah, bah! Luis IV sabe que se conspira 
para casar á su nieto con nues t ra señora Is2bel 
Fa r r e r i o . 

—¿V bien, qué? 
—¿No conocéis al gran Luis XIV; es muy ce-

loso de su poder, y por n a d a en el mundo que-
rr ía perder la influencia omnímoda que e jerce 
scbre su nieto, ni permitir el ac recentamiento de 
la casa de España . L a política de Luis XIV es 
empequeñecer á los demás para dominarlos me-
jor : casi, casi estoy por creer que mi ra r í a coa 
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más gusto á su nieto casado con la princesa de 
los Ursinos, que con la princesa nuestra señora. 

— N o dice eso el padre Robinet . 
—¡Bah! no me fío del abate Robinet: es un 

saco de picardías; yo creo que están engañándo-
nos, confitándonos pata que nos descuidemos y 
no pongamos en juego todos nuestros recursos. 

— N o lo creo; no es un grande acrecentamien-
to el de la corona de España por la posesión 
del ducado de Pa rma : Luis XIV cree que la 
princesa nuestra señora es una pobre deesp l i i tu 
bastantemente hermosa para satisfacer la sen-
sualidad de su nieto; temería mucho más á la 
ambición de cualquiera de las dos señoras que 
os inspiran recelos: la princesa d e los Urs inos 
es una gran mujer de Estado, y esa infanta in-
cógnita, una inmensidad. 

— P u e s bien, esa inmensidad incógnita, sabe, 
me lo ha dicho terminantemente , que doña Isabel 
Fa rne s io es otra inmens idad : lo que quiere de 
cir que lo sabe también Luis XIV. 

— P u e s me envuelvo, abate. 
—¡Ah! seguramente, como me sucede á mí, 

que no sé dónde estoy. 
—¿Y por eso os habéis en amo rad o de la in-

fanta? 
— Y o me enamoro de todo lo grande; pero 

con el amor de la admiración, del entusiasmo.. . 
¡Oh, qué mujer tan impenetrable y tan seducto-
ra, amiga mía! H a jugado conmigo, y en vez de 
verla yo á ella, me he visto negro para que eila 
no me vea á mí: por eso estoy de un humor i n -
fernal , y no hubiera hablado una palabra si no 
me hubierais obligado á hablar. 
. En aquel momento paró el carruaje . 

Hab ían llegado á la casa que ocupaban en 
Madr id , calle del Prado, cerca de la plazuela 
del Ange l . 

Echaron pie á tierra, en t raron , y cada cual 
se retiró á su habitación. 

Alberoni habla salvado su ca i ta . 
Hab ía buscado t rabajosamente una disculpa 

plausible á su mal humor . 
Alberoni y Giovanna pasaron muy mala no-

che: el primerOj asustado con la carta que se 
vela obligado á entregar al rey, y cuyo conteni-
do ignoraba; la segunda, pensando en Perea, de 
quien se había enamorado, á pesar de que com-
prendía que no debía enamorarse de él. 

As í es el amor: amamos muchas veces contra 
nuestra voluntad. Por eso se ha dicho, no sin 
fundamento , que el amor es una enfermedad ge-
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nera lmente incurable , y con mucha frecuencia 
mortal . 

El día encontró sin dormir al diplomático y á 
la joven. 

Alberoni se levantó con intención da bajar á 
pasearse al ja rd ín á ver si el ambiente fresco de 
la mañana le inspiraba algún medio para salir 
del apuro; pero al abrir un balcón que sobre ei 
jardín daba, se encontró con que Giovanna le 
habla ganado por la mano: estaba en el jardín 
sentada junto á la fuente, sola y p rofundamente 
pensativa. 

—Esta es una con t ra r iedad—di jo Alberoni—; 
hé aquí un aliado puesto fuera de combate y 
convertido en un peligro: las mujeres cuando se 
enamoran no producen más que disparates, y yo 
no me fío mucho de don Pedro P<.rea; me he 
equivocado: yo contaba con usar le contra la 
princesa de los Urs inos , y he aquí que me le 
usan: esa mujer es más oscura que una caverna: 
¡y esta carta!... ¿Para qué querrá ver al rey su 
alteza? Y es el caso que no me atrevo á escribir 
á mi señor, no sea que cometa algún d i spara te : 
no veo claro, y es muy pcsible que cada vez apa-
rezcan para mí las cosas m i s tuibias: ¡ohl aquí 
se intriga mucho más que en n inguna par te : estas 
son intrigas de intrigas; aquí hay empeñados mu-
chos y gravísimos intereses, y me pareee que 
voy á perder mi reputación y mi posición; que 
voy á perder todo lo que adquir í al lado de Ven-
dóme. ¡Ohl Una caída cuando se está en lo al to 
de la escala, es una caída morta l . ¿Para qué, 
para qué quiere ver al rey doña María? Claro 
esta: es hermosa, hermosís ima, irresistible, am-
biciosa... ¿Para qué la ha enviado Luis XIV, 
conociendo el temperamento de su nieto? E l la 
me ha asegurado que su objeto es t raba jar con-
tra la princesa de los Ursinos, y concluir el ca-
samiento de mi señora con el rey; pero yo no 
me fio: esta señora por su hermosura , por su t a -
lento y por su posición, es un agente demasiado 
peligroso, y a n d a n d o en esto la Mainenon. . . ¡Oh! 
el encargo de emba jador es magnif ico: cuando 
le envían á uno en t re tontos, a poca costa se ha-
cen grandes, grandís imos servicios... pero aquí, 
aquí, que en cada persona con la cual os veis 
obligado á tratar os encontrareis con un intri-
gante consumado. . . D e una par te la princesa de 
los Ursinos, que parece que adivina los pensa-
mientos de la persona con quien habla: de otra 
el abate Robinet , zorro suave que se introduce 
sin sentir, y á quien no sentimos hasta que nos ha 

mordido en el corazón; el abate de Estrés, edu-
cado en la g rande escuela de su tío el ca rdena l 
de Estrés: esa infanta abadesa , que ya me h a 
demost rado lo temible que es; Orrí , tenaz, f irme, 
amable, teniendo por espíritu á ese cuervo si len-
cioso de Lesseps, de cuyo pico de acero hay que 
guardarse, so pena de perder un miembro si se le 
deja dar un picotazo; el único que hay aquí in-
ofensivo es ese estúpido marqués de Brancas , á 
quien de exprofeso ha enviado Lu i s X I V para 
que no haga nada, representando una polít ica 
inerte , confiada, estúpida: el señor emba jador de 
F ranc i a es el césped que cubre una t r ampa de 
lobos; no puedo hacerme ilusiones: anoche he 
perdido una batalla decisiva; me he visto obl i -
gado á rend i rme á discreción: ahora es necesa-
rio ver có<iio nos reponemos: y aún fal tan cua-
tro horas largas para ir á la corte, y yo no me 
expongo á ponerme bajo lo» fueros da la señora 
Giovanna Casti, que es junto á mí el espír i tu , la 
mirada y los oídos de la princesa Isabel F a r n e -
sio: ya se ve, ella y su señora son una misma 
cosa, han crecido juntas, se han educado de una 
misma manera , piensan del mismo modo, de lo 
que resulta que yo soy un emba jador embr ida-
do, sujeto, que no me puedo atrever á nada . 
¡Ah! pues yo no me r indo: la cuestión es difícil; 
no importa, intr iguemos: enredemos más la in-
triga á ver lo que sale: evitemos almorzar con 
la señora Giovanna: sí, eso es. ¡Hola, Paolol 

A p a r e c i ó un cr iado de fisonomía oscura y de 
mi rada in tencionalmente vaga. 

— N o a lmuerzo aqu í—di jo Alberoni — : que 
me pongan una silla de manos . 

— E s decir, que no acompaña á vuestra seño» 
ría el señor Giovanni . 

—No, señor: que el señor Giovanni y el señor 
Giusseppe almuercen cuando quieran, y que no 
extrañen si no vuelvo en todo el d ía . 

—Muy bien, señor. 
—Den t ro de cinco minutos necesiio la silla de 

manos . 
—Muy bien. 
Paolo se fué. 

Alberoni se puso una capa de tercianela, una 
verdadera capa de serano, y un sombrero liso; 
t ra je que tanto podía convenir á un eclesiástico 
corno á un seglar . 

Paolo le avisó de que ya estaba dispuesta la 
silla de manos. 

Alberoni , sin olvidarse de la c a r t a de doña 
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Esperanza , bajó, se metió en la silla de manos, 
y dijo á los criados que la conducían: 

— A la hostería del Obispo, calle de Santa 
Ana , esquina á la del Pr íncipe . 

Nuest ros lectores recordarán que ésta era la 
hostería donde se habían met ido la noche ante-
rior Pommefer re y Malegarde con Simón, el sol-
dado de la G u a i d i a Walona , primo político de 
Marcos Calderón. 

E r a una de las mejores hosterías de Madr id , 
y la más de moda , por lo céntrico del lugar en 
que se encontraba, tanto más entonces, cuanto 
estaba muy cerca de la residencia real. 

El abate hizo entrar la silla de manos en el 
patio, pidió el mejor aposento, y una vez en él, 
hizo le llevasen recado de escribir, y escribió 
una carta , d is imulando la letra, en que se leía: 

"Señor don Pedro Perea: U n amigo vuestro 
os espera á a lmorzar en la hostería del Obispo." 

En seguida envió á un mozo con la car ta , al 
cuartel del pr imer regimiento de cabal ler ía de 
la Guaddia Walona en busca de Perea , y m a n d ó 
disponer un buen almuerzo, sin olvidarse del in-
dispensable plato de macarrones. 

Alberoni no había reparado en que al subir 
por las escaleras de la hostería, se había retira-
do vivamente un hombre que, al ir á bajar por 
ellas, le había visto. 

Aquel hombre era P o m m e f e r r e . 
—¿Qué viene á buscar aquí —dijo—ese señor 

abate? ]Ah! pues es muy fácil averiguarlo. 
Y ret i rándose vivamente, se metió en su cuar-

to, en el que dormían todavía, aunque ya había 
salido el sol, á causa de su trasnocho, M a l e g a r -
de y el soldado Simón. 

Cuando Pommefer re calculó que ya no anda-
rla por el pasillo el abate Alberoni, salió de 
puntillas, se escurrió, y se ba jó á la cocina. 

El jefe, por decirlo así, estaba dando en voz 
alta las órdenes necesarias para confeccionar en 
poco t iempo el excelente almuerzo que había pe-
dido el abate . 

Afor tunadamente los platos montados estaban 
hechos del día anterior , y no había necesidad 
de otra cosa que de meterlos en el horno. 

- - ¿ Q u é se os ofrece?—dijo el cocinero, cre-
yendo á Pommefe r re persona eclesiástica, por 
su t ra je semi-eclesiástico—: ¿sois paje del señor 
aba te que acababa de pedir un almuerzo? 

—¡Ehl ¡silenciol—dijo Pommefer re—: yo no 
soy paje de ese señor: yo no me trato con tan 
ilustres personas. 

—¡Ah! ¿es una persona ilustre? 
— P u e s ya lo creo: no rueños que el abate Al-

beroni. « 
—¿El abate Alberoni?—dijo el cocinero, que 

es taba poco al corriente de las cosas de la corte. 
—Sí , señor: el embajador del señor duque de 

P a r m a . 
— ¡ U n embajador!—exclamó todo asustado el 

cocinero. 
— Y un embajador italiano: y como los seño-

res i talianos están acostumbrados á comer muy 
bien, ved cómo le servís, porque os exponeis á 
desacredi taros. 

—¡Oh! gracias, gracias, señor mío, por la ad -
vertencia: sin ella yo hubiera hecho un buen al-
muerzo como siempre; pero con ella, nada d e -
jaré que desear. Pero vos, sin duda, habéis ve-
nido á algo aquí: ¿queréis otro almuerzo? ¿sois 
t ambién italiano? 

— N o , señor, yo soy francés. 
— T e m b i é n comen de una manera muy deli-

cada los franceses. 
— H e venido aquí á buscar al mozo Chinchi 

l ia, que se me ha extraviado. 
Este mozo era el que servía el aposento que 

habían tomado Pommefer re y Malegarde. 
— H e m e aquí á vuestra disposición — dijo 

Chinchi l la , asomando á la puerta de la cocina. 
— P u e s vente conmigo, que tengo que h a -

blar te . 
Y lo sacó fuera. 
—¿Dónde has acomodado al embajador del 

duque de Parma?—le dijo Pommefer re—, que 
de mala fe y por divertirse destruía el incógnito 
de Alberoni . 

—¿El embajador del duque de Parma?—di jo 
Chinchil la abriendo enormemente los ojos: no 
conozco á ese señor. 

—Necio; ese señor t s un caballejo como de 
treinta ydos á treinta y cuatro años, buen mozo, 
con capa de seda y sombrero sin galón, que aca-
bas de acomodar yo no sé dónde. 

—¡Ah, si! En el número 2. 
—Entonces—di jo Pommeferre—, le has aco-

modado en un aposento al lado del nuestro. 
—Sí, señor; como que el 1 y el 2 son los me-

jores aposentos de la casa y los más caros, son 
los que e s t m desocupados con más frecuencia. 

—Ven , ven conmigo—dijo Pommefer re . 
Y le metió en el cuarto número 1. 
— D i m e , ¿dónde está el tabique de m e d i a n e -

ría con el cuarto número 2? 



LA PRINCESA DE I ;S UP SINOS 7 

—Ese es—di jo Chinchil la , señalando la pa-
red á la derecha de la en t rada del cuarto. 

—Vete—le dijo Pornmefer re—: ya no m e ha-
ces falta. 

Chinchilla salió lleno de curiosidad por lo que 
había oído y no se le habla explicado. 

Pornmeferre se fué al tabique y le tocó lige-
ramente con los nudillos, para probar por el so-
nido su espesor. 

De la prueba , resultó que el tabique era de l -
gado. 

Malegarde y S imón con t inuaban d u r m i e n d o 
Pornmeferre se fué al balcón y le cerró, de-

jando el aposento comple tamente á oscuras. 
Después desenvainó la daga , y se p u s j á ha-

•cer, procurando no producir ruido, un agujero 
en el tabique. 

L a daga era buida, aguda , y en cinco m i n u -
tos estuvo pract icando un pequeño agujero. 

Por él pudo ver Pornmeferre á Alberoni que 
se paseaba. 

Se había qui tado la capa y el sombrero , y ha-
bía quedado con su peluca sin po.vos, su casaca, 
negra, sus calzones y sus medias negras , y sus 
zapatos con hebil las de oro. 

Poco después en t ró el cocinero, que se apre-
suró á qui tarse su gorro. 

—¿Cómo quiere vuecencia los macarrones?—  
dijo. 

—¡Vuecencia! ¡vuecencia!—esclamó asus tado 
Alberoni—: ¿quién os ha dicho que yo soy un 
señor excelentísimo? 

—Basta el aspecto, excelentísimo señor. 
—No, no, alguien me ha hecho traición: ¿qué 

-es esto? ¿quién os mete á vos en si yo soy exce 
lencia ó no excelencia? 

—Perdona vuestra. . . 
—¡Vuest ra nada , es túpidol—exclamó Albe-

roni—; cuidad de que el almuerzo sea bueno, y 
no os metáis en otra cosa. 

El cocinero salió atortolado. 
Alberoni se quedó paseando, gesticulando, 

manoteando. 
Pornmeferre se reía. 
—¿Para qué diablos habrá venido a q u í —  

murmuraba , el abate Alberoni?—Esperemos. 
Y esperó, paseándose á veces, acudiendo otras 

al agujero. 
Chinchilla y otros dos criados habían cubierto 

la mesa de una manera ostentosa, lo que proba-
ba que en la hostería del Obispo había un exce-
dente servicio. 

A las nueve se abrió la puerta y ent ró un 
nuevo personaje. 

E r a Perico Perea. 
—¡Ahí—exc lamó—: ¿sois vos el del convite, 

señor abate? 
Y adelantó y estrechó con efusión la m a n o 

de Alberoni, que le sonreía de la manera más 
cortés y más amigable del mundo. 

—Sí, pardiez, yo soy, que me vengo de vos 
convidándoos á almorzar, por la mala noche que 
me habéis dado. 

— ¡ Q u e os he dado yo mala noche, señor aba-
te!—dijo Per ico Perea . 

—Sí por cierto, señor, mí ) , sí por cierto; m2  
habéis dado un gran disgusto. 

— L o siento mucho, padre Alberoni—dijo Pe-
rea—; y si en mí consiste, procuraré e n m e n d a r 
el daño que haya hecho. 

—¡Ah! yo contaba con vos, y vos os habéis 
hecho inútil para mí. 

— N o os entiendo. 
— Os habéis enamorado, y los enamorados no 

sirven para otra cosa sino para que se burlen de 
ellos las mujeres. 

—¡Ay, padre Alberoni! ¡es tan hermosa!... 
—¿Quién?—dijo Alberoni . 
—Aquel la joven d a m a que teníais á vuestra 

derecha, y que no levantaba los ojos del plato. 
—¿Y no os ha parecido hermosa n inguna 

más que ella? 
—¡Oh! doña María es una deidad, un asom-

bro; pero no hay que pensar en ella: es un bo-
cado de pr íncipe. 

—¿Bacado de príncipe? Y bien, ¿no había n n-
guna otra mujer hermosa en nuestra cena de 
anoche? 

— Y o no la vi. 
—Sois un t ra idor , caballero Perea , y no sin 

razón me habéis tenido sin sueño: os habéis con-
vertido para mí en un peligro. 

— N o os comprendo, señor abate . 
—Sí; todo hombre que nos engaña es pa ra 

nosotros un peligro, mayor ó menor , del cual 
debemos guardarnos . 

—¿Pero por qué me decís eso, padre Albe-
roni? 

—Porque sé que estáis locamente enamorado 
de cierta d a m a i ta l iana que se l lama Giovanna 
Casti, y que si mirábais tanto á la joven dama 
que estaba á mi derecha, era sólo por d is imular . 

— M e estáis hab lando de un duende, padre 
Alberon i—di jo P e r e a — ; yo no he visto anoche 
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más damas que la señora abadesa de las Ursu-
l inas de Par ís y su joven d a m a de honor. 

—¿Lo veis, lo veis como mentís? ¿no sabéis 
que todo me lo ha revelado la señora Giovanna 
Casti , que está enamorada de vos? 

— N o os comprendo, padre Alberoni—dijo 
Perea temiendo caer en un lazo. 

—Voy á inspiraros confianza p a r a que seáis 
f ranco conmigo: cuando acabemos de almorzar , 
os vais á mi casa, por la que yo no pareceré en 
todo el d ía : os d i rán que no estoy: entonces pe-
diréis ver urgentemente al señor Giovanni, y 
permaneceréis á su lado todo el t iempo que gus-
téis. ¿No os fiáis aún? Ved que luego os va á pe-
sar haber incurr ido en torpeza, cuando Giovan-
na os diga que yo lo sé todo, porque ella me lo 
ha de jado conocer, y después no se ha recatado 
de mí . 

—¿Y á qué viene eso?—dijo Perea. 
—Viene í. que si queréis que yo os facilite el 

camino para que dentro de poco seáis esposo de 
Giovanna Casti , me sirváis lealmente . 

—¿Y en qué he de serviros? 
— O s voy á confesar lo que no he confesado á 

nadie; esto es, mi torpeza: eetoy á ciegas; no 
tengo confianza en mí mismo; me ha envuelto 
una mujer , contra la cual os pido que me ayu-
déis. 

—¿Y qué mujer es esa? 
—¿Quién ha de ser? L a superiora de las Ursu-

linas de Par ís . 
— ¡La superiora de las Ursul inas de Par ís! ¡la 

hermcsa señora con quien cenamos anochel ¿Y 
cómo queréis que yo os ayude contra una señora 
á quien vos no comprendéis, á pesar de vuestra 
larga práctica de corte? 

—¡Oh, amigo mío! Uniendo lo que á vos os 
diga, con lo que me diga á mí, podremos sacar 
algo en claro. 

— ¡ U n doble juego! 
— E s o e s . 
—¿Sabéis con lo que castiga la ordenanza á los 

espías dobles? 
—¡Bah! los pasa por las a rmas . 
—¿Y no creéis que podría suceder algo que 

equivaliera para nosotros á ser arcabuceados? 
— Todo lo que podría suceder—di jo Alberoni 

—ser la que á mí me reemplazasen y á vos os li-
cenciasen. 

—¡Buen negocio para mí, que no tengo más 
que mi espadal 

— L a señoraJGiovanna Casti, á más de ser muy 

hermosa y muy pura, y de no haber amado á na-
die, es riquísima y única heredera del señor con-
de de Ansoleto. 

—Pero eso es eventual, señor embajador . 
— Y o os ayudaré: á más de eso, que puedo por 

mí mismo casaros: un matr imonio de concien-
cia... y una vez hecho, hecho se quedará . 

—Hermosa , pura y rica: y bien, convenido; 
¿pero cómo he de ayudaros? 

— H a c e d el amor á doña María de Ayala. 
— ¡ A una abadesa! 
— U n a abadesa sin votos, que puede casarse.. 
—¿Pero no véis que entonces me hacéis dudar 

ent re esa señora y la otra?—observó el p resun-
tuoso Perea, suponiéndose ya amado por doña 
Esperanza . 

— Con esa señora no podéis casaros: ¡bahl esa 
señora pcdrá ser vuestra amante, pero jamás 
vuestra esposa. 

—¿Y por qué no puede ser mi esposa esa se -
ñora?—dijo picado en su amor propio Perea. 

—Porque . .vamos,es necesario decíroslo todo; 
porque esa señora es infanta de España. 

—¡Infan ta de España!—exclamó con asombro 
Pe rea . 

—Sí, señor; hija natural reconocida del rey don 
Carlos II. 

— N o se conoce á esa infanta en la corte. 
— N o se la ha dado aún á conocer; pero la re 

conocen los reyes de Francia y de España, y pro-
bablemente será presentada un día. 

— E s t e doble juego podrá costarme muy caro. 
— E l duque de Parma, mi señor, os indemni-

zará . 
—Pues bien, señor abate, convenidos: nunca 

he pecado de cobardía; sea lo que Dios quiera. 
—Pues bien, idos á mi casa, preguntad por el 

señor Giovanni; no tenéis que haceros amar , os 
aman ya; pero tenéis si, que luchar con una vir-
tud muy dura. 

— ¡Onl — dijo el jactancioso Perea—: el amor 
lo vence todo. 

— Después, cuanto antes, introducios cerca de 
doña María de Ayala ; esforzáos por haceros 
amar ; entendéos conmigo; y como ya es hora,, 
idos . 

Perea se levantó, se ciñó su espada y tomó el 
sombrero. 

—¿Dónde nos veremos, señor abate?—dijo—; 
porque supongo que ves querréis que nuestras en-
trevistas sean secretas. 

— Y o os avisaré. 
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—Pues que os guarde Dios, señor Alberoni. 
—Id con él, señor don Pedro . 
Perea salió. 
—Picaro y tres »eces picaro!—exclamó P o m -

meferre saliendo precip i tadamente del cuarto 
para seguir á Perea . 

No sabemos por quién decía picaro Pommefe-
rre, si por Alberoni ó por Pe rea . 

Este tomó por las escaleras de la hostería sin 
sospechar que era seguido por Pommefe r re , que 
continuó en su seguimiento á la larga, hasta que 
le vió entrar en la casa de Alberoni . 

Pommefer re esperó. 
— E s necesar io—dijo—saber cuánto t iempo 

está ese canalla casa del aba te . 
Y se escondió en el zaguán de una casa de en-

frente, sin perder de vista la casa de Alberoni . 
Perea ta rdó en salir más de una hora. 
Pommeferre no le siguió, sino que se metió en 

casa de Alberoni . 
Atravesósele el portero 
—¿Adónde se va?—le dijo. 
—¡Ehl ¿qué os importa á vos?—dijo con su 

acostumbrada audacia Pommefer re—; yo soy de 
la casa. 

—¿Que sois vos de la casa? 
—Sí, señor; vengo de P a r m a . 
— E l señor abate no está. 
— N o impor ta , con tal de que esté su paje el 

señor Giovanni . 
A tales señas el portero creyó que, en efecto, 

Pommeferre era de la casa del duque de P a r m a , 
é hizo anunciar al señor Giovanni que le busca-
ba un c r iado del duque, que acababa de llegar 
de P a r m a . 

Como esto nada tenía de extraño, Giovanna le 
recibió. 

C A P I T U L O I I 

EN QUE P O M M E F E R R E E M P I E Z A Á HACERSE UN 

P E R S O N A J E I M P O R T A N T E 

Giusseppina acompañaba á Giovanna. 
Pommefer re clavó el ojo en Giusseppina: le 

pareció muy bien. 
—Veremos—di jo—con cuál de las dos me 

conviene cargar mejor , si con Petr i l la ó con este 
angelito. 

Y á seguida añadió en voz alta, d i r igiendo su 
palabra á Giovanna , á quien distinguió por su 
aspecto altivo y aseñorado: 

DE LOS URSINOS 

S í í í ! ^ 
— Traigo para vos expresamente un mensaje-

de su alteza doña Isabel Farnes io . 
El acento ex t ran je ro que había recargado 

Pommefe r re hizo verosímil á Giovanna aquella 
audaz aseveración. 

— H a b l a d — d i j o . 
— E s un mensa je muy importante y muy r e -

servado—repl icó Pommefe r re . 
—Señor Giusseppe—dijo Giovanna — , haced-

me el favor de salir. 
Giusseppina salió. 
Giovanna y Pommefe r r e se quedaron en el 

an tedespacho de Alberoni , que tenía un balcón 
que daba sobre el j a rd ín . 

—Señora mía—di jo Pommefer re , sin causar 
gran extrañeza á Giovanna el que conociese su 
sexo, puesto que se l lamaba enviado de Isa bel 
de Farnesio; señora mía, yo no puedo permit ir 
seáis víctima de una baja intriga, de la cual r s 
cóa>plice el abate Alberoni . 

—¿Qué decís? 
— Lo sé todo—contestó imper turbable P o m -

meferre. 
— Pero ¿qué es lo que sabéis?—preguntó ya 

algo cuidadosa Giovanna . 
— Sé que os habéis enamorado ó estais á pun-

to de enamoraros de cierto picaro disfrazado con 
el uniforme de oficial de la Guardia Walona 
del rey. 

—¡Cómo!—dijo poniéndose vivamente e n r e n 
dida Giovanna . 

— H a c e un momento acaba de salir de aquí,,, 
después de haber permanecido una hora larga , 
Per ico Perea. 

—¡Perico Perea! — dijo con extrañeza Gio-
vanna. 

— Y o no puedo l lamar más que Perico al an-
tiguo correo de la vieja y r idicula pr incesa de 
Ti l ly . 

— P e r o yo no os comprendo: ¿qué decís?—ex-
c lamó Giovanna. 

— D i g o que ese oficial es una persona ba ja , 
comparada con vos: que nada t iene de ext raño 
os hayais equivocado, porqne al fin un oficial es 
un caballero; pero en tiempos de guerra se ga-
nan los grados á cuchil ladas: basta con ser va-
liente; pero se puede ser al mismo t iempo va-
liente y picaro. 

—Pero . . . ¿quién sois vos? ¿por qué me decís 
esc? De seguro á vos no os envía la pr incesa de 
Pa rma . 

— F r a n c a m e n t e , señora — di jo Pommefer re 
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-viendo que h a b í a in te resado ya bas t an t e á Gio-
v a n n a pa ra poder deci r la !a v e r d a d — : j a m á s h e 
e s t ado en P a r m a , y púr lo tan to no m e envía 
v u e s t r a señora ; me env ío yo m i s m o . 

— P e r o , ¿quién sois vos? 
— C r i a d o d e su al teza la señora abadesa de las 

U r s u l i n a s d e Pa r í s , con la cual cenás te i s a n o c h e . 
—¿Y esa señora os ha d icho que yo soy una 

dama? ¿esa señora os envía? 
— Y a os he d icho que m e envío yo solo: a h o r a 

quien m e ha d icho que vos sois no un pa je , s ino 
u n a d a m a , ha sido el aba t e Alberoni . 

—,E1 aba te Alberoni l 
—Sí , señora; sin saber que m e lo dec ía . 
— Exp l i caos . 
— E l aba te Alberoni y Pe r i co Pe rea h a n al-

morzad® juntos en la hos te r ía de l Ooispo, y yo 
he asist ido á su conversación por med io de un 
a g u j e r o ab ier to en el t ab ique de una hab i tac ión 
i n m e d i a t a . 

— ¡ A h í y habéis o ído . . . 
— Q u e se consp i ra contra vos y con t ra mi se -

ño ra . 
—¡Cómol 
—Sí ; Per ico P e r e a se ha obl igado á hace r se 

a m a r de vos y de su alteza. 
G i o v a n n a se puso pá l ida . 
—¿Y á qué f in?—dijo g ravemen te . 
P a r a servir a l aba t e Alberoni , que no ve c la ro 

respecto á mi señora , y que acaso no ve c la ro 
t a m p o c o respec to á vos. 

—¿Y es esto todo? 
— O s he avisado, porque c re ía debía avisaros , 

señora , como avisaré t a m b i é n á su al teza. 
— H a r é i s b;en no c re ía yo fuese tan to rpe Al-

beroni : ¿ tendréis i nconven ien te e n p o n e r m e en 
re lac iones secre tas con la señora a b a d e s a d e las 
U r s u l i n a s , vues t ra ama? 

— N i n g u n o , señora ; yo estoy seguro de que 
su alteza se a l e g r a r á de ello: ahora bien, ¿que-
reis t omar un conse jo mío? 

— H a b l a d . 
— C r e o q u e ' d e s p u é s d é l o que sabéis, si ha 

bíai? sen t ido a l g u n a inc l inac ión hac ia Pe r i co 
P e r e a , os hab ré i s cu rado . 

— ¡ O h ! de todo punto : no sospechaba yo que 
fuese un i n f a m e ; a u n q u e había c o m p r e n d i d o 
que es t aba mal educado , lo a t r ibu ía á las cos-
t u m b r e s de c a m p a m e n t o . 

— N o , no , señora : las cos tumbres de Pe r i co 
Berca no son d e soldado, s ino de l acayo—di jo 
P o m m e f e r r e r e c a r g a n d o la f rase . 

—Bien , bien, os doy las g rac ias—di jo Gio-
v a n n a , que estaba vis iblemente a l t e r ada—; idos 
p a r a que por vuestra larga pe rmanenc ia no sos-
pechen los c r iados . 

—¿Y cómo podré volvei á veros, señora , si es 
necesar io . 

— V e n i d acá—di jo Giovanna l levando al bal-
cón á P o m m e f e r r e y señalándole la tapia del 
j a rd ín : ¿veis aquel postigo? 

—Sí , señora . 
— A l lado hay una casilla: esa casilla t iene 

u n a reja que d a á la calle de las Huer t a s , jun to 
al postigo: por la noche, ta rde , hacedme una se-
ña l cualquiera . 

— Y o toco muy bien la gui tar ra , señera . 
— P u e s Dien, u n a señal con la gu i t a r ra . 
— P e r o ahora recuerdo que no os he d a d o mi 

conse jo . 
—¿Y cuál? 
— E n g a ñ a d á Per ico Perea ; que no conozca 

que le conocéis, 
— ¡ O h , bien, sí, por supuesto! Acerca de eso 

ya nos en tenderemos vuestra señora y yo; ofre-
c e d l a mis respetos; idos. 

P o m m e f e r r e salió m u r m u r a n d o : 
— P o r esta par te ya de jamos ca rgada una mina ; 

a d e l a n t e ; estoy en mis glorias; aventuras se vie-
n e n enc ima; y aquella chiquita, morena , con los 
ojos t an relucientes . . . ¡Y es tán perfec tamente 
d i s f razadas , diablo! Con sus pelucas y sus casa-
cas negras parecen dos pajecil los de ca torce á 
qu ince años; y como esos i tal ianos son tan afemi-
nados , quién ha de creerlos muje res ; de la mis-
m a m a n e r a que ellas parecen dos muchachos , 
pa rece r í an muje res y enamora r í an dos italiani-
llos guapos vestidos de m u j e r . . . Pe ro son las 
once y mi señora nos estará echando mala f a m a ; 
vamos á concluir para volvernos. 

Y Pommefe r r e , que l legaba junto á la puer ta 
de la hostería, se en t ró en ella. 

Al l legar á la puerta de su aposento, sorpren-
d ió met idos en una agr ia disputa á Ma lega rde y 
á S imón . 

—¡Por vida de tantos y cuan tos—dec ía este úl" 
t i m o — q u e á mí nad ie m e a t a j a el paso! Estoy 
t a r d a n d o , y me expongo á que me ar res ten; m e 
q u e d é enfe rmo en Barcelona cuando salió de allí 
el regimiento, y traigo el i t inerar io m a r c a d o . 

— C o n que descalces á tu caba l lo sales del 
apuro ; y en fin, lo dicho; no te vas hasta que lie* 
gue m i compañero P o m m e f e r r e . 

— E s que si yo meto m a n o á la de cinco pal-
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mos, te hago que te quites de la puer ta más pron  
to que quieras . 

— ¡Qué has de hace r tú, an ima l , si no sirves 
más que p a r a soplar le la m u j e r á aque l pobre 
diablo de m a r i d o y e m b o r r a c h a r t e c o m o u n a 
cubal 

— P o c o á poco, no t e n g a m o s a lgo serio; no 
hay que tocar á la h o n r a d e mi p r i m a , que es 
u a a buena m u j e r , y por el la pe lear ía yo con m i 
abuelo. 

— Pues más vale a s i — d i j o e n t r a n d o Pornme-
fe r r e—. ¿Qué es lo que aqu í pasa? ¿Por qué es-
táis los dos el uno f r e n t e del o t ro como dos ga-
llos ingleses? 

— Y a ves t ú — d i j o M a l e g a r d e — ; quiere i rse . . . 
—¿Y por qué no h e de i rme?—di jo S imón . 
—¿Por qué?—di jo d e j á n d o s e caer P o r n m e f e -

r r e—. Porque vamos á a lmorza r , es túp ido . 
— ¡Ahí Eso es o t ra cosa—di jo S i m ó n — ; por 

supuesto, que así que a lmorcemos , m e de ja ré i s ir . 
— P u e s ya lo c reo; p a r a qué d i ab los te quere-

mos—di jo Po rnmefe r r e . 
Y luego a ñ a d i ó á voces: 
— ¡ E h l ¡Chinchi l la! ¡Chinchi l la del d iablo! 
A p a r e c i ó el c a m a r e r o . 
— V a m o s á ver, ¿qué te se debe? 
— N a d a ; con lo que habéis pagado podé i s es-

taros aquí has ta la n o c h e . 
— Y d i m e tú, ¿qué nos p o d r á s d a r de a lmor-

zar por dos ducados , e n t r a n d o el vino? 
— N o podrá ser un a lmuerzo c o m o el que h e 

servido e n el cuar to de a l l ado . 
—¿Al aba t e y al oficial? 
— P u e s ya . 
— ¿ Y c u á n t o h a af lojado el abate? 
— C u a r e n t a ducados . 
—¿Y se h a ido ya? 
—Se fué poco después d e habe r se ido el of ic ial . 
— V a m o s á ver qué a l m o r z a r e m o s noso t ros—  

dijo M a l e g a r d e . 
— U n a buena sopa con huevos — contes tó 

Ch inch i l l a . 
— E s o es muy poco, eso es un robo —dijo Porn-

mefe r re . 
— N o he conc lu ido a ú n — r e s p o n d i ó flemática-

men te Ch inch i l l a —; después de los huevos u n a 
f r i t ada de j a m ó n y chorizo. 

— E s o ya es a lgo—di jo M a l e g a r d e — , ¿y qué 
más? 

— U n a ensa l ada d e a p i o — d i j o Ch inch i l l a . 
— T e se olvida la s ang re de Cr i s to—observó 

Ma lega rde . 

—Bote l la y med ia del de A r a g ó n . 
— P o c o e s — d i j o P o r n m e f e r r e —; pero a d e l a n -

te: basta c o n q u e p o d a m o s rociar el a l m u e r z o , 
que t ampoco conviene qu? la co jamos : eso es 
bueno pero an te s de d o r m i r y c u a n d o n a d a h a y 
que hace r ; conque por el a i r e el a lmue rzo : lo 
e n t i e n d e s , C h i n c h i l l a , que e s t amos h a c i e n d o 
fa l ta en o t ra par te . 

— A l m o m e n t o — c o n t e s t ó Ch inch i l l a . 
Y se fué . 
E l so ldado se qu i tó el c i n t u r ó n , s in duda 

para da r máo c a b i d a al es tómago. 
— C o n q u e s o m o s amigos , w a l o n — d i j o Porn-

mefer re , pon i éndo l e u n a m a n o sobre el hombro . 
— E n no t o c á n d o m e á m i p r i m a — c o n t e s t ó el 

s o l d a d o — . a m i g o s has ta la p a r e d de e n f r e n t e . 
— P a l a b r a d e h o m b r e d e b i e n , S i m ó n — d i j o 

Po rnmefe r r e — : ¿no t i e n e s tú n a d a que ver con 
tu p r ima? 

— E n volviendo á eso, se a c a b a r o n las paces 
—con te s tó hosco el s o l d a d o . 

— C o m o está t a n gord i t a y t iene tan re lucien-
tes los o jos—di jo sonr iendo p i ca re scamen te Ma-
l e g a r d e — , y c o m o e l m a r i d o es un aves t ruzvie jo . . . 

— P u e s as í y todo le quiere m i p r i m a que se 
m u e r e por él; como que la pobreci l la es u n a 
inocen te y no h a ten ido otros amores . 

— P e r o h o m b r e — d i j o P o r n m e f e r r e — : si e l 
m a e s t r o de escuela pa rece u n a lechuza . 

—¿Y quién sabe por lo que qu ie re u n a m u j e r 
á un hombre?—di jo S imón . 

— T a m b i é n es v e r d a d — d i j o Pornmefe r re . 
— ¡ A ver ; paso á la sopa l—di jo Ch inch i l l a , 

que conocía que t r a t aba con gen te d e su m i s m o 
pelo, y se e spon t aneaba con el la . 

T r a í a en las dos manos , sobre u n a b a n d e j a , 
u n a g r a n m a r m i t a l lena de sopas, cub ie r tas con 
u n a capa de huevos í rescos: e n el brazo izquier-
do un man te l , y e n el de recho u n a cesta con 
dos botel las, pan y cubier tos . 

— A ver si uno ex t i ende el m a n t e l sob re la 
mesa , que yo no puedo v a l e r m e — d i j o C h i n -
chi l la . 

Po rnmefe r re tomó el m a n t e l y le ex tend ió s o -
b re la mesa . 

— M e r e c e s — d i j o á Chinch i l l a , que puso sobre 
el man te l la m a r m i t a — , que te se dé u n a b u e n a 
prop ina : no pa rece s ino que han hecho las sopas 
por a r te de m a g i a . 

— ¡ Q u é ! — d i j o Chinchi l la , a c a b a n d o de servir 
la m e s a — ; si es que t enemcs aquí , de f a s o , á 
un canón igo de I i lescas, con su a m a y dos s o -
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brinas , y el almuerzo qu'j estaba ya hecho pa i a 
ellos, lo he tomado yo para vosotros. 

— H a s hecho b ien—di jo P o m m e í e r r e — ; el 
canónico , como no tiene nada que hacer , puede 
esperar : ¡ea! y lárgate por la fr i tada y por la en-
sa lada . 

Se oentaron los tres, y la emprendieron con 
la sopa. 

— P u e s son de a jo y de a lmendra tos tada— 
dijo Pommef t r r e . 

— Y con nuez moscada y picadil lo de ave— 
dijo Malegarde . 

— Y los huevos parecen de pava, Dios los 
bend iga—exclamó Simón, t ragándose de una 
sola vez uno. 

— E n tu vida has comido tú unas sopas como 
és tas—di jo Pommefer re . 

— R a n c h o de alubias y arroz con agua y sal 
—di jo Simón—; y con esto ha habido bastante 
para que le ganemos una corona al rey nuestro 
señor. 

— P u e s si eres hombre agradec ido—di jo Pom-
mefer re—, porque te hemos dado una vez bien 
de comer y para que te demos otras muchas , 
debes servirnos. 

— A q u í está la f r i t ada y una ensa lada —dijo 
Chinchi l l a—, sa lpimentada y acondicionada con 
tres arencones asados, de Laredo , que no los 
come mejores , ni el preste J u a n de las Indias . 

Y puso los dos platos que traía en una bande-
ja , sobre <a mesa. 

—Allá va un real de p rop ina—di jo Pomme-
íerre—, y vete y no vuelvas á parecer en todos 
los días de tu vida. 

Chinchilla se fue después de dar expres iva-
mente las gracias por su generosidad á Pomme-
íerre. 

—¿Conque tú é tás dispuesto á servirnos?— 
dijo éste dirigiéndose a Simón cuando hubieron 
quedado solos. 

—¿Y en qué tengo que serviros? 
—¿Es de tu escuadrón el teniente Perea?— 

dijo Pommefer re . 
— D e mi escuadrón, de mi compañía y de mi 

mi t ad—di jo Simón—; y buen pez está el ten-ente 
P t r e a : en cogiendo él una ba ra ja en las manos, 
á su abuelo lo desnuda; y en cuanto á terne, 
jbah! no hay que decir, todo el m u n d o lo teme: 
¡y las mozasl se mueren por él; pero no le quere-
mos mucho, porque por una correa que no esté 
bien l impia en la montura , ó por un poquito de 
pelo que no tenga sentado el caballo, mete mano 

al chafarote, y allá va un hombre como un c a s -
tillo por quince días al hospital. 

—¡Sí, el que nace malo, malo muere!—dijo 
Pommefe r re—; pues mita , muchacho, es m e n e s -
ter que te entiendas tú con el asistente de Perea . 

—¿Y para qué? 
—¡Ji le tú que unos buenos mozos tienen que 

hablar con él, ¿sabes? ¿Y es listo el asistente d e 
Perea? 

— Y o no sé si tendrá el mismo: el que tenía 
era un andaluz más listo que Cardona; yo podía 
ser su asistente, porque el teniente dice que yo 
soy muy hombre de bien, incapaz de sisarle un 
cuarto del gasto; pero yo no he querido, porque-
así se me corta la carrera; y más, que el capitán,, 
que me quiere mucho, me dijo en Barcelona, un 
día que fué de visita de hospital, que cuando yo 
volviese á Madrid me haría cabo. 

—¿Y por qué estabas tú en el hospital, mu-
chacho?—dijo Malegarde. 

—Por una herida que se me habla abierto. 
—Vaya, hombre, b ien—dijo Pommefe r re—: 

eres un buen chico y valiente. 
— E s o sí: ya saben en el escuadrón que no 

soy manco. 
— P u e s mira , si el teniente Perea vuelve á de-

cir te que seas su asistente, acepta—dijo Pomme-
fer re—y déjate de carrera , que ya te buscaremos 
otra mejor: nosotros dos hemoi sido mosqueteros 
negros del rey de Francia y hemos tirado la 
casaca sin sentimiento, porque mientras se t i ra 
la casaca de encima está uno libre de que le pese 
el dinero en el bolsillo. 

—¿Y qué seré yo cuando no sea soldado? 
—¡Quién sabe, hombre, quién sabe! Pero lo 

que yo te aseguro es que has de tener más dine-
ro que el que ahora tienes. 

—Vaya, pues bueno; con que yo le diga al 
teniente Perea que por la picara de la he i ida m e 
viene g rande el servicio y que quiero meterme 
de asisteníe con él, le pega una paliza al que 
tenga para despedirle, y me toma á mí. 

— Pues mira—di jo Pommefer re—, en cuanto 
seas asistente de Perea, te va? al marido de t a 
pr ima y se lo dices, que él me avisará á ml; y 
desde que seas asistente de ese mozo puedes 
contar con media docena de ducados al mes para 
tabaco. 

—Pues no hay que hablar más: mañana estoy 
en casa del teniente Perea; y me alegro, porque 
yo no sé cómo se la busca el teniente, pero e a 
su casa se come muy bien. 
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—Pues ve tú ahí , S imón—di jo Malegarde—: 
^por todas partes vas ganando . 

—¡Qué baenos que están estos arenques!— 
dijo Simón—: espero que no será la ú l t ima vez 
que comamos juntos. 

—Pues por supuesto, hombre—di jo Pomme-
terre— ; y no sabes tú todavía lo que es comer 
bien y divertirse: haz lo que nosotros te diga-
mos, y ya te a legrarás . 

—Pues no hay n:ás que decir; y a n d a n d o —  
dijo Simón levantándose, porque se había a c a -
bad© el almuerzo, y tomando su espada y ciñén-
dosela—: me voy á presentar en el cuartel; lue-
go, así que haya despachado al caballo, m e iré 
á buscar al teniente Perea ; no siento más que 
separarme de " A v i s p a " y que se lo den á otro: 
los des nos queremos; como que juntos hemos 
hecho tres años de campaña ; y si yo tuviera d i -
nero, lo compraba al escuadrón; porque el pobre 
ha cer rado ya, t iene alifafes y lo podrían dar 
por inútil. ¡Si viérais lo que se quiere á un caba-
llo cuando le ha sacado á uno de más de un pe-
ligro con vida! 

—¡Hombre !—di jo Malega rde—: si nos las 
querrás echar de soldado viejo, recluta, á nos-
otros, mosqueteros veteranos. 

— U n a p a l a b r a — d i j o Pommefer re—: si nos 
eres leal, compramos a " A v i s p a " y te lo guarda-
mos para cuando nos hayas servido. 

—Pues eso era lo mejor que podíais o f rece r -
me—dijo Simón—: no hay que hablar más, y 
adiós; me voy á la posada de Manazas á ensillar 
á " A v i s p a " y á i r m e al cuartel . 

— N o s entenderemos por el mar ido de tu p r i -
ma, ¿no es verdad?—dijo Pommeferre . 

—Por supuesto—dijo Simón. 
Y salió. 
— Déjale que vaya delante , y luego nosotros 

recogeremos los caballos y nos volveremos á la 
quin ta—dijo Malegarde — : la señora debe estar 
con mucho cuidado 

—No, ya me conoce y sabe que yo no cometo 
torpezas: vámonos, que ese ya va muy adelante, 
y con que nos metamos á tomar un vaso de 
aguardiente en cualquier taberna le damos tiem-
po para que ensille su caballo y se m a r c h e . 

Pommer re y Malegarde salieron y se metieron 
en una taberna de la calle de la Cruz. 

—¿Y por^dónde has andado esta noche, Pom-
meferre?—dijo Malegarde mientras tomaban el 
aguardiente . 

—¡Bah! de aventuras. 

— A p e n a s hemos llegado á Madr id , y ya teñe" 
mos con que divert irnos: yo he echado el ojo á 
la muje r del dómine. ¡Sabes que es una buena 
moza, Pommefer re ! 

— Y a lo creo. 
— Y que me parece que Simón no tiene nada 

con ella. 
—Sí, pero ándate tú con cuidado, no disguste-

mos á Simón si sospecha algo. 
—¡Bah, Antolín! pues no parece sino que no 

me conoces tú. 
—Sí; pero te advierto, porque estamos en unos 

negocios de tal t rascendencia , que los puede 
echar á perder cualquiera torpeza. 

—¿Y qué negocio puede echar á perder que 
sea importante el que un soldado y yo nos de-
mos de latigazos por una mujer? 

—Malega rde , todas las intr igas t ienen lutos, 
y á veces, al romperse el hi lo que se tenía por 
más débil, se lleva á toda la intr iga el diablo. 

—¡Calla! ¡Con que hay grande intr iga en t re 
manos! 

—¡Pues y ya lo creo! F igúra te que me he pro-
puesto casar al rey nuestro s íño r con la princesa 
Isabel Farnesio , solamente por hacerie rabiar á 
la princesa de los Ursinos: vamos, no puedo per-
donar la la par te que tuvo en la desas t rada muer" 
te de nuestro pobre amo M. de la Chaumie re ; 
pero vamos, Melegarde , que ya no habrá en la 
posada de Manazas ni recuerdos de Simón. 

Salieron, l legaron á la posada, ensil laron los 
caballos, montaren , partieron al galope, y diez 
minutos después l l amaban al portalón de la cer-
ca de la quinta del marqués de Fuentes . 

Pommefer re se presentó á doña Esperanza . 
— Y bien, ¿qué has aver iguado?—le dijo ésta. 
Pommefer re le contó todo lo que le había su-

cedido la noche anter ior ; pero suprimió la rela-
ción de su entrevista con Petra P ica . 

— E s necesario que compres una gui tarra , 
Pommefe r re—di jo doña Esperanza. 

— E s verdad; para hacer seña al paje del aba-
te Alberoni . 

—Eso es: esta noche, antes de las diez, vienes 
á pedi rme una car ta que yo te daré para esa s e -
ñora. 

• 

Pommefer re salió, montó á caballo, volvió á 
Madr id , compró en la calle de Toledo una g u i -
tarra , y se volvió con ella á la quinta. 
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C A P I T U L O I I I 

DE CÓMO SALIÓ M E J O R L I B R A D O DE LO QUE C R E Í A 

DE UN A P U R O , EL A B A T E A L B E R O N I 

Alberoni, después de haber salido de la hos -
ter ía , se fué á palacio, esto t s , á casa del duque 
de Medinacel i , donde habi taba el rey. 

Se encontró en la an tecámara con el padre Ro- 
binet, que estaba de muy mal humor. 

—¿Qué os suced?, amigo?—le dijo Alberon i 
con la mala intención de un diplomático que co-
noce que no le salen bien las cosas á otro—; ha-
béis pasado mala noche? 

—¡Oh! sí, mi querido Alberoni —dijo R o b i - 
ne t—; me duelen mucho las muelas. 

—¡Oh, qué desgracia!—dijo Alberon i—; eso 
debe haber sido un mal aire. 

—Creo que sí: ¿y qué os sucede á vos, señor 
embajador , cuando por estas an tecámaras y estas 
cruj ías os coge un mal aire? 

Alberoni se puso serio. 
— M e da dolor de cabeza—di jo . 
— P u e s que empiece á doleros Ja cabeza—con-

testó Robinet . 
—¿Y por qué? 
— P o r q u e el rey ha l lamado imper t inente al 

abate de Estrés, que está que b r a m a . 
—¿Y de eso os duelen las muelas, señor R o - 

binet? 
— O s diré, señor Alberoni: cuando se me quejó 

el abate de Es t rés de que el rey acababa de l l a -
mar le impert inente , me sentí así como amagado, 
porque esta des templanza del rey con el abate de 
Estrés , significa que el favor de la princesa crece. 

— O que el rey t iene celos, como en otro tiem-
po, del aba te de Estrés. 

—¡Ca! ¡no! ia pr incesa no hace caso del a b a -
te, y ésta es una fortuna; porque si Ana Mar ía 
le aceptase, tal vez se pondr ía de par te de ella, 
procurar ía e n g a ñ a m o s , y tendr íamos un enemi-
go más á quien combat i r . 

—Y si no sentisteis más que un a m a g o cuan-
do supisteis lo del abate de Estrés, ¿cómo es que 
os ha sobrevenido ser iamente el dolor de muelas? 

— ¡ A h ! el rey me llamó, y después de hablar-
me del t iempo, lo que es muy mala señal, por-
que cuando el rey habla del tiempo, es porque 
t iene algo grave que decir y no se atreve, me 
pueguntó: 

—¿Creéis, padre Rohinet , vos que conocéis mi 

conciencia, que estoy perfectamente en paz con 
ella? 

—Yo creo, señor, que vuestra majestad obra 
c u a n t o bien puede—le respondí. 

—Bien, b ien—me dijo—; ¿pero no creéis que 
yo pudiera obrar mejor? 

—Vuest ra majestad, señor, como cristiano, no 
es uno de aquellos pecadores que puedan inquie-
tarse. por la salvación de su a lma—le contesté. 

—Pero bien, decidme, señor abate: vos que co-
nocéis mi conciencia, ¿no creéis que tengo yo al-
guna deuda que pagar? 

—Si vuestra majestad—dije , procurando esca-
a rme—tiene alguna deuda para con Dios ó para 

con los hombres, estoy seguro de que la pagará. 
—Sí, sí, es cierto, la pagaré—dijo el rey coa 

disgusto, porque yo habíaesquivado la cuestión—:  
bueno días, señor Robinet . 

Y me volvió la espalda. 
—¿Es fundado ó no mi dolor de muela?? 
— T a n f u n d a d o — d r o Alberoni—que ya me 

empieza á mí á doler la cabeza. 
— Me parece que nos despiden, amigo mío—  

di jo el padre Robinet—; esa mujer t iene d e m a -
siada influencia sobre Felipe V; ya se lo había 
yo dicho á madame de Miintenoa: l legará día 
en que os arrepentiréis de haber protegido d e 
tal mane ra á la señora de los Ursinos. 

—¡Bah, padre Robinet! la Maintenon no en-
vió á la s tñora de los Ursinos á Madrid, ni an-
tes, ni ahora, per protegerla á ella, sino por pro-
tegerse á sí misma, por echarla fuera de la cor-
te de Versailes, porque de no, Luis XIV hubiera 
sido para 1? princesa lo que ha sido Fel ipe V: 
un instrumento. 

—¡Eh! poco á poco, amigo Alberoni ; no 
creáis tan instrumento de la princesa al rey, n i 
creáis posible que el gran Luis XIV se hubiera 
dejado envolver por las artes satánicas de esa 
Circe engañadora . 

— N o os acaloréis, padre Robinet , que nos 
miran y se hacen comentarios; ¿pero por dónde 
anda el abate de Estrés que no le veo, y á estas 
horas está él siempre aquí, al olor de la señora 
de Malpica? ¿querréis decirme lo que existe 
entre la señora de Malpica y el abate de Estrés? 
. —Intr igas , mi querido Alberoni. 

—¡Intr igas! 
—Sí; aquí todo el mundo intriga: yo¡no conoz-

co una corte más intrigante que la del señor rey 
Fel ipe V; ¡qué, si intrigan hasta los perros de su 
majes tad! 
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—¡Cómol ¿qué? 
—Pues qué, ¿no sabéis? En la úl t ima caza del 

Pardo, un perro dió ocasión á que la princese se 
encontrase á solas con vos, que cuidáis mucho 
de que no os vean hablar con la princesa. 

—¡Ah, sil un parro que para intr igar , se dejó 
herir por un jabal í—di jo Alberoni . 

—Sí; aquí se intriga de una mane ra heroica 
—dijo el abate R o b i n e t - ; persona hay aquí 
capaz de perder la vida por una intriga; la ver-
dad es que la princesa y vos, á pretexto de com-
pasión por el pobre perro, que tenía las en t rañas 
de fuera, os quedasteis atráo y solos. 

—¡Ah! yo creo que aquí la intr iga se hace 
incomprensible, más que por lo que se hace, por 
lo que se supone que se hace: quién me diera á 
mí tener una intr iga á mano para alejar duran te 
cinco minutos á la princesa del rey. 

— ¡Ah!—dijo el padre Robinet — ; pues el 
abate de Estrés os sirve sin saberlo: allá ha ido 
á encerrarse con la pr incesa, á pedir la expl ica-
ciones de por qué le ha l lamado el rey impert i- 
nente: y ya sabéis que cuando se le hiere el 
amor propio al buen abate de Estrés, no acaba 
nunca; ya t iene para dos horas en t re ten imien to 
la princesa. 

—¡Ah, ahí pues d ispensadme, os dejo; me 
aprovecho de la ocasión; necesito ver urgente-
mente á su majes tad . 

—Id, id—di jo Robine t—; yo me marcho á 
hacerlt una visita al prior de Atocha: procurad 
curaros de vuestro dolor de cabeza; á ver si yo 
me alivio de este dolor de muelas. 

— Espero que por la entrevista que voy á te-
ner con su majestad, y gracias á Estrés, que nos 
entretiene á la princesa, los malos aires se c o n -
vertirán en buenos para nosotros. 

—Pues id, id, no perdáis t iempo—dijo Ro- 
binet. 

Alberoni se hizo anunciar al rey, que le reci-
bió demasiado serio. 

Felipe V estaba visiblemente disgustado. 
Todo consistía, en que aquelLa mañana , u n a 

diputación de la g randeza había ido á manifes-
tarle el ardiente deseo que sentían sus re inos 
porque contrajese un nuevo enlace. 

Felipe V les contestó con genera l idades , y 
cuando se fueron exclamó: 

—No me dejarán en paz. 
Acertó á entrar entonces el abate de Est rés ; 

no comprendió que el rey estaba de mal humor , 
se atrevió á insinuarse en contra de Orr í , que 
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era lo mi smo que insinuarse en contra de la 
princesa, y se tragó estas palabras, que Fel ipe V 
le soltó en seco: 

—Sois un imper t inente , señor abate de Es-
trés. 

Y como Felipe V le volviese la espalda, el 
abate de Estrés salió de la cámara como un toro 
agarrochado, j se fué á pedir una explicación á 
la princesa, acerca del mal humor del rey, que 
continuaba cuando ent ró Alberoni. 

—Y bien, aba te—le dijo Fel ipe V, con un 
disgusto tan marcado , que Alberoni se creyó 
autorizado para decir : 

— P e r d ó n e m e vuestra majes tad , señor, si le 
importuno. 

— N o , vos no me importunáis — dijo Feli-
pe V—; me duele un poco la cabeza. 

-«-¡Ah!—exclamó para sí Alberoni—, por aquí 
t ambién duele la cabeza. 

Y luego añad ió alto: 
—¡Qué desgracia, señor! 
—El lo pasará—di jo el rey—. Pero ¿qué q u e -

réis? Os he recibido únicamente , porque quien 
me suplicaba audiencia e ra el emba jador de 
Pa rma . ¿Traéis algún encargo para m1 de vues-
tro soberano? 

— N o , señor; pero no he podido excusarme 
de®aceptar un encargo para vuestra majes tad de 
una persona real. 

Alberoni sudaba. E s t a b a ya dentro del com-
promiso en que le hablan met ido. 

—¿De una persona real , reinante?—dijo F e -
lipe V. 

— N o , no, señor; yo no puedo hacerme cargo 
de misión alguna de persona re inante , no sien-
do su emba jador . 

— N o comprendo, y por lo mismo extraño. . . 
— E n efecto, señor, es muy extraño lo que me 

sucede. 
— P e r o concluyamos, señor embajador , con-

cluyamos. ¿No ois que me duele la cabeza, y 
sólo os he recibido suponiendo que tendr ía is que 
deci rme algo de parte de vuestro soberano? 

Aquella insistencia del rey en encontrar un 
encargo del duque de P a r m a en Alberoni, se 
hizo reparable á éste. 

—¿Si estaré más adelante de lo que podía su-
poner en la misión que se confiaba?—dijo para 
sí Alberoni . 

Y para salir de una vez de la situación, ó me-
jor dicho, abordándola de frente , sacó la car ta 
de doña Esperanza y la entregó al rey. 
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— Suplico á vuestra ma je s t ad—di jo—, lea 
esta car ta , que para vuestra majes tad me entre-
gó anoche una alta dama. 

El rey tomó con extrañeza la carta, )a abrió, 
y vió que decía: 

"Señor y pr ime: H e llegado: cierto es que 
vuestra majes tad no sabla que ) o habla de l le-
gar ; pero en fin, he l legado: estoy en la quinta 
del marqués de Fuentes , con quien os suplico 
no os enojéis por haberme dado hospital idad 
guardándoos un secreto. T e n g o que comunicar 
á vuestra majes tad important ís imas cosas de 
parte de su augusto abuelo el señor rey de Fran-
cia. Soy un emba jador secreto; porque tal anda 
la in t r iga en la corté de vuestra majes tad , que 
los embajadores reconocidos se ven envueltos, se 
extravían, no sirven: me valgo del abate Albero-
ni para que esta carta l legue á manos de vues-
tra majestad.—Soy, señor, con el más profundo 
respeto humilde servidora y p r ima de vuestra 
majes tad , cuya vida guarde Dios muchos años, 
doña Esperanza de Austr ia ." 

Y por bajo, como reparando un olvido, se leía: 
"Se me olvidaba encargar á vuestra majes tad 

se valga del abate Alberoni pa ra que le conduz-
ca donde yo me encuentro. Esta noche á las 
•doce os espero . E n g a ñ a d lo mejor que podáis á 
la pr incesa de los Ursinos. Crea vuestra majes-
tad el consejo de una r/iujer: buscad un pretex-
to para enojaros con la pr incesa, de 11 añera que 
ésta no pueda creer que ha caído en desgracia. 
Salid después reca tadamente , y de este modo es 
muy posible que la princesa no sepa que habéis 
pasado fuera de palacio, y aún de Madr id , algu-
nas de las altas horas de la noche. Excusadme 
el haber par t ido en dos esta carta. T e ñ g o la ca-
beza tan llena de cosas, que no es extraño en mí 
un olvido, y además adolezco de una g rande in-
dolencia , lo que me impide rehacer esta carta. 
— M e repito vuestra servidora y amante pr ima 
de vuestra majes tad , doña Esperanza ." 

Se le quitó al rey el dolor de cabeza, y se en-
contró en una situación que no podía explicarse. 

E n la car ta de doña Esperanza, ó por mejor 
decir, en las cartas, había al mismo t iempo au-
dacia, confianza y ternura . ¿Qué quería decir 
aquello de "engañad lo mejor que podáis á la 
princesa de los Urs inos:" ¿Pues qué, el rey, 
para salir de palacio, tenía necesidad de enga-
ñar á la princesa? Esto era lo mismo que decir : 
la princesa para vos es temible; necesitáis guar-
daros de ella. Y esta opinión, en una persona 

tal con.0 doña Esperanza, que venía de Ver-
sal les, y se l lamaba embajadora secreta de 
Lu i s XIV, era demasiado grave. 

—¿Conocéis el rango de la persona que os ha 
ent regado esta ca r t a?—dro el rey guardándola 
en un bolsillo interior de su casaca. 

—Sí , señor; es la abadesa de las Ursulinas de 
Pa r í s . 

—¿Y no sabéis más? 
— Y o no puedo engañar á vuestra majestad 

ocultándole lo que sé, porque esa ilustre señora 
me lo ha revelado. 

—Hacé i s bien en no engañarme, señor abate: 
tan indigna es la mentira en un buen sacerdote, 
como en un hombre de honor; y yo os creo lo 
uno y lo otro. 

—Grac ias , señor. 
— P e r o decidme, no estéis equivado, la verda-

de ra posición de esa dama . 
—Según su alteza me ha dicho, es doña Es 

peranza de Austria, hija bastarda reconocida 
del señor rey don Carlos I I . 

— E n efecto, señor Alberoni—dijo marcando 
sus palabras el rey: ¿y no habéis podido adivi-
nar por qué mi ilustre pr ima ha hecho tal con-
fianza de vos? 

— E s a confianza, señor, me ha sorprendido y 
me ha agobiado, porque, á la verdad, yo no sa-
bía cómo vuestra majestad acogería mi extraño 
mensaje . 

—¿Y cómo había de acogerle viniendo de 
quien viene, sino muy bien, señor Alberoni? 

— M e felicito por no haber desagradado á 
vuestra majestad. 

—Concluyamos, señor abate—dijo el rey—. 
Esta noche antes de las doce estad con una c a -
rroza en el Prado de San Jerónimo, cerca de las 
tapias del jardín de palacio; procurad que no 
haya inconveniente en que nos f ranqueen la 
puerta de Alcalá. Creo que á la quinta del m a r -
qués de Fuentes se va por la puerta de Alcalá. 

— i í , señor. 
—Pues hasta las once y media, señor emba-

jador . 
— G u a r d e Dios á vuestra majes tad. 
Alberoni salió muy contento, porque había 

escapado mejor de lo que creía; pero muy pron-
to se le nubló el gozo. 

Recordó que el rey había aceptado con placer 
la cita de doña Esperanza. 

—¿Seré yo el juguete de una hábil intriga? 
¿Yo que he venido para procurar el matrimonio 
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del rey con mi señora, serviré de torpe instrumen-
to para que se case con otra, tal vez con esa mis-
ma doña Esperanza? ¡Oh! esto ser la demasiado; 
y quién sabe, quién sabe si es necesario estar 
aierta. 

Alberoni se fué cuidadoso á su casa, y se en-
contró con Giovanna, que estaba gravemente 
triste. 

—¿Habrá cometido a lguna imprudenc ia don 
Pedro Perea?—dijo para sí Alberoni. 

Pero no pidió explicación alguna á Giovanna, 
y pa ra excusarse de explicaciones, provocadas 
tal vez por ella, pretextó que se sentía indispues-
to, y se metió ea su cuarto. 

C A P I T U L O IV 

DE CÓMO E L REY E N G A Ñ Ó UNA V E Z Á LA PRINCESA 

D E LOS URSINOS 

Apenas se quedó solo Felipe V se fué á uno 
de los portiers de una puerta de su cámara con 
la expresión de cuidado de quien teme haber 
sido espiado. 

Pero no vió á nadie . 
Recorrió ráp idamente nlgunas, habitaciones 

interiores, y las encontró completamente solita-
rias. 

—¡Ahí—di jo—; no me ha acechado, á pesar 
de que he es tado hab lando con el emba jador de 
Parma. Esta dependencia que no aie atrevo á 
romper, se me va haciendo demas iado enojosa: 
parece que el verdadero rey lo es la princesa; en 
verdad, la debo mi corona, la a no, y sin em-
bargo, esto se me hace duro; me parece que hay 
en A n a Maria más ambición que amor hacia mi. 
no sé por qué me acomete esta idea con tanta 
frecuencia y me mortif ica; estoy celoso... ¿y de 
qué?... irritado... ¿y de qué?... ¡Ahí . . . no es po-
sible que Ana Mar ía se haya propuesto ser rei 
na: esto sería demasiado; una inconcebible de 
bilidad q i e oscurecería mi nombre en la histo-
ria. ¡Ah, no, no! ella lo comprende bien, y de 
seguro ni aun ha pensado en tal cosa; son rece-
los míos: recelo de todo; me han hecho tantas 
traiciones, que no es mucho esté tan receloso; y 
es extraño que Ana María no se me haya hecho 
la recien l legada apenas salido de la c á m a r a Al 
beroni; algún grave negocio i e b e ocuparla; ¿pero 
qué grave negocio es el que la ha impedido estar 
cerca de mí duran te la audiencia? 

El rey se sintió inquieto; tuvo celos. Celos que 

le mortif icaban, porque punzaban su vanidad; y, 
sin embargo, una voz ín t ima le decia: 

— L a princesa no es para ti la amante que tú 
sueñas. 

Pa ra el que ama mucho, esta sola idea es un 
tormento infinito; y Felipe V a m a b a con toda su 
a lma á la princesa, lo que no impedía le excitase 
fuer temente la hermosura de otras mujeres . 

El rey estaba en una cámara más allá de su 
dormitorio. 

En aquella cámara empezaba un pasillo que 
conducía á las habitaciones que tenía en el con-
vento de capuchinos del P rado la princesa. 

Por dos veces el rey se movió hacia la e n t r a -
da de aquel pasillo^ pero se contuvo; le causaba 
rubur el ponerse en la indigna situación de 
acecho. 

Sin embargo, los celos vencieron la repugnan-
cia que sentía. 

Abrió la puerta del pasillo y le recorrió. 
Era largo y tortuoso. 
Al fin de el hab ía una puerta. 
El rey llegó á ella y empujó . 
Pero ia puerta resistió; estaba cer rada por 

dentro. 
Esto irritó é indignó á su majes tad . 
¿Qué significaba aquello? ¿Por qué tomaba pre-

cauciones la princesa? ¿Temía ser sorprendida? 
El a lma de Felipe V se puso comple tamente 

negra , y sintió fuertes tentaciones de l lamar rui-
dosatuente á aquella puerta; pero se contuvo; 
esto no era d igno. 

Se volvió irritado, sombrío y en paso rápido á 
la cámara , y llamó. 

Se le presentó un gentil hombre. 
— Q u e l lamen á Lasal le—dijo. 
Lasal le era un ayuda de cámara del rey, en 

quien éste tenía una g ran confianza. 
Lasal le se presentó al momento. 
—Necesi to de ti un buen servicio—le dijo el 

rey. 
— M a n d a d , señor—contestó Lasal le . 
— Y además del servicio, una gran reserva. 
—Creo que no he fal tado j amás á la conf ian-

za con que vuestra majes tad me favorece. 
— Es cierto; pero nunca te he dicho una cosa 

tan grave como la que voy á decirte; necesito 
que averigües lo que pasa en el cuar to de la 
princesa; quién está con ella; vete por el otro 
lado; observa sin que nad ie lo note. 

— E s o es difícil, señor; la pr incesa t iene una 
servidumbre muy adicta. 

a 
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— E s verdad—di jo con viveza el rey, contra-
r iado por la observación de Lasa l l e—, la prin-
cesa está mucho mejor servida que yo. 

Lasalle guardó silencio, pero s¿ entristeció vi-
s iblemente . 

— N o , no lo digo por t i—se apresuró á decir 
el rey—; tú me sirves con toda tu a lma. 

— Y con toda mi vida, señor—dijo ardorosa 
mente Lasalle. 

— L o sé, lo sé—dijo el rey - ; anda , anda y 
haz lo que puedas; cuando hayas concluido de 
observar, ven á deci rme lo que hayas observado. 

Lasal le salió. 
Felipe V, solo, aburr ido esperó una hora que 

ta rdó en volver. 
—Y bien—le dijo el rey—, ¿qué sucede? 
—Sucede, que la princesa ha estado encer rada 

dos horas con el abate de Estrés. 
—[Con su enemigo!—exclamó el Rey—. ; P u e s 

qué, se ha olvidado ya la princesa de la mala 
pasada que le jugó en otro ¡.iempo el tal abate? 
T a n mala, que se vió obl igada á dejar mi corte; 
esto es incomprensible . 

El rey se habla puesto ceñudo. 
Recordó que el abate de Estrés habla sido 

amante de la princesa, y que en 1705 había te-
nido gran parte en la desgracia de la princesa 
una cuestión de celos de Estrés. 

—Importa , señor—dijo Lasa l le—que yo m e 
retire; porque la princesa sabe que yo he es tado 
en su cuar to , y de seguro no tardará en sobre-
venir . 

—Sí, si, vete—dijo Felipe V. 
—Lasal le salió. 
Apenas se habla cerrado la puerta que condu-

cía á la an tecámara , cuando se abrió otra de las 
de la cámara , y en t ró pálida, t rémula, colérica, 
la princesa. 

Atravesó la cámara pasando por delante del 
rey sin mirarle, aseguró por dentro la puerta que 
conducía á la an tecámara , se volvió, y al pasar 
junto al rey, y sin detenerse, le di jo con el acen 
to imperativo de una reina que m a n d a á un va-
sallo: 

—Seguidme: no quiero que nadie oiga lo que 
tengo que deciros. 

—Sí, sí, en efecto; yo también tengo que deci-
ros mucho—contes tó Felipe V siguiéndola. 

A n a María se detuvo en la recámara , y se vol-
vió tan de repente, que á poco el rey, que la se-
guía, tropieza con ella. 

—¿Qué significa esto—dijo la pr incesa—: ¿he 

mos llegado al caso de que me hagáis espiar por 
vuestros ayudas de cámara? 

—Sí; desde que hemos llegado al caso de que 
vos incomuniquéis vuestro cuarto del mío. 

— N o había necesidad de que escucháseis ne  
cedades de un hombre á quien vos habéis califi-
cado hace dos horas, llamándole impertinente. 

—¡Ah! el abate de Estrés. 
—Justamente: el abate de Es t rés . 
—Con quien habéis estado encerrada dos ho-

ras largas . 
—Muy á mi despecho, y por vuestra culpa. 
—¿Por mi culpa? 
—Sí por cierto: ya os dije que creía oportuno 

despidieseis de vuestra corte al abate de Estrés. 
—Hubie ra ofendido, obrando así, al rey de 

F ranc i a , mi augusto abuelo—dijo Felipe V—;  
el abate de Estrés me ha sido recomendado 
por él. 

—¿Pero cuál es la misión del abate de Estrés 
cerca de vuestra majestad? 

— Ninguna: resp i ra r á beneficio de su salud 
los calientes aires del Mediodía. 

— E s o os dice vuestro abuelo; pero no os dice 
la verdad. 

—¡Cómo, señora! ¿Os atreveréis á desmentir 
delnnte d e mi al gran rey á quien todo el mun-
do teme y respeta. 

—Cuando se pretende herirme de muerte en 
el corazón—contestó con una bravia entereza 
A n a M a r í a — m e atrevo á todo; lo repito: el aba-
te de Estrés ha venido aquí á hacer el oficio de 
espión; más aún, á meter la discordia entre nos-
otros. 

—¡Ahí s engañáis: os habéis hecho demasia-
do recelosa: ¿qué interés puede tener mi ilustre 
abuelo en espiaros,cuando él es quien os ha pues 
to á mi lado; cuando confiando en vuestros talen-
tos y en el afecto que supone en vos para mí, os 
man t i ene á mi lado? ¿Queréis que os lea la par te 
referente á vos en la últ ima carta acabo de 
recibir de mi abuelo? 

—¡Oh, sí! elogios, distinciones; lo supongo: 
esas son las flores con que se cubre la t rampa de 
lobo; al mismo tiempo, ese noble rey que me 
pondera en sus cartas, me cerca de sechanzas. 

—Esta is muy mal prevenida. 
— E l gran rey, el león bravo está á erced de 

una mu je r , de m a d a m a de Maintenon que se 
muere de envidia por la confianza que vuestra 
ma je s t ad me dispensa. 

— P u e s si conspira contra vos el abate de Es 
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très, ¿por qué os encerrá is con él dos horas lar-
gas? 

—¡ Ah! ¡se desciende á lo vulgar de los celos! 
—dijo con desdén la pr incesa—; yo creía por 
una parte, que ya no érais un niño; y por otra , 
que os he dado bastantes pruebas de amor; que 
he apurado por vos bastantes sacrificios, y que 
se comprendía que tengo ya demasiados años 
para reverdecer pasadas locuras. 

Esta referencia indirecta desús amores de otro 
tiempo con el abate de Estrés, irritó al rey en 
vez de calmarle. 

—Las locuras — di jo—producen consecuencias 
cuyo influjo es á veces demasiado duradero. 

—jOh! ¿qué es esto?—di;o la princesa l evan-
tándose del sillón en que se había sentado—; yo 
no puedo tolerar esto: me ret iro. 

El rey la asió. 
—No, de ninguna manera , Ana Mar ía—di jo 

Felipe V, cediendo á la mágica influencia de la 
princesa—; no os "etiraréis porque yo me queje: 
¿pues qué, no tengo yo derecho á quejarme? 

L a princesa no contestó: permaneció vuelta de 
espaldas é inmóvil. 

—Bien—dijo el rey ofendido—: llegará el ca-
so de que devoremos nuestro cuidado, sin atre-
vernos á expresar le , por temor de disgustaros. 

—Cuando se suponen indignidades en una 
mujer, esta muje r debe a ta jar cuanto antes tales 
suposiciones, á no ser que haya perdido de todo 
punto el sentimiento de la dignidad. 

— Y bien: ¿qué pensaríais de mí si nada di-
' jese? 

—Pensar ía que pensabáis de mi como debíais 
pensar: vos pedís f r i a ldad de razón al amor, que 
es una locura. 

—No; lo que le pido es confianza: aborrezco, 
detesto á ese abate de Estrés; ya os dije que le 
despidiéseis. 

—No es fácil desairar de tal manera á mi 
abuelo, que le ha enviado para algo. 

—No, por cierto: vuestro abuelo no le ha en-
viado; quien le ha enviado, ya os lo he dicho, ha 
sido madame de Maintenon, que se ha conver-
tido en mi enemiga; y vos me amais muy poco 
cuando no os ponéis en esta ocasión frente á 
frente de vuestro abuelo. 

—¡Oh! eso sería demasiado violento. 
—¿Y qué os importa? ¿De qué os ha servido 

vuestro abuelo? ¿Qué daño puede haceros vuestro 
abuelo? ¿Creéis acaso que le debeis la corona? Os 
engañáis: lo que vuestro abuelo ha Hecho ha sido 

elegir vuestros estados en España , en I tal ia , en 
los Países Bajos, para combat i r con Europa; os 
ha per judicado; ha prolongado la guerra de su-
cesión; porque los holandeses, los a lemanes, los 
ingleses y sus colonos los portugueses no era 
propiamente á vos á quien hacían la guerra , sino 
á Luis XIV: el a rchiduque , con sus propios re-
cursos, ni aun hubiera podido incomodaros: en 
vez de haberos ayudado vuestro abuelo, vos le 
habéis ayudado COJ la tenaz energía de vuestros 
españoles, que prodigaban su oro y su sangre: 
Luis XIV ha procurado quedar bien después de 
la paz, sin cuidarse de si vos quedábais mal; los 
resultados hablan bien altos: mientras que la 
F ranc i a ha aumentado en territorio con algunas 
provincias, vos habéis perdido los Países Bajos, 
habéis sido m e r m a d o en I tal ia; tenéis dentro de 
vuestra casa apoderados de Gibra l tar á los in-
gleses, mal segura Cataluña, y gracias si habéis 
conservado las Baleares: ¿qué debéis á vuestro 
abuelo? ¡á vuestro egoísta abuelo! Pérd idas irre-
parables. ¿Y á quién debéis ser rey de España? 
A la lealtad, y no m á s que á la leal tad de los 
españoles. 

— Y á vos, A n a María. 
—¡A mí! Yo no hablo de mí: ¿cómo ha podido 

servir de nada , cómo ha podido seros leal una 
mujer que os traiciona, que se olvida de su de-
coro, y que ya en la vejez i n c u j r e en locuras... 
indisculpables en una joven? Adiós. 

— E s p e r a d . 
—No, adiós: sois ingrato, egoísta como vuestro 

abuelo. 
Y la princesa se desasió del rey y salió. 
— |Ah , no, no! No me e n g a ñ a — d i j o Feli-

pe V—p no se habla así cuando se miente. 
Y respiró de una manera poderosa, fácil, como 

si se le hubiera aliviado el a lma de un gran peso. 
—Y bien—dijo justificando la calificación de 

egoísta que de él había hecho la pr incesa—: mi 
enojo me viene á las mil maravi l las; de seguro 
Ana María se encierra á piedra y lodo en su 
cuarto, si no es que de la excitación se pone 
mala; por esta nocne, tengo l ibertad. . . Mi pr ima 
doña Esperanza. . . la sacrificó la princesa; es 
verdad que doña Esperanza confió demas iado en 
sí misma, y la acometió con una rudeza impru-
dente . ¿Y á qué vendrá doña Esperanza? ¿Quién 
la enviará? Debe estar hermosís ima. 

El rey, que se había t ranquil izado respecto á 
la princesa, sonrió y se frotó las manos pensan-
do en doña Esperanza . 
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Comió muy bien, y después paseó á caballo 
hasta la noche, en que volvió á palacio. 

Cenó también con muy buen apetito, después 
estuvo dos horas hab lando con el sabio juriscon-
sulto don Melchor de Macanaz, que se retiró á 
las diez. 

El rey se quedó solo, y aparentó que se re-
cogía. 

L a princesa se durmió t ranqui la . 
L a habían dicho que el rey habla comido bien, 

que habla paseado contento, que había cenado 
muy bien. 

Todo esto significaba que el enojo del rey y 
sus recelos habían desaparecido. 

H a b í a recibido además, y hablado durante dos 
horas, con don Melchor de Macanaz, que era 
uno de los amigos más adictos de la princesa. 

Esta , que verdaderamente á causa de lo mucho 
que se había afectado, tenia algo de fiebre, se 
acostó á las diez, diciendo á sus damas: 

—Estoy algo indispuesta; pero un buen sueño 
me curará : m a ñ a n a esto habrá pasado. 

El rey estaba comple tamente libre, gracias á 
la l igera fiebre de la princesa. 

Sin embargo, y por lo que pudiera acontecer , 
mandó á Lasal le cerrase por den t ro la puer ta 
de comunicación. 

Esto, si la princesa l legaba á aquella puer ta , 
y la encontraba ce r r ada , no debía significar 
para ella, sino que el rey fingía un enojo que 
rea lmente no sentía. 

Lasal le vistió al rey un precioso t ra je de seda 
color de violeta, le puso una capa oscura t am-
bién de seda, y un sombrero liso. 

Después, señor y ayuda de cámara se escu-
rrieron por pasillos y escaleras excusadas, a t r a -
vesaron el j a rd ín , salieron po r un postigo al 
Prado, y encontraron muy cerca una carroza. 

El rey entró en ella, y Lasalle se volvió al 
j a rd ín por el postigo, para esperar al rey cuando 
volviese. 

C A P I T U L O V 

POMMEFERRE V U E L V E Á ANDAR DE A V E N T U R A S 

Las puertas de Madr id se ce r raban en aquel 
t iempo á las diez. 

A las nueve, doña Esperanza que estaba m a -
ravillosamente vestida, l lamó á Pommefe r r e . 

Este exhaló un gri to de admirac ión , ó por 
mejor decir, dos exclamaciones mayúsculas . 

—¡Ah!. . . ¡Oh!... 
Y se quedó con el pie levantado y la boca 

abier ta . 
—¡Mortal!—añadió. 
Y se t iró de una oreja. 
Doña Esperanza se echó á reir. 
—¿Qué es eso? 
—Perdonad , señora; pero... hay cosas que le 

hacen á uno irse del seguro. 
—¡Ah, yal T e parezco bien. 
—Irresistible, señora. 
— P u e s me alegro, Pommeferre ; porque tú 

eres hombre de buen gusto. 
—¡Ah, señora! ¡Pobre rey! 
—¿Cómo? ¿Qué? 
—¿Pues para qué había de haberse divinizado 

de tal modo vuestra alteza, sino para dar un dis 
gusto á su majestad? 

—Eres el picaro de los picaros. 
— Y o soy un pobre diablo—dijo suspirando 

Pommeíer re . 
—¿Has comprado la guitarra? 
—Sí, señora. 
— Pues vete con ella A Madr id . 
—¡Ah, sí! Hay que puntear un poco. 
—Sí, junto al postigo del jardín de la casa 

del abate Alberoni. 
—¿Y á qué efecto? 
— P a r a dar esta car ta á la señora Giovanna 

Casti . 
Y dió á Pommefer re una carta que estaba 

sobre la mesa. 
—Veo que he de pasar la noche en Madrid . 
— Y bien, ¿qué? 
— Q u e anoche gasté todo el dinero que tenía. 
— A b r e aquella papelera y toma. 
N o lo dijo á sordo, ni á manco, ni á lerdo 

doña Esperanza. 
Dióle un latido el corazón á Pommeferre . 
E i latido de la avaricia. 
Abrió la rica papelera, vió un esportillo de 

palma, cerró los ojos y metió la mano, que se 
apresuró á esconder en uno de los profundos 
bolsillos de sus gregiiescos. 

Se había provisto para sus vicios lo menos por 
seis meses: había sacado la tripa de mal año. 

Cerró la papelera y se volvió como si nada 
hubiera hecho. 

Doña Esperanza sonreía. 
Sabía que la había robado Pommeferre ; pero 

sabía también que los criados son tanto m i s lea-
les cuanto más se dejan robar por ellos sus amos. 
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Es verdad que lo mismo sucede respecto á 
otras clases de gentes. 

Los hombres, por lo general , cuidan mucho 
de aquello que les produce. 

— T ú no eres torpe—dijo doña Esperanza. 
— E s verdad contestó Pommefe r re—; pero á 

veces peco de listo. 
— A ver cómo desempeñas tu comisión. 
—Pondré los cinco sentidos. 
— E a , pues vete. 
—Has ta m a ñ a n a por la m a ñ a n a , señora, y 

que Dios dé á vuestra alteza muy buenas noches, 
y muy malas al rey, que así lo creo. 

— A n d a , anda , br ibón . 
Existía cierta confianza entre doña Esperanza 

y Pommefer re . 
Esta no podía olvidarse de que s'.endo la bea-

ta Ursula había usado negramente de P o m m e -
ferre, haciéndole caer bajo la espada de mon-
sieur de la Chaumiere , enamorándole y consin-
tiéndole en una felicidad que fué para él un aura 
fresca y pe r fumada que tocó su f rente y pasó 
para no volver. 

Pero no había pasado el amor, y un amor in-
menso, aunque contenido por el respeto y por la 
cert idumbre de la imposibi l idad de su logro, del 
corazón de Pommefer re . 

Doña Esperanza sabía que podía decirle: 
"Pommefe r re , ahórcate" , segura de que Pomme-
ferre se ahorcar ía cen placer. L e premiaba 
siendo para él comunicativa y afable. 

Todo esto no qui taba el que Pommefer re , 
como hemos visto, abusase de su confianza y la 
robase. 

Ya se ve: Pommefe r re sabía que doña Espe -
ranza era muy rica. 

Lo primero que hizo Pommefe r re en cuanto 
se encontró en su cuarto, adonde fué en busca 
de su sombrero, su capa, sus botas de montar , 
su espada, su daga y sus pistoletes, fué sepul-
tar su mano en el hondo bolsillo de sus gre-
güescos. 

Pero, aunque cogió con afán , no pudo sacar 
de una vez todas las monedas que el bolsillo 
contenía. 

—Esto es bueno—se d i jo—: no me cabe tanto 
en la mano, y es que ahora no robo. 

Contó, en fin, su dinero, y se encontró con 
cuarenta y cinco doblones de á ocho. 

— N a d a , está visto—dijo—: es una fortuna te-
ner las manos grandes. ¡Pero, Señor Dios de mi 
a lma, cómo se ha puesto doña Esperanza para 

recibir al duque de Anjou, como le l l aman en 
Versalles! Vamos , se me ha puesto la saliva es-
pesa y amarga , y casi casi estoy por ponerme en 
med io del camino, esperar al señor rey don Fe-
lipe y dejar vacante el t rono de España . Pe ro 
¡bahl ¡Qué, si ella está que bebe los vientos por 
el duque de Maine, y el duque de Maine se va á 
volver tísico si no se casa pronto con ella! ¡Qué 
lást ima que en vez de ser bastardo legi t imado no 
fuera príncipe legí t imo de la sangre , pa ra que le 
envenenara el duque de Orleansl ¡Pero, bahl el 
viejo rey Luis está muy contento con ella. . . y aun 
creo que muy enamorado: ¡bah! y la casará , y ella 
no estará por aquí mucho tiempo, no sea que se le 
rompa la hiél á su duque de Maine; pero yo soy 
un estúpido:¿no confia ella en mi? Tengo más que 
embestir por todo, y salga el sol por Antequera , 
como dicen los españoles.. . Vamos , Antolín, dé-
jate de tentaciones: capaz sería ella de aguantar -
se y consentirte, si á tal te atrevieras, y llevarte 
á Par ís y contárselo al g rande hombre. . . y, va-
mos, no pensemos en esto: estoy ya sint iendo los 
cuatro potros que tiran de mí en la Greve. P a -
ciencia, Antol ín , paciencia; los pobres hemos 
nacido para ver desde lejos los ricos manja res y 
l impiarnos la boca con el revés de la mano: es 
verdad que muchas veces al l impiarnos nos lle-
vamos un pedazo de las en t rañas , que se nos sa-
len por la boca. 

Pommefer re abrió su maleta , puso en ella 
cuarenta y tres doblones, y se quedó con solos 
dos y algunos ducados, que tomó de un r incón 
de la male ta . 

A seguida ba jó á las caballerizas, ensilló y en-
f renó por sí mismo el caballo que mejor le pare-
ció de los que allí tenía el marqués de Fuen tes , 
salió por el postigo de la cerca, y partió al galo-
pe hacia Madr id , á cuya puerta de A lca l á llegó 
á punto que d a b a n las diez en el reloj del pala-
cio del Buen Retiro, y cuando ya los del resguar-
do de la real hacienda tenían la puerta entor-
nada . 

—¡Buen j inete y buen caballo!—dijo uno de 
los guardas . 

—Porque se puede—dijo Pommefer re , que 
era, como dicen los andaluces, muy alabancioso, 
menos cuando hacía el papel de d e m a n d a d e r o 
en el convento de las Ursul inas . 

Pommefer re , que había tomado por la calle 
de Alcalá, di jo para sí: 

—Pues ahora me acuerdo que no he. cenado, 
y no me atrevo á esperarme para que me dé de 
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c e n a r la Petr i l la , po rque es mise rab le y es m u y 
posible que n o t enga ; pues bien, la conv idaré yo 
á ella á la hos ter ía d e Segura , que es u n a b u e n a 
hos te r ía . 

L a hoster ía de Segura e s t aba s i tuada f ren te á 
lo que hoy se l l ama la A d u a n a . 

P o m m e f e r r e l legó á t i empo que c e r r a b a n . 
— ¡ E h l poco á poco—di jo e c h a n d o pie á tie-

r r a — : necesi to cuar to p a r a mí y pesebre para 
este b icho. 

— P e s e b r e sí, c u a r t o no. 
— P u e s t an to m e da: l lévense á la c u a d r a el 

cabal lo, que lo que es yo, tengo m á s cuar tos que 
Segovia. 

— M u y b i e n — d i j o un mozo t o m a n d o el ca-
ballo. 

— Y vamos á o t ra cosa—di jo P o m m e f e r r e — : 
¿aquí h a b r á u n a cesta? 

— Y a u n q u e sea u n a banas ta . 
—¿Y se puede poner en la cesta una cena p a r a 

dos personas? 
—Sí , señor . 
— ¿ Y man te l , y servi l letas, y cubier tos , y bo-

tel las, y platos? 
— P o r supuesto; en pagándo lo . . . 

— P o c o á poco; y© no compro lo que no se 
come: de j a r é e n fianza lo que valga, y cuando lo 
t ra iga por la m a ñ a n a se m e d a r á m i d inero . 

— N o hay inconvenien te . 
— E a , pues á d e s p a c h a r . 

— H a y toda c lase d e aves, toda c lase de pes-
cados , toda clase de ca rnes , toda c lase de e m -
but idos, t oda c lase de grasas , toda clase de vi 
nos, toda c lase de pastas , toda c lase d e quesos, 
toda c lase d e f ru t a s secas y frescas, y toda c lase 
de conservas . 

Y vos debe i s pe r tener á las clases de las p o s -
t e m a s — d i j o P o m m e f e r r e — : poned dos tarte-
ras d e pescado, g ruesa rac ión para dos personas; 
u n a á n a d e , un pastel d e h ígado con cr iad i l las d e 
t ie r ra , g ra j ea , pastaf lora y supl icaciones, y seis 
botellas d e vino de la R io ja , del áspero . 

— ¿ Y pan? 
— M e d i a onza. 
— M e pa rece b i en—di jo el mozo. 
—¿Cuán to debo? 
— U n doblón d e á ocho en p r enda , y m e d i o 

dob lón por la c o m i d a y el vino. 
— A l l á van dos doblones: venga la vue l t a en 

p la ta suel ta . 
— A l l á va. 

— E a , pues has ta m a ñ a n a por la m a ñ a n a , si 
Dios quiere. 

—Buenas noches. 
P o m m e f e r r e salió comple tamente embaraza -

do. L a cesta pesaba ser iamente , y por otra Darte, 
l levaba la gu i ta r ra . 

— E s t o no puede se r—di jo P o m m e f e r r e — : si 
tuviera tres manos me quedar ía una para la e s -
pada ; pero Dios no m e ha dado más que dos y 
es necesar io a r reglarnos á fin de que nos quede 
l ibre la de recha . 

Se colocó la cesta en el brazo, cogió en la 
m a n o del mismo brazo, y por el másti l , la guita-
r r a , y se embozó. 

—¿Y adónde voy yo ahora?—di jo—: lo ú l t i -
m o debe ser Petr i l l la , esto es, la cena y el r epo -
so: yo dar la una vuelta por casa el maestro de 
escue la ; pero se me van á comer la cena: no 
conviene, no les ha hecho Dios el hocico p a r a 
ser t an regalado: nada , n a d a ; al postigo del jar-
d ín del aba te Alberoni ; si es t emprano , qué s a -
ben: yo puedo muy bien estar d a n d o música á 
las buenas mozas de la vec indad; s iempre ha 
sido la calle de las H u e r t a s cal le de buenas m o 
zas: ea, ade lan te . 

Y P o m m e f e r r e dobló por el Buen Suceso, 
g a n ó la Car re ra de San Jerónimo, / se metió 
por la calle del P r ínc ipe y la cal le de las H u e r -
t a s . 

Reconoc ió á la izquierda , hacia la plazuela 
del Angel , y encont ró el postigo y la re ja . 

S e fué á la acera de enf ren te , dejó en el sue-
lo la cesta, que por ser bastante fuerte pudo 
servirle de asiento, y se puso á templar la vi-
hue la . 

Pero no había acabado aún de templar la , 
c u a n d o oyó un siseo en la re ja . 

Acercóse, ca rgado con la cesta, y vió en la 
r e j a , por la par te inter ior , un bulto, porque la 
noche era en t rec la ra . 

—¿Con quién hablo?—dijo P o m m e f e r r e . 
— C o n Giusseppina—di jo una voz muy dul-

ce—: mi señora ha oído vuestra gui ta r ra ; pero 
no se ha atrevido á ba ja r , no sea que vuelva el 
aba t e . 

— Pues me a legro , señora Josefina — di jo 
P o m m e f e r r e — ; porque yo estoy que m e muero 
por vos . 

Giusseppina no contestó. 
— ¿ T a n t o os ha asustado lo que os he dicho, 

señora—observó P o m m e f e r r e — , que se os ha 
qu i tado la voz? 
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—Es que yo no habla ba jado aquí para eso—  
dijo turbada Giusseppina . 

—Varaos, tórtola mía —dijo Pornmeferre—: á 
vos nadie os ha dicho que sois la morenita más 
linda del mundo, y que tenéis unos ojos que no 
se pueden ver sin ponerse malo . 

—Me han dicho tan ta cosa—dijo Giusseppi-
na—, que no me diréis vos nada nuevo. 

—¿Pues y cuántos años tenéis vos, angelito? 
—Veintidós cumpliré por Navidad. 
—¡Pues si parecéis un chiquillo de catorce 

añosl 
—Más vale así. 
— ¡Válgame Dios, hermanal ¡y que yo haya 

andado con vos como si se t ra tara de una paja-
rita nueval.. . 

— Poco á poco, he rmano , no vayáis á creeros 
que en mí no hay novedad, que eso no lo con-
siento; y cuidado con ofenderme, porque os doy 
con la ventana en las narices. 

—Considerad que yo no os conozco, y que 
ando á t ientas. 

—Pues, no tentéis tanto, que puede ser que si 
tentáis mucho os puncéis . 

—¡Válgame Dios!—dijo Pornmefer re—, y con 
qué desgracia vengo esta noche: ved ahí , cuan-
do somos dos personas tan á propósito por 
nuestro oficio para unirnos como dos gemelos: 
vos paje de un abate, y yo cr iado de una aba-
desa. 

—Pero monedas falsas, hermano: tanto os 
pega á vos lo conventual , como á aií lo mascu-
lino. 

—¿Queréis que nos desembocemos completa-
mente, señora? Voy á empezar por mí; yo he 
sido en otro t iempo mosquetero negro del gran 
rey Luis XIV, y no he podido perder mis cos-
tumbres de galán y de soldado; me están ha 
ciendo una terrible falta los bigotes y el pelo lar-
go; cuando me veo yo al espejo motilón y des 
barbado, me dan ganas de llorar. 

—Pues no sois mal mozo —dijo con un acento 
singular Giusseppina. 

—Vamos , no os burléis — contestó picado 
Pornmeferre, pero d is imulando la picazón—; yo 
tengo ya treinta y siete años, y me voy poniendo 
gordo. 

—Buena edad para casarse con una mujer de 
veintidós. 

—Me parece b ien—di jo Pornmeferre—; pero 
es el caso que vos os manteneis encubierta . 

—No os habéis desembozado vos del todo. 

— Y o espero y tengo. 
—¿Y qué esperáis y qué tenéis? 
— E m p e c e m o s por lo que tengo: en los nueve 

años que he servido á mi ama , he ahor rado 
unos dos mil escudos. 

— E s decir, que habéis robado á vuestra a m a 
dos mil escudos que tenéis, y otros dos mil que 
habréis gastado en vicios. 

—Vaya por Dios: decís unas cosas que lo d e -
jan á uno mudo. 

— P e r q u e son verdad. 
— L a verdad es, que yo estoy bien de dinero, 

y espero que cuando se acaben los negocios por-
que he venido á España, me acomoden bien en 
la casa real de aquí ó en la casa real de allá. 

—Pues yo, amigo mío -d i jo Giusseppina—, 
tengo una buena dote: mi padre es tejedor de 
damascos, y gana mucho dinero. 

- - ¿ Y cuántos hijos tiene? 
— Y o sola. 
—¿Y cómo se l lama vuestro padre , señora? 
— G e n a r o Sarazzo. 
—Bueno, me parece bien. 
—Pero para algo habréis venido más que 

para hablar conmigo. 
— Y a lo creo: traigo una car ta para vuestra 

señora. 
—Pues d a d m e . 
— T o m a d . 
—Buenas noches, amigo. 
—Espero la contestación. 
—¡Ah! ¿tiene contestación la carta? 
—Pues por supuesto. 
—Espe rad . 
— Q u e no tardéis, que el estar solo aburre . 
—Eso será cosa de mi señora; hasta la vuelta. 
— H a s t a la vuelta, paloma mía . 
Giusseppina se ret i ró de la reja . 
—¡El señor Genaro Sarazzo, tejedor de da-

mascos, y rico! Esto es menester averiguarlo: ¿y 
í.ómo? ya haré yo de modo que el abate Albero-
ni me sirva; esta muchacha parece honrada , y 
es discreta, y se me antoja á mí que me quiere: 
por supuesto, cuando yo me deje crecer los bi-
gotes y el pelo, y me lo empolve y me lo r ice, y 
en vez de estas bayetas me ponga mi uniforme, 
me querrá más. Cuando su alteza se case con el 
duque de Maine, y hayamos dejado el convento 
para que o ros se diviertan en él, la cosa habrá 
var iado completamente . Y esa chiqui l la vestida 
de muje r gana rá también mucho: tenemos d o n -
de escoger, no estamos mal; no nos alborotemos 
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y la echemos á perder: Petr i l la está un poco 
t ra ída y l levada, pero treinta mil ducados no 
son una cosa despreciable; sabe Dios si t endrá 
tantos el señor Gena ro Sarazzo. Y tarda; es tará 
contestando á la carta: ¡buena la a r m a r á n su al-
teza y la señora Giovanna! ¡esta sí que es una 
mujer! allá, allá se va con su alteza.. . A estas 
horas debe estar ya el rey quemándose la san-
gre con mi señora. ¡Pobre princesa de los Ursi-
nos! Me parece .jue de esta vez dan con ella al 
traste. ¡Válgame Dios y qué tardarl Les avisa-
remos para que aviven. 

Y Pommefer re se puso á puntear la gu ' t a r r a , 
y luego tocó una rondefia que había aprendido 
de unos andaluces, cuando estuvo anter iormen-
te en Madr id con monsieur de la Chaumiere . 

L e oyeron desde adentro . 
—Parece que se impacienta el mensajero— 

dijo Giovanna, que estaba sentada á una mesa y 
tenía delante de sí abierta una car ta á que aca-
baba de contestar. 

— N o habrá quedado satisfecho de conversa-
c ión—dijo Giusseppina. 

—¡Calla! ¿te has enamorado? 
—Sin andarse con rodeos y en seguida—dijo 

Giusseppina . 
—¿Y tú? 
— N o me parece mal . 
— A mí tampoco me parecía mal el oficial 

con quien cenamos anoche, y ya ves. 
—¡Pues y ya lo creo!—dijo Giussepina—. Para 

conversación todos sirven; para pasar adelante . . . 
es necesario mucho juicio. 

—Pues te confieso que me duele el que ese ofi-
cial no sea digno de mí . 

—¡Y quién sabe! - d i j o Giussepp ina—. Como 
oficial del ejército del rey de España , es ya un 
caballero; podrá haber sido un diablo; pero si se 
convierte, á vos qué os impor ta . 

—Si nos sirve bien, veremos; toma esa car ta y 
llévala á ese hombre; y si quiere conversación, 
dásela; pero observa; por el cr iado podremos co-
nocer a lgo á la señora. 

— E s un picaro redomado que no se descuida. 
—Pero tú no eres torpe; y si se ha enamorado 

de ti, le llevas ventaja; anda , anda . 
Giusseppina se fué. 
H e aquí lo que decía la car ta de doña Espe-

ranza á Giovanna: 
"Señora mía: Quisiera hablar con vos en inte-

rés de vuestra señora. Me parece que el abate 
Alberoni está un poco a turdido y envuelto por 

las intrigas de tanta y tanta gente, á quien i m -
porta sostener su prestigio en la corte. No culpo 
á Alberoni. Ocupa una posición importante y pú-
blica, y es acometido por todos, por todos ace-
chado; nosotras estamos ocultas en la sombra; 
vos bajo vuestro disfraz de paje, que os sienta á 
las mil maravillas; yo escondida en esta quinta. 
Creo que tenemos recursos para obrar de una 
mane ra segura y sin que nadie lo sienta, ni aun 
el mismo Alberoni; mientras este pobre señor se 
marea rá más y más, rodeado de un torbellino 
de intrigas y de cuentos. ¿Podremos vernos? 
¿Queréis que yo vaya á buscaros, ó venís vos á 
buscarme á mí? Creo que lo mejor sería adelan-
tásemos la una hacia la otra, hasta un lugar i n -
termedio. Respondedme si estáis dispuesta para 
una entrevista mañana á la noche, y yo la pre-
pararé . F iad completamente en mi criado P o m . 
meferre; es un hombre bravo y discreto, á quien 
acompañará otro no menos discreto y bravo. Res-
pondedme.—Vuestra servidora, María , abadesa 
de las Ursul inas de Par ís ." 

Giovanna contestó: 
"Señora: Estaré dispuesta á seguir á vuestros 

criados, mañana á la media noche.—Vuestra 
servidora, Giovanna Casti." 

Al bajar Giusseppina oía el rasguear de la vi-
hnela de Pommeferre . 

Pero al atravesar el jardín, la música cesó de 
improviso, cortada bruscamente. 

—Alguno ha tropezado con ese maldi to—dijo 
Giusseppina. 

Y se apresuró á entrar en la casilla donde es 
taba la reja. 

Se acercó á ella, y oyó á Pommeferre hablan-
do con otro hombre con suma vivacidad. 

—Os digo, hermano Perico—decía Pommefe-
r re—, que me esperéis en la esquina del cemen-
terio de San Sebastián, y hablaremos cuanto que-
ráis; por ahora, pegado estoy á esta reja, y de 
ella no me despegan ni con tenazas. 

—Mirad no os saque yo de junto á la reja, 
como se sacan las espinas—contestó Perea, que 
él e ra—. ¿Creéis que no me acuerdo de que me 
debéis una estocada? 

—Dejémonos de eso—dijo Pommefer re—; ya 
os respondí anoche; convinisteis en que no había 
que hablar de cosas pasadas, os escapásteis lue-
go cuando saltásteis por la tapia, y ahora se me 
os venis de nuevo enemistado; que no digamos 
que sois un chiquillo, señor teniente. 

— E s que me irrita el encontraros donde os 
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encuentro; esta reja está ab ier ta y vos junto á 
ella. 

—Como que he estado hab lando con una mu-
jer—dijo Pommeferre . 

—¿Y qué mujer es esa? 
— L a doncella; y vos sin duda venís por la se-

ñora. 

—Pues acabáramos, he rmano Pommefe r re— 
dijo Perea. 

—Por mí, acabado está, señor Perico. 
— Pero es el caso que me estorbáis—dijo Pe 

rea—; son las once, y á las once tenía cita. 
Giusseppina creyó l legado el momento de in 

tervenir, y tosió levemente. 

—Ya está ahí la mía—di jo Pommefe r r e—; 
hacedme la merced de apar taros un poco, que 
esta joven tiene que decirme algo reservado. 

—Vaya en g rac ia—di jo Perea , de jando cono-
cer su disgusto en su acento—; pero no tardéis. 

Y se retiró hacia el cercano cementerio de 
San Sebastián, en cuyo osario, y sea dicho de 
paso, deben encontrarse revueltos con los de se-
res oscuros que no dejaron de sí memoria , los 
restos del gran Lope de Vega. 

—Se nos ha venido encima de improviso un 
inconveniente—dijo Pommefe r re á Giusseppi-
na—: ¡ese diablo de Per ico Pereal .. 

—¿Quién? ¿el oficial? 
—Sí, el oficial. 
—¿Y por qué os decía que le debíais una es-

tocada? 

—Porque hace nueve años le di una tan bue-
na, que por poco se le lleva el diablo. 

— ¿Y por qué hicisteis eso, señor Pommefer re . 
—Por una muje r . 
— Debéis haber sido muy malo. 
—Un poco. 
—¿Y cómo os habéis encontrado con él esta 

noche? 
—Ya lo habéis oído: le tiene citado vuestra 

ama. 
—Pues me parece que mi a m a no acudirá á 

la cita; está muy disgustada con él. 
Se oyó un impaciente tosido de Perea , que 

parecía querer decir: 

—¿Cuándo concluís? Me canso de esperar . 
—Vamos, será necesario tener paciencia por 

esta noche—dijo Pommefe r re—: dadme , si la 
traéis, la contestación de la car ta que os lle-
vásteis. 

—Tomad. 

— P u e s oid, reina mía: la pr imera noche que 
oigáis mi gui tarra , ba jad . 

—Veremos. 
—Mirad que estoy enamorado de vos. 
—Veremos también: id y l l amad al oficial. 
Pommefer re siseó. 
Perea se acercó inmedia tamente . 
—Aquí tenéis al enamorado de vuestra seño-

ra—di jo Pommefer re . 
—Sí, por c ier to—dijo P e r e a — : hacedme la 

merced de decir a esa divinidad que la estoy 
esperando impaciente. 

— D u d o que pueda ba ja r—di jo Giusseppi-
na—: tiene un fuer te dolor de cabeza y se ha re-
cogido. 

— M i mala for tuna—di jo Pe rea—; pero id, id , 
y t r aedme la contestación. 

—Vuelvo al momento . 
Giusseppina se retiró 
—Y bien, ved lo que son las cosas, señor P e -

dro Perea: ¿quién nos había de decir que había-
mes de encontrarnos metidos casi en un mismo 
enredo?—dijo Pommefe r re—; convert ido vos en 
oficial, y yo en c r iado de una abadesa. 

—Cier to que es extraño, y que esto contribu-
ye á que yo no os pida cuentas de aquello. 

—¿Y por qué anoche os escapásteis? 
—¡Bah! no me escapé: ¿á qué había de e sca -

parme? 
— C o m o éramos dos... 
— N o me hagáis la injuria do suponer que 

haya yo creído asesinos á dos antiguos y bravos 
mosqueteros del rey de Francia . 

— L a verdad es que cuando saltamos, no os 
encontramos por el mundo, ó mejor dicho, ni en 
la cal lejuela, ni en el P r ad o de Recoletos. 

— E s o consistió—dijo Perea—, en que como 
el salto fué rudo, se le desenganchó al caballo la 
cadena de barbada , se le aflojó el bocado, le co-
gió en t re las mandíbulas , y escapó: es un caba-
llo n edio loco, que me plantó en el cuartel sin 
poder yo contenerle. 

—Vaya por la disculpa—dijo Pommefe r r e—; 
es tan buena como otra cualquiera. 

—Si no lo creéis., echadlo á buscar. 
— E s a es una mala contestación entre amigos 

—di jo Pommefer re—: en fin, no r iñamos; desde 
que soy criado de abadesa no me conozco. 

—¿Caballero?—dijo desde la reja la voz de 
Giusseppina—: mi señora os ruega la disculpéis: 
está muy enferma; no puede bajar como os ha-
bía prometido, 
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—Decid la que siento en cl alma su enferme-
d a d — d i j o cont ra r iado Pe rea—: que m a ñ a n a iré 
á almorzar con el aba te Alberoni , y por su sem-
blante conoceré si ella y yo nos hemos aliviado 
de nues t ra mutua enfe rmedad . Adiós. 

—Adiós , señores, buenas noches—dijo Gius-
seppina . 

Y cerró la reja. 
—Pues creo que nada tenemos que hacer ya 

aquí—di jo Pommefer re . 
—Cier to que no; y como nada tengo que h a -

cer, y supongo que vos tampoco tendréis queha-
ceres á estas horas, podemos hablar un tanto. 

Pommefer re , que no quería que Perea se aper-
cibiese de la cesta de las provisiones, le dijo: 

— O s equivocáis: si vuestra Dulcinea está en-
ferma y se ha recogido, la mía no lo está ni 
piensa recogerse: me ha promet ido volver á ba-
jar , y si permanecéis aquí , me causaréis una 
estorsión. 

—Hab lemos mientras ba ja . 
— E s que como estoy impaciente no se me 

ocurre nada . 
— N o importa que á vos no se os ocurra si se 

me ocurre á mí. 
—¡Todo sea por Diosl—dijo Pommefe r re . 
—Creo haberos oído decir que hace nueve 

años servís á vuestra señora 
—Cierto que sí, señor Perico. 
— Y cuando vuestra señora os ha t raído á Es-

paña, debe tener en vos mucha confianza. 
— M u c h a . 
—Entonces debéis saber. . . 
— Y o no sé nada , señor Perico: la señora t ie -

ne en mí mucha confianza para mandarme ; pero 
no me dice sus secretos. 

— Y si os los dice, vos os los calíais. 
— E n todo caso, señor Perico, cumplir ía con 

mi obligación. 
—Cuando os digo—exclamó Perea—que vos 

no me tratáis lea lmente . . . 
—¡Vaya si os t ra to con lealtadl 
—Pues no se conoce. 
— Es, señor Perico, que estoy yo de muy ma l 

humor, por la sencilla razón de que me estáis 
estorbando. 

—Os prometo que en cuanto ba je esa joven 
me iré . 

— E s posible que esa joven no baje si huele 
que estáis aquí. 

—Entonces tendremos más t iempo para ha-
b l a r . 

—¿Sabéis que es muy posible que se me aca 
be á mí la paciencia, señor Perico? 

—Entonces mejor: nos iremos al Prado de 
San Jerónimo, y junto á las tapias de la huerta 
del convent», en el sitio de costumbre, echare-
mos un cuarto de espadas. 

— Y o no peleo ya más que en defensa propia 
ó de mi señora. 

—Vamos, decidme: ¿por qué estáis vos aquí? 
—¿Por qué? Porque me he enamorado de la 

doncella de la señora Giovanna. 
—¿Y cómo sabíais vos que esa joven no era 

un joven, ni unGiusseppe, sino una Giusseppina? 
—¡Bahl eso se conoce: la vi anoche cuando 

ent ró en la quinta donde está mi señora, y cuan-
do salió. 

—Pero no tuvisteis ocasión de hablar con ella. 
- - ¿ Y vos qué sabéis? 
—¡Vaya si lo sél Luego si no tuvisteis ocasión 

de hablar con ella ni da conveniros, y es habéis 
visto esta noche, una de dos, ó habéis estado hoy 
en casa del abate Alberoni, ú os ha enviado 
vuestra señora con algún mensaje para la señora 
Giovanna. 

—¿Y á vos qué os importa nada de eso?—dijo 
amostazado Pommeferre . 

— N o obráis de buena fe conmigo, y ne obli-
gáis á que yo os trate como merecéis. 

—Pues mirad, como yo me canse, de esta vez 
no estáis dos meses en la cama, sino enterrado 
por toda una e te rn idad . 

—-Sí? Pues echad para adelante—dijo Pe-
rea—; por la calle de las Huer tas abajo salimos 
en derechura al Prado. 

Se calmó el prudente Pommeferre , y volvió á 
acordarse de la cesta. 

—Pues lo que es yo no me muevo de aquí has-
ta que hable con mi hembra. 

— M e parece á mí que vuestra hembra se ha 
acostado sin hacer caso de vos. 

—Como á su señora le duele la cabeza, la es-
tará poniendo sinapismos. 

— E l sinapismo lo sois vos—dijo Perea . 
— Y vos sois el pesado más intolerable que co-

nozco. 
— O me habéis de decir lo que necesito, ó no 

os dejo. 
— E s que yo no tengo que deciros nada, y si 

algo tuviera que deciros, no os lo diría solamen-
te por lo pesado que estáis. 

— M e parece que va á ser aquí el lance—dijo 
Perea. 
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—Ni aquí ni en ninguna par te—di jo Pornme-
ferre. 

—iCallal ¿Si os atreveríais entonces conmigo 
porque era un chiquillo? 

—Que se os quite eco de la cabeza; que yo me 
atrevo con el mismísimo Satanás. 

—¿Y entonces por qué andáis tan reacio? 
—Porque no quiero pelear con vos. 
—Eso es jue me tenéis miedo. 

—Eso es que se me figura que le hacéis falta 
para algo á mi señora, y no quiero exponerme á 
que se enoje conmigo si os estropeo. 

—Vamos—dijo P e r e a — , vamos entendiéndo-
nos. ¿Conque creéis que yo hago falta á vuestra 
señora? ¿Y para qué? 

—¡Qué me sé yol 
—Entonces, ¿por qué decís que le hago falta? 
—Porque habiendo venido mi señora de i n -

cógnito, se ha de jado ver de vos. 
—¿Y no más que por eso? 
—¿Y os parece poco? 
—Cierto que no; mi señora es muy prudente-
—Bien se la conoce. 
—Luego cuando ha de jado que vos la conoz. 

cáis, por algo habrá sido. 

—¿Sabéis que es muy posible que tengáis vos 
una carta de doña Giovanna para vuestra seño-
ra, y que me están dando tentaciones de tende-
ros para quitaros esa carta? 

—Pues se os ocurren cosas muy graciosas— 
dijo Pornmeferre—. ¿ b e dónde sacáis que yo 
pueda tener una carta? 

—En que no hay poder humano para a r r a n 
caros de aquí. 

—Sois un tonto, señor Perico, y va á ser me-
nester decíroslo todo; yo quería que os fuéseis, 
porque soy muy bien criado. 

—No está mala sal ida; ¿á qué viene ahora lo 
de la buena crianza? 

—¿A qué viene? A esto. 

Y Pornmeferre levantó la gran cesta que esta-
ba pegada á la pared bajo la re ja . 

—Y bien; esa es una ces ta—dijo Perea. 
—En que hay una buena cena. 
- ¡ A h í 
-¿Comprendéis ahora lo de la buena crianza? 

—Aún no. 

—Pues sois torpe; yo quería que no viérais la 
cesta, porque si la veíais, como yo soy muy bien 
criado, tendría que convidaros á cenar, y esta 
cena es para dos personas solas, 

—Pues quien ha de acompañaros no es de se-
guro Giusseppina. 

— ¿ Y qué os importa á vos quien sea? 
—Decís bien; á mí me importa ya muy poco 

de Pet ra Pica. 
—¡Ahí ¿Creéis que yo llevo esta cena pa ra la 

Petra? 

—¿Y á qué mujer podéis conocer vos con 
quien tengáis confianza, cuando acabáis de lle-
gar de París, después de nueve años de ausen-
cia? 

—Pues mi rad ; ni la veo, ni la oigo, ni la en-
tiendo, ni sabía que estuviese en Madr id . 

—Entonces , ¿para quién es esa cena? 
— P a r i el demonio—dijo Pornmeferre , que de 

sofocado que estaba, echaba ya, como suele de-
cirse, humo por las na i ices—; no parece sino 
que tengo yo que daros cuenta de todas mis ac-
ciones. 

— T a n t o da; yo os la pido. 
—Señor Perico Perea, acabaréis por a tufarme, 

por hacerme que yo me olvide de todo y acabe 
por romperos la cabeza. 

—¿Caballero?—dijo una dulce voz desde la 
re ja . 

— O s l l aman—di jo Pornmeferre, a f ianzando 
la cesta en su brazo. 

Perea se acercó á la reja . 
—Pornmeferre echó á correr la calle de las 

Huertas abajo, torció por la del Príncipe, y se 
lanzó luego por la del Prado . 

Entretanto, Giovanna, que ella era , decía á 
Perea: 

—Sois un imprudente ; gracias á que por lo 
que me dijo Giussepina supuse que queríais tra-
bar cuestión con ese criado, y he venido para 
evitarla; acabaréis por disgustarme completa-
mente: el abate Alberoni La hecho muy mal 
confiando en vos y entrometiéndoos en negocios 
har to delicados. 

— L o que ha querido hacer de mi el abate * 
Alberoni es un inconveniente para la princesa 
de los Ursinos. 

—Concedámoslo; pero en todo caso, Alberon i 
ha debido de estudiaros antes de iniciaros hasta 
cierto punto en secretos, á los cuales habéis es-
tado á punto de hacer traición. 

—¿Yo, señora? 
—Sí: he oído todo lo que habéis hablado con 

Pornmeferre; habéis adivinado que tendr ía una 
car ta mía para su señora, y habéis quer ido apQ* 
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deraros de esa carta; esa es una traición á mí, 
que no puedo perdonar . 

—¡Ah , sefioral ¡me desesperáis! 
— N o os hagais vos digno de que se os deses-

pere. 
—Imponedme una penitencia y ia cumpli ré . 
—¿Sí? No vengáis a casa del abate Alberoni 

hasta que os avise. 
—¿Y cómo he de vivir sin veros, sino mu-

riendo? 
— P u e s he ahí la penitencia. 
—Comprendéis , pues, que os adoro. 
—Comprendo que estais empeñado por mí, 

y quiero saber si puedo y debo empeña rme 
por vos. 

—Soy vuestro esclavo. 
—Obedecedme . 
— N o pareceré por casa del abate Alberoni . 
— N i aunque él os l lame. 
—Descu idad . 
—Obedecedme ahora. 
—¿Y en qué? 
—Yéndoos. 

- ¡ A h , qué cruel sois! 
— N o os rebeleis. 
—Obedezco, señora; pero os suplico me le-

vantéis pronto la penitencia. 
—Id-.s, idos, que es muy tarde, tengo sueño, 

y necesito descansar . 
—Adiós , señora; y no me dilatéis mucho la 

lelicidad de veros. 
— Adiós—dijo Giovanna, cer rando la reja. 
— Y entretanto se me ha ido ese picaro de 

Pommef t r r e : ¡vive Dios que esto es un embrol lo, 
y que no sé dónde est >y, ni lo que me conviene 
hacer! ¿DeLo consagrarme á la señorita Giovan-
na, ó á la señorita Emma? Indudablemente lo 
que yo necesito es hacerme con un secreto, y 
Pommefer re me ha de hacer dueño de él. 

Perea tomó la calle de las Huer tas adelante , 
llegó á su fin, y se detuvo delante de la casa de 
Petra Pica. 

Se puso á escuchar, y oyó el rumor de dos vo-
ces y el ruido de los cubiertos en los platos de 
dos personas que cenaban. 

— ¡Cuando decía yo!... — exclamó Pe rea—: 
¿con quién otra que con Petra Pica habla de ce-
nar ese tuno? Tienen el b i lcón abierta; ya se ve, 
haco mucho calor: esperemos á que acaben de 
cenar , y quitémonos de en medio, no sea que 
Pommefe r r e cuide de mirar si yo parezco por la 
calle. 

Y Perea dubló la esquina. 
No hizo mal en tomur esta precaución, porque 

apenas había desaparecido Perea, asomó en el 
balcón Pommeferre. 

—¡Bah! dijo —: allá se habrá quedado entre-
tenido con la señora Giovanna. 

Y volvió á meterse dentro. 
Pasó una hora, durante la cual Perea se acer-

có y escuchó. 
Al fin dejó de oirse el murmullo de las voces. 
Poco después se amortiguó la luz que lucia en 

el interior. 
—Vamos - dijo Perea—; han apagado el ve-

lón ó las bujías, y han encendido la l ampar l l a : 
veamos. 

Perea trepó por la reja, llegó al piso del bal-
cón, miró y escuchó. 

Volvió á bajarse, y tomó de nuevo la vuelta 
de la esquina, murmurando sordamente. 

Esperó todavía una hora. 
Al cabo de ella, volvió á trepar por la reja y 

á escuchar. 
—Se oía un ronquido persistente, y otro ron-

quido más leve. 
— A cierta edad—dijo Perea—, roncan todos: 

los hombres y las mujeres. 
Y acabando de t repar , se metió por el balcón 

en la sala. 
L a mesa estaba puesta, y quedaban en ella 

restos de manjares . 
L a ánade apenas habla sido tocada. 
Perea miró en torno suyo, y vió sobre una si-

lla ropas de hombre. 
Se acercó, tomó la casaca, y buscó en sus bol-

sil los. 
E n uno encontró la carta de Giovanna. 
Estaba cerrada simplemente con una oblea. 
Perea se fué á la mesa y mojó por encima la 

oblea. 
Logró al fin abrir la carta sin romper el 

papel. 
Se conocía que no era la pr imera vez que ha-

cía esta maniobra. 
Leyó la carta. 
—¡Ah!—dijo—: ¡conque van á verse á solas 

la señora Giovanna y la abade ca de las Ursu l i -
nasl Bueno es saberlo, como bueno e a saber tam 
bién que Petra y Pommeferre se ent ienden: ya 
tenemos una base, partiendo de la cual puede 
hacerse mucho. 

Volvió á poner la carta en su lugar después 
de haberla cerrado, y como \¿ importaba muy 
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poco lo que sucediese, y sentía buen apetito, y 
tenía delante buena cena, se sentó y se puso á 
cenar t ranqui lamente , pero dando cara á la 
puei ta del cuarto del cual sal ían los ronquidos, 
y sin desceñirse la espada. 

Pero tan p rofundamente dormían , que no le 
sintieron. 

Por la mañaña , antes del amanecer , despertó 
Pommeferre, se vistió, fué á la mesa para tomar 
un vaso de vino, y se encontró conque todas las 
botellas y todos los platos es taban completamen-
te vacíos. 

—¡Qué es estol—dijo á Petra Pica , que apa-
recía soñolienta—; aquí ha en t rado alguien. 

—¿Alguien? ¿Ladrones?—dijo asustada Petra 
Pica—. ¿Qué se han llevado? 

—Se han comido todo lo que había quedado 
de cena, que no era poco; y se han bebido todo 
el vino, que e ra mucho. 

—¿Y mi niño Jesús?—exclamó Petra . 
Ya sabemos que aquel n iño Jesús tenía sobre 

sí algunas buenas a lha jas . 
—Nada , no se han llevado nada—di jo Pet ra , 

que había examinado ansiosa su niño Jesús. 
—Ni á mí tampoco —dijo Pommefer re , que 

había registrado sus bolsillos y había encontra-
do la carta y el dinero. ¿Pero hemos estado 
muertos? 

—No, hombre, no; es que es tábamos muy 
cansados: lo que es yo, aunque me abrase de 
calor, no vuelvo é dejar el balcón abierto: ¿si 
habrá sido el marqués de Fuentes? 

—Más bien hubiera sido Perico Perea; pero 
no ha sido tampoco, porque si él hubiera sido, 
se hubiera llevado esta car ta que tengo en el 
bolsillo, i. por lo menos, la hubiera abierto: eso 
ha sido algún chusco, tal vez a lgún es tudiante ; 
ahora es tiempo de vacaciones, hay en Madr id 
muchos sopistas, y estos malditos se atreven á 
todo. 

—Un sopista se hubiera llevado los cubiertos 
para remediarse. 

—No, mujer, no; aunque sean pobres, no h e -
mos de creer que sean ladrones . 

—Pues yo he de saber lo que ha sido esto. 
—Pues á mí me importa muy poco—dijo 

Pommeferre—: lo siento únicamente porque un 
buen vaso de vino me hubiera quitado de la boca 
el mal sabor del sueño; pero á bien que ahora 
me voy á la hostería de Segura, y beberé lo que 
quiera: ves tú colocando en la cesta, mient ras 
acabo de vestirme, los platos, las botellas, las 

copas, los cubiertos y los manteles, que he de-
jado dinero en prenda, y necesito que me lo 
vuelvan. 

Media hora después, y á punto que amanec ía , 
Pommefer re caminaba á buen paso hacia la hos-
tería de Segura . 

Llegó, le devolvieron el dinero, montó á ca-
ballo, y se volvió á la quinta. 

—¿Hasta qué hora ha estado aquí el rey?— 
dijo Pommefe r re á Malegarde . 

— H a s t a las dos. 
—¿Y á qué hora vino? 
— A las doce y media . 
—Vaya , bien, no es mucho; no t iene por qué 

ofenderse el señor duque de Maine. ¿Y la se-
ñora? 

— E s t á recogida. 
—Vaya , pues yo también voy á recogerme, 

que he dormido poco y mal, pero con un sueño 
muy pesado: calcula tú que no he sentido á una 
persona que ha cenado junto á mí . 

—Estar ías borracho, Pommefer re . 
—Vamos, puede ser que sea eso: conque bue-

nos días, Malegarde; c iér rame esa ver. tana , hijo, 
que no entre la luz, y l l ámame á las nueve, que 
ya se habrá leventado la señora. 

C A P I T U L O VI 

DE CÓMO E M P E Z Ó Á T R A T A R S E E L C A S A M I E N T O 

DE F E L I P E V CON I S A B E L F A R N E S I O 

El rey se encontró á solas con Alberoni en la 
carroza. 

—Cier tamente —le di jo—, no sé si debía pres-
ta rme á esta exigencia: ¿á qué viene el incógni-
to de mi amada prima? L a hubiéramos recibido 
con mucho placer en nuestra corte. 

El rey hablaba por hablar de algo. 
—Creo—di jo Alberoni—, que doña Esperan-

za esquiva todo ocasión de encontrarse con la 
señora princesa de los Ursinos. 

—Sí, c ier tamente; doña esperanza no es t ima 
gran cosa á la pr incesa . 

Después de estas palabras, el rey, que creía 
haber dicho bastante, se calló. 

Antes de llegar á la puerta de Alcalá, dijo: 
—Supongo que se habrán tomado todas las 

medidas para evitar inconvenientes al salir. 
—¡Ohl sí señor—dijo Alberoni . 
E n efecto: apenas llegó el coche á la puerta , 

ésta se abr ió . 
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— H a c e una noche muy calurosa—dijo el n 
después de algún t iempo. 

—SI, sí, señor, muy calurosa—contestó A l b e -
roni. 

El rey guardó silencio, hasta que habiéndose 
detenido el ca r rua je , preguntó: 

—¿Hemos l legado? 
—Sí, sí, señor, hemos llegado. 
Y bajó del car ruaje , y ofreció su brazo al rey 

pa ra que bajase . 

El portalón de la cerca estaba abierto. 
El rey pasó por él embozado, acompañado de 

Alberoni . 
—¡Hermosa quintal ¡Hermosos jardinesl — 

dijo el rey, también por decir algo; porque la 
noche era bastante opaca, y no podía juzgarse 
de los jardines si e ran hermosos ó no. 

Alberoni se metió con el rey por ent re unos 
árboles que flanqueaban el edificio de la quinta, 
y de jó oir una señal. 

A poco se vió el reflejo de una luz en un bal-
cón, y sobre jaquel reflejo se destacó esbelta, 
aérea, la sombra de una mujer , que desapareció 
ins tan táneamente . 

—Adelan temos , señor—di jo Al beroni—: cuan-
do lleguemos, ya estará abierto el postigo por 
donde debe ent rar vuestra majes tad . 

—Supongo que ella será la que abra ese pos-
tigo. 

—Sí, señor, su alteza es. 
—¡Ahí tengo mucho deseo de verla: la esti-

mo mucho—di jo el rey. 
— T o d o lo merece su alteza, señor. 
Llegaron entonces al postigo. 

—¿Estáis ahí, señora?—dijo Fel ipe V. 
—Sí, sí, señor—contestó la voz sonora y ar-

diente de doña Esperanza—: d a d m e la mano 
para que os guíe ent re la oscuridad. 

Y después, dirigiéndose al aba te , continuó: 

—Señor emba jador , hacedme ia merced de 
internaros en t re los árboles y dar una palma-
da: acudirá un cr iado mío de toda mi confianza, 
que os l levará adonde refrescaréis y esperaréis 
sin molestia: si os viene á placer, podéis tam-
bién tomar u n baño. 

— E n efecto, hace mucho ca lor—di jo el rey, 
que tenía su m a n o en la m a n o de doña Espe-
ranza . 

—Adiós, señor—dijo Alberoni—: gracias por 
vuestras bondades , señora. 

Dofia Esperanza cer ró el postigo. 

—¡Oh, qué hermosa mano tenéis, p r ima mía! 
—di jo el rey. 

— Y a sé que tengo las manos hermosas—dijo 
dofia Esperanza—: no se trata ahora de eso. 

—Pues el buen abate Alberoni se va muy dis-
gustado. 

— E l abate Alberoni no sabe dónde está. 
— N i yo tampoco. 
—Pues bien, dejaos guiar, señor: ¿qué hace-

mos aquí parados? Cuidad; ahora hay un esca-
lón: seguid subiendo hasta que yo os avise. 

— Esta escalera está a l fombrada — dijo el 
r ey—: ¿corresponde esta escalera al cuarto de la 
marquesa de Fuentes? 

—Creo que sí: porque conduce á las habita-
ciones en que se me ha aposentado, y son de 
todo punto habitaciones de señora. 

—¡Ah!—dijo el rey—; ¿pero para qué habrán 
alfombrado esta escalera? 

—Podrá ser muy bien para que la alfombra 
apague el ruido de las pisadas. 

— ¡Ahí puede ser, puede set . 
— H e m o s acabado de subir , señor. 
— Y ya tenemos algo de luz. 
— H e dejado una bujía á la vuelta del corre-

dor. 
—¿Y estáis sola? 
—Comple tamente sola, señor: tenemos que 

habla r de asuntos muy graves: á más de eso, 
que vuestra majestad viene de escapada. 

—Sólo por vos, sólo por vos, señora; pero ¡ah, 
Dios mío! ¡esperad que yo os vea! 

—Iluminaba ya de lleno"] á doña Esperanza la 
luz de una bujía que estaba puesta en el hueco 
de una ventana, al volver un ángulo del pasillo. 

—¡Encantadora! ¡admirable! ¡terrible! 
—Vamos, soltad mi mano, señor —dijo son-

r iendo doña Esperanza — : ya no la necesitáis, 
hay luz: seguidme. 

— N o sé si a legrarme ó entristecerme por ha-
beros vuelto á ver. 

—Cuidado, señor, que estáis ofendiendo á 
vuestro tío el duque de Maine. 

— M i tío bastardo—dijo con un ligero acento 
de desdén Fel ipe V. 

— P e r o siempre vuestro t ío—dijo doña Espe-
ranza , abriendo una mampara de cuero de Ma-
rruecos y pasando á un retrete, en el cual no se 
detuvo. 

—¿Y por qué he de ofender á mi tío?—dijo el 
rey siguiendo á doña Esperanza, que entró en 
una cámara . 
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—Porque: soy su promet ida , señor—contestó 
con un ligero acento de reprensión doña Espe-
ranza. 

—¡Ahí—di jo Fel ipe V—: habéis hecho muy 
mal en haberos prometido al duque de Maine:  
tiene muy mala conducta; juega por ade lan tado 
sus rentas, y aunque ahora de jara de jugar , ne  
cesitaría vivir hasta los sesenta años para que 
pudiesen gozar renta sus herederos . 

—¡Ohl es un gran señor. 
—Sí, a r ru inado . 
—Vuestro abuelo es para con él muy g e n e -

roso. 

—Pero morirá mi abuelo, será regente el d u -
que de Orleans, que no puede ver á su hermano 
el duque de Maine, y os vereis reducidos á la 
miseria vuestro esposo y vos, y vuestros hijos. 

—Viviremos de las rentas de mi infantazgo. 
—¡Ah, sil es verdad—di jo el rey—; pues por 

eso se casa con vos el duque de Maine . 
—Os equivocáis: este enlace es cosa de vues-

tro abuelo, que me quiere mucho; por lo demás , 
el duque de Maine está tan enamorado de mi, 
que ha enfermado, y si no nos casamos pronto, 
se muere. 

—¡Ah, g ran descubrimiento! 
—¿Cuál, señor? 

* —¿Os parece poco encontrarse con que el du  
que de Maine tiene corazón? 

—Para mí, á lo menos todo él es corazón. 
—Gran pérdida para las buenas Ursul inas. 
—Os engañais, señor: yo sov muy rígida, y 

aquellas señoras no están completamente con-
tentas conmigo. 

—¡Ah, sois muy rígida! 
—No tanto, sin embargo, como debiera , por-

que aún no os he dicho que ret ireis un poco 
vuestro sillón. 

Se le nubló el semblante á Felipe V, que se 
puso de pie. 

—¿Os habéis disgustado, señor?—dijo tran-
quilamente y sonriendo doña Esperanza. 

—Comprendo—dijo el rey secamente , que no 
he debido venir , y corr i jo mi error yéndome. 

—Id con Dios. 

—Sí, me voy; per.-; quiero que coníeseis antes 
que tengo sobrada razón para irme. 

—Más razón tuvo hace nueve años vuestro 
abuelo en el palacio de San Germán , en el pa-
bellón de Enr ique IV, cabalmente en el mismo 
punto donde vuestro abuelo nació; y sin e m b a r -

go, yo no sé cómo sucedió, porque vuestro abue-
lo no se íué. 

—Contadme, con tadme—di jo Fel ipe V sen-
tándose de nuevo; pero habiendo re t i rado un 
tanto su sillón del de doña Esperanza . 

— P u e s sudedió que el g ran Luis X I V perdió 
el equilibrio, quiso buscarle abrazándome, y yo 
se lo hice perder de todo punto empujándole . 
Afo r tunadamen te había cerca un sillón, que r e -
cibió á su majes tad . 

—¡Ohl ¿y qué hizo mi abuelo? 
— L o echó á broma y soltó la ca rca jada . 
—Pues r iámonos —dijo Fel ipe V. 
Y se echó á reir; pero de una manera tan pre" 

miosa, tan forzada, como debió reirse Luis X I V 
en la situación á que se refería doña Esperanza. 

Esta se puso gravemente seria. 
—He venido á España—di jo doña Esperan-

za—después de nueve años de destierro, para 
cosas muy importantes . 

— Y a os he escri to muchas veces—dijo Feli-
pe V—, que la re ina y yo nos habíamos visto 
obligados á separaros de nuestra corte. 

—Sí.; y yo no me quejo de esto —dijo doña 
Esperanza . 

— Y creo que habéis ganado; que habéis vivi-
do en Par í s mucho mejor que podíais haber v i -
vido en Madr id . 

—Sí; me he divert ido g randemen te corrigien-
do los resabios de que adolecían Jas Ursul inas. 

—Habé i s sido, pues, una re ina . 
— D e vasallas rebeldes. 
— P e r o os habréis indemnizado c u m p l i d a m e n . 

te del fastidio del convento con las fiestas de la 
corte. 

Mi celda y el coro han sido mi Versalles. 
—¡Ah! ¡Tenemos en vos una especie de santal 
— N o tal , pr imo mío, santa no; pero tampoco 

una gran pecadora; me falta mucho para pare-
ce rme á otras mujeres . 

— E s o lo decís por la de los Ursinos. 
— L o decía por la de Maintenon, por la Escu-

d e n ; pero que entre también en cuenta la de los 
Ursinos. 

—Vamos , no la perdonáis . 
—Si yo la perdonara , sería una santa , y no he 

l legado á tal punto de perfección. 
—¿Y venís s implemente á hacer la guer ra á la 

princesa? 
— N o por cierto; vengo á traeros la influencia 

de un buen corazón y de un buen consejo. 
—Seamos francos, pr ima mía, seamos francos. 
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¿Quién os envía á Madrid? M a d a m a de M a i a t e -
non, ¿no es esto? 

— P u e d e ser que haya intervenido la influencia 
de m a d a m a de Maintenon; el que me ha dado la 
orden de venir á Madr id ha sido vuestro abuelo. 

—¿Y qué quiere mi abuelo? 
—Vuestro abuelo quiere que os caséis. L a sa-

lud del príncipe de Asturias es delicada, y de 
b¿is procurar tener una nueva sucesión masculi-
na para todo evento. 

—Sí, que me case; esto me están diciendo to-
dos los días: que me case; ¿y con quién ¿Con 
una princesa de mi familia? Esto a la rmar ía . ¿Con 
una de la casa de Ingla terra? A l a r m a r í a tam-
bién. ¿Con una princesa alemana? Aborrezco á 
los a lemanes; me han hecho pelear mucho, ¿Con 
quién queréis, pues, que me case, si vos estáis 
ya compromet ida con mi tío el duque de Maine? 

E n vano Felipe V observó después de estas 
palabras á doña Esperanza; no vió en ella nin-
guna señal de conmoción. 

—¿Un enlace conmigo?—dijo—. ¿Con una bas 
tarda? 

— H i j a al cabo del rey don Carlos I I , legiti-
m a d a y reconocida por su majes tad . 

—¡Ahí Eso no puede ser—di jo doña Espe-
ranza. 

- Los españoles lo llevarían muy bien, y nin-
guna potencia europea tendría por qué alar-
marse . 

— P e r o lo l levaría muy á mal vuestro abuelo. 
—¿Y qué me importa? ¿Acaso mi abuelo no 

me ha abandonado? 
— L a s circunstancias de la política general . 

Pero esas circunstancias han pasado, y F ranc i a 
ha quedado en una situación respetable; díganlo 
si no, las ventajas que ha obtenido en el t ra tado 
de Utrech . 

—Cier tamente ; g randes ventajas á costa mía-
—Vos habéis ganado más que Luis XIV; ha-

béis g a n a d o un reino. 
—Pero un reino al que se le han a r rancado 

grandes estados hereditarios. 
—Siempre un reino, primo y señor, s iempre 

un reino. 
—Venís 'muy francesa, doña Esperanza. 
— M e une á la óasa de Francia un vínculo de 

agradecimiento, don Felipe. 
— E s t e es un reproche. 
— N o , señor; es s implemente una respuesta. 
—¿Pero qué quiere mi abuelo? 
— Q u e os caséis. 

—Perfectamente, que me case; ¿y con quién, 
para evitar complicaciones? 

—Con una pequeña heredera de un pequeño 
soberano, que es sin embargo una gran mujer , y 
que será una gran reina. 

—Pues no, no adivino.. . ¿Dónde está ese por-
tento? 

— En Parma. 
—¡Ahí Isabel Farnesio—dijo con repugnancia 

Fel ipe V—; dicen que es una especie de sabia, 
ó más bien una erudita insoportable que ha 
aprendido muchos libros de memoria, que ha 
embestido con todas las ciencias; que ha estu 
diado astronomía, y ¡Dios me perdone! creo que 
también medicina. 

— Y bien, un gran talento necesita alimentar-
se de ciencia. 

—Dicen que es una joven de muy poco enten-
dimiento. 

— ¡Ah! Calumnias de la envidia; ha desdeña-
do á alguncs soberanos que la han pretendido, 
seducidos por su hermosura . 

—Dicen que es la suya una harmosura. vulgar. 
— N o la conocéis, y vais á conocerla—dijo 

doña Esperanza levantándose, yendo á su pape-
lera y tomando de ella una caja , con la cual se 
acercó á una mesa donde estaban los dos can-
delabros con seis bujías encendidas cada uno, 
que a lumbraban la cámara—; venid—añadió—, 
váis á conocer á Isabel Farnesio por medio de 
una obra maestra. 

Felipe V se acercó. 
Doña Esperanza abrió la caja , que era de con 

cha, guarnecida de oro, sobre cuya tapa estaban 
las a rmas de Parma , y sacó de ella un medallón 
guarnecido de rubíes y que bajo un cristal con-
vexo guardaba un bellísimo retrato. 

—¡Ah!—exclamó Felipe V—: ¿Y es esta Isa-
bel Farnesio? 

—Sí, señor. 
—¿Sin exageración? 
— ¡ A h , no! El pintor no ha podido llegar á la 

naturaleza: Isabel Farnesio es una hermosura de 
esas que desesperan al arte: aquí está la forma, 
pero falta la vida. 

—¡Ah!—dijo Fel ipe V devorando el retra-
to—; pues en efecto: calumnian á esta señora 
cuando la llaman estúpida; la inteligencia arde 
en sus ojos; está an imada por un grande espí-
r i tu . 

— P u e s bien, esa puede ser vuestra esposa; esa 
debe ser. 
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—Pero esto no puede querer lo mi abuelo, ó 
m i abuelo no ha visto este retrato. 

— H a visto otro, y tanto da . 
—¿Otro? 
—Sí; otro en que respetándose la forma y el 

parecido, se ha dado cierta expresión á Isabel 
Farnes io ; ce le ha per judicado terr iblemente, se 
le ha puesto en a rmonía con las noticias que de 
ella tiene Luis XIV: por esto, vuestro abuelo, 
<jue no quiere perder sobre vos una influencia 
que cree legitima, me dijo hace quince días: 

—Mi quer ida hija, es necesario que dejéis 
vuestras Ursul inas y os vayáis á Madr id . 

—¿Y para qué, señor?—contesté yo. 
—Necesito casar á mi nieto. 
—Pues si pensais casarle conmigo—le r e s -

pondí—, es inútil: yo tengo ya esposo. 
—Sí, si; ya sé—me contestó—: un esposo que 

yo os he elegido; por lo mismo podéis ir tran-
quila á Madr id . 

—¿Y qué he de hacer allí? 
—Contrapesar mi influencia de la señora de 

los Ursinos, que no me sirve, porque se cree 
reina de España . 

—¡Oh! Ana María ne piensa en eso—dijo Fe-
lipe V. 

—Efect ivamente , se to r—contes tó doña Espe-
ranza—: la princesa de los Ursinos sabe d e m a -
siado que vuestra majestad no la elevará al tro-
no: sabe que no puede ser re ina de derecho; 
pero quiere serlo, ó por mejor decir, cont inuar 
siéndolo de hecho. 

—¡Ohl Yo siempre he sido el rey. 
—Que ha obedecido las inspiraciones de la 

princesa de los Ursinos, y que ha hecho bien 
en obedecerlas, porque obedeciéndolas, ha con -
quistado una corona. 

—Debo, pues, mi corona á la pr incesa. 
—No exactamente , señor: cierto es que el pen-

samiento que todo lo ha dirigido ha sido el de 
Ana María de la Tremoil le ; pero ese pensa-
miento ha tenido una g ran representación, la de 
una joven re ina llena de valor, de abnegación y 
de virtud, á quien adoraban los españoles: la de 
María Luisa Gabr ie la de Saboya, que tenía 
tanto corazón como imaginación y talento la 
princesa. Reconocéos, señor; oid la voz de vues-
tra conciencia, que os dice sin duda : lo que soy, 
lo que tengo, lo que puedo ser aún, todo lo debo 
á una mártir , á una santa: su vida es lo que yo 
poseo; porque adquir i rme lo que poseo la ha 
costado la vida. 

— | A h , no, no l—di jo F ; l i p e V—: la salud de 
la re ina e ra del icada. 

—Los celos, la desesperación, la cont inua 
cont rar iedad, la penosa agonía del a lma , el sa-
crificio de un noble orgullo, todo esto junto 
mata , ma ta lentamente , de termina la tisis; el 
t rono de vuestra majes tad está sobre una tumba ; 
sobre vuestro t rono y á vuestro lado verá siem-
pre la historia á María Luisa Gabr ie la de Sa-
boya. 

—¿Qué es lo que me ha enviado en vos mi 
abuelo?—dijo Felipe V— ¿Un emba jador secre-
to y hechicero ó un c i ru jano impío que se apo-
dera de mí, me abre el pecho y me hiere en el 
corazón. 

— O s envía una buena pa r i en t a ,una amigalea l . 
—Que , sin embargo, aborrece á la princesa 

de los Urs inos . 
— D e b e aborrecerla, porque la pr incesa de 

los Urs inos es vuestro ángel malo. 
El rey cont inuaba mi rando como distraído el 

magnif ico re t ra to de Isabel Farnesio. 
Se había enamorado . 
—Y bien—dijo — : todopuede cohonestarse: la 

princesa de los Ursinos puede ser muy bien, al 
par que aya del príncipe de Asturias y de los in-
fantes, camare ra mayor de la re ina . 

—¡Pues y ya lo creo!—dijo doña Esperanza, 
sonriendo de una mane ra que podría l lamarse 
suti l—: la pi incesa puede ser camare ra mayor 
de Isabel Farnesio, como lo fué de Mar ía Luisa 
Gabriela de Saboya. 

—Per fec tamente—di jo el rey — : creo que po-
dré l levarme este retrato. 

— ¡Ah, no! podría verlo la princesa, y enton-
ces todo .se habr ía echado á perder: dejad, de-
jad que la princesa vea el que tiene el abate Al-
beroni, y os aseguro que la princesa se esforzará 
porque os caséis con Isabel Farnesio. 

—Creo—di jo el r ey—, que ni vos ni yo deci-
mos lo que sentimos, mi buena pr ima . 

— Empecemos á explicarnos, señor. 
— P u e s vos no me habéis dicho que todo esto 

no es más que una intr iga de dos mujeres contra 
la princesa, de dos mujeres que aborrecen á esta 
señora. 

— ¿ Y quiénes son esas dos mujeres? 
—¿Me contestareis af i rmat ivamente si os digo 

la verdad? 
—Sí, palabra de honor . 
—Pues bien; esas dos mujeres son m a d a m a 

de Maintenon y vos. 
3 
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— N o puedo negarlo; ¿pero por qué creéis que 
m a d a m a de Maintenon y yo somos las autoras 
de una intr iga á muer te contra la pr incesa? 

—Según se af i rma, con tal insistencia que hay 
que creer en ello, m a d a m a de Maintenon es 
muje r de mi abuelo; pero á pesar de que logró 
casar le con ella, como de él ha logrado otras 
tantas cosas, no ha logrado que mi abuelo la de-
clare reina de Franc ia , ni lo logrará j amás . 

—Quién sabe: vuestro abuelo está ya muy 
viejo, y va sint iendo escrúpulos de conciencia. 

—Pero su conciencia no l legará nunca has ta 
el punto de hacerle sentar sobre el t rono de San 
Lu i s á la viuda de Scarron. 

— L a viuda de Scarron ha logrado que 
Luis X I V legit ime los hijos que ha tenida de 
ella, y los l lame á la sucesión de la corona. 

— L u i s X I V reconoce en esos bastardos á sus 
hijos: Luis XIV es el dios de la Franc ia : eleva 
lo que de él ha provenido; pero no e levará lo 
que ha provenido de la mult i tud. 

—Esto significa para mí que tampoco eleva-
reis vos á la muje r de tantos maridos. 

— | A h , no, no! ni creo yo que la pr incesa de 
los Ursinos haya ni aun siquiera soñado en ser 
re ina por mi medio—dijo con altivez Fel ipe V—: 
¿se dice esto por Versalles? 

—¡Ah, no, señor! E a Versal les se t iene á la 
princesa por vuestra favorita. 

—¡Ah! eso es dis t in to—dijo t ranqui l izándose 
el rey y sin dejar de mirar el re t ra to de Isabel 
Farnes io—; pero como la Maitenon es ambicio-
sa, podrá suceder que crea también ambiciosa 
á su manera á la princesa, á mi más débil que 
mi abuelo, y le i rr i ta la sola idea de ver reina á 
una mujer que ha es tado á punto de sustituirla 
en el favor de mi abuelo. 

— E n efecto, señor, algo de eso hay en la ene-
mistad de m a d a m a de Maintenon contra la prin-
cesa. 

—Vengamos ahora á vos. 
—¡Ah! yo soy enemiga declarada de esa mu-

jer desde el día en que me lanzó de la corte de 
Madr id ; pero creedme: si esa muje r no os fuera 
funesta, no conspiraría yo contra ella. 

— ¡Funesta , y confesáis que la debo la co-
rona! 

—Os ha servido, y por lo mismo debéis rom-
perla: la princesa puede pretender la paguéis de-
masiado caros sus servicios, que nunca han sido 
des interesados . 

—Sin embargo, vos r r i sma confesáis que no 

es creíble que la princesa aliente la idea a m b i -
ciosa de ocupar mi trono. 

— N o ; pero una de dos: ó habréis de perma-
necer viudo, ó no podréis contar con la paz de 
vuestra familia mientras tengáis á vuestro lado 
á la princesa: ¿creéis que vuestra difunta esposa 
la hubiera sufrido, á r o necesitar de ella? 
¿Creéis posible una virtud tal como la de la es-
posa que habéis perdido, en ctra princesa que 
avenga á vuestro tálamo? No, no, señor; muje-
res como M a n a Luisa Gabriela de Saboya son 
un milagro de la Providencia, y no se repiten: 
es tad seguro, señor, de que Ana María de la 
Tremoi l le es p a r a vos un gravísimo inconve-
niente . 

— M e está asombrando una cosa—dijo el rey, 
que cont inuaba mirando el retrato de Isabel F a r -
nesio. 

—¿Y qué os asombra, señor? 
— Q u e esteis aquí conspirando contra la pria 

cesa, y sin que ella lo sepa. 
—Pues ahí veréis, señor ; la princesa está cie-

ga por su ambición. 
—¿Y creéis que continuará en su ceguedad? 
— E m p e z a d por no cometer vos ninguna i m -

prudencia , y estad seguro de que cuando la 
princesa abra los ojos, se encontrará impotente.. 

—¿Y os parece una imprudencia que yo me 
lleve este hermoso retrato? 

— D e todo punto: la princesa acabaría por 
saber que lo teníais: os enamora demasiado Isa-
bel Farnes io ; lo veo: no podríais resistir á la 
tentación de contemplar su retrato; y como la 
pr incesa vive con vos, os sorprendería alguna 
vez contemplándole: entonces todo habría fraca-
sado; la princesa tiene bastante talento para en-
volvernos á todos en una intriga que alcanzaría 
hasta Luis XIV. Creedme: si la princesa de 
Pa rma os enamora , valeos de mí; yo os casaré 
con ella. 

—¿Pero tenéis la seguridad de que esta seño-
ra acepte una unión conmigo? 

— ¡Ah! Isabel Farnesio está enamorada de 
vos. 

—¡Cómo!—exclamó Fel ipe V. 
—¿Pues qué, creéis que madame de Mainte-

non y yo hablamos de haber dado un paso en, 
vago? No: esta es una cosa muy medi tada, con -
cluida, como si dijéramos, en consejo de fami-
lia: hace mncho tiempo que Isabel Farnesio p o -
see vuestro retrato, y sabe con entusiasmo que 
que vos sois un rey soldado. 
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—¿Y quién ha sido el mediador"* 
—El abate Alberoniy el buen duque de P a r m a . 
—¡Ah! ¿Y creéis que este negocio está ya 

maduro, por decirlo así, para transacciones for-
males? 

—¡Oh! de otra mane ra no hubiera yo venido 
á Madr id : es cosa que puede concluirse en un 
mes. 

—¡Un mes! 
— N o es mucho un mes cuando se t ra ta de 

una tal princesa; sois muy afortunado, pr imo 
mío: se muere sin sucesión el rey don Carlos I I , 
y su derecho sube por la línea recta ascendente 
hasta vuestra bisabuela A n a de Austria, de la 
cual el derecho á la corona de España ba ja 
hasta vos, pasando por Luis XIV y por mon-
sieur el Delfín: os encontrá is legítimo here-
dero de una g ran monarquía , os disputan vues-
tro derecho, y la Providencia os depara una e s -
posa tal como Mar ía Luisa Gabriela de Saboya, 
y una tal amiga como la princesa de los Urs i . 
nos; vencéis: sufrís con la muer te de vuestra es-
pesa uua pérdida que pudo y debió creerse irre-
parable; y sin embargo, os encontráis con una 
princesa tal como Isabel Farnes io , cuyo sólo re-
trato os enamora , y que por el vuestro y por 
vuestra fama está ya enamorada de vos. L a 
razón de Estado y el amor se ponen de acuer-
do para haceros feliz: si yo no fuese t ambién 
muy afer tunada , os envidiaría, augusto pr imo y 
señor. 

— ¡Pobre pr incesa!—dijo Felipe V—: es ver-
daderamente una ingrat i tud engañar la de la 
manera que la engañamos . 

—Todo grande hombre rompe los escalones 
que le hnn servido para subir: de otro modo, se-
ría siempre esclavo. 

—Decís bien; pero es una desgracia de los 
grandes hombres verse obligados á robustecerse 
con el desagradecimiento. Pe ro volviendo á la 
princesa de P a r m a , ¿creéis que puedo escribirla 
sin incurrir en una inconveniencia? 

—Esperad: en t ramos ya en la cuestión diplo-
mática. Nos hace de todo punto falta el abate 
Alberoni: d ispensadme si os dejo un momento; 
voy á hacer que le l lamen. 

Y doña Esperanza salió. 
Lo primero que hizo Fel ipe V en cuanto se 

vió solo, fué besar el retrato de Isabel Farnes io . 
Aquel magníf ico re t ra to habla excitado de 

una mera excesivamente viva sus sentidos y su 
inteligencia. 

L e había parecido una de idad Isabel Fa r -
nesio. 

D e tal m a n e r a había sabido representar su 
a lma el artista, que aquella a lma, hermosa, pura, 
y á la par altiva, se hab ía apoderado de la im-
presionable a lma de Fel ipe V. 

Al cabo de algunos minutos volvió á aparecer 
doña Esperanza . 

L a acompañaba Alberoni , en cuyo semblante 
se veía algo de impaciencia, algo de ans iedad . 

—Señor—di jo—: he tenido la satisfacción de 
saber que vuestra majes tad quiere hab la rme . 

—Sí, señor abate, sí: tengo en las manos algo 
que me interesa vivamente. 

Y mostró á Alberoni el retrato. 
—¡Ah!—di jo Alberoni—: ¡mi señora! 
—Sí; os autorizo para que escribáis á vuestro 

soberano que yo os he hablado con un vivo inte-
rés de m a d a m e Isabel Farnesio . 

— ¡Ah, señor , señor! — exclamó Alberoni , 
arrojándose á los pies de Felipe V — : ¡qué feliz 
me haréis! 

— N o se trata de vuestra fe l ic idad, señor aba-
te—dijo Felipe V—, sino de la mía: aquí esta-
mos solos, como si d i jéramos, en confianza, y 
puedo deciros que me he en amo rad o de vuestra 
señora. 

—¡Oh! permítame vuestra majes tad le diya 
que mi señora es d igna del amor de un tan g ran 
rey como vuestra majes tad . 

—Creo—di jo Fel ipe V—que vuestra señora 
me conoce como yo la conozco á el la . 

— H a s t a mi señora ha l legado la f a m a de 
vuestras hazañas: como yo he tenido la honra de 
asistir á las campañas de vuestra majes tad , como 
secretario del señor duque de Vendóme, he po-
dido hablar de vos á su alteza, y aun procurar la 
un re t ra to de vuestra majes tad . 

— Y decidme: ¿os parecer ía inoportuno que 
yo escribiese á vuestra señora, no como un rey, 
sino como un amante? 

—¡Ah, señor 1 ¡Inoportuno! D e ninguna ma-
nera; me ofrezco con toda mi a lma á ser el i n -
termediar io secreto de estos amores, que han d e 
producir un enlace admirable: ¡qué g ran re ina 
pa ra tan gran rey! 

—Pues b ien—di jo doña Esperanza—: escri-
bid vos, señor, á la princesa de P a r m a , y vos, 
abate Alberoni , escribid también la car ta en que 
h a de incluirse la de su majes tad. E n la hab i t a -
ción inmediata encontrareis recado de escribir, 
señor Alberoni . 
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Alberoni salió por una puerta que le había se-
ña lado doña Esperanza. Esta abrió su papelera 
para que escribiese el rey. 

Felipe V y Alberoni pusieron manos á la 
obra . 

D o ñ a Esperanza, entretanto, salió y l lamó á 
Bizarro. 

Este acudió. 
—Vístete tu t ra je de camino; vas á correr la 

posta. 
—¿Para dónd- , señora? 
— P a r a Barcelona: allí tomarás el pr imer bu-

que que encuentres , y te t rasladarás á I tal ia; 
luego llevarás á P a r m a un pliego que te se dará . 
Ve, ve, y está dispuesto en cinco minutos. 

Cuando Fel ipe V hubo t e rminado su carta, la 
leyó á doña Esperanza . 

Decía asi: 
"A su alteza la princesa de P a r m a , Isabel Far-

nesio.—Felipe de Borbón, rey de España . 
Pe rdonadme , señora, me dir i ja a vos sin co-

noceros personalmente, aunque conozca mucho 
por la f ama vuestras virtudes y ía grandeza de 
vuestro espíritu, que están en a rmonía con la 
grandeza de vuestra hermosura, que he podido 
apreciar , aunque de una mane ra impertecta, por 
un retrato vuestro que me ha procurado una bue-
na par ienta mía. No es el rey quien se dirige á 
vos, señora, sino el hombre enamorado: esta es 
una car ta escrita solamente para vos; una car ta 
cuyos conceptos ¡salen del a lma, sin que n inguna 
parte tenga para inspirar los la razón de Estado. 
¿Podré esperar contestéis á un enamorado im-
paciente? 

El Abate Alberoni , emba jador de vuestro ilus-
tre padre, se ha prestado á servirme de interme-
diar io para con vos: él también debe escribiros; 
por su car ta sabréis cuánto se interesa por vos, 
cuánto os a m a vuestro apasionado, Felipe de 
Borbón.u 

— ¿Qué habéis escri to á vuestra señora?—dijo 
el rey, viendo asomar al abate Alberoni , que 
traía una carta en la mano . 

—Escuchad , señor—dijo Alberoni. 
Y le} ó: 
"Serenís ima señora pr incesa de P a r m a , Isa 

bel Farnesio.—Su majes tad el muy noble y po-
deroso rey de España ha tenido la dignación de 
l l amarme y de hablar conmigo duran te d j s ho-
ras . Su majes tad posee, sin que yo sepa cómo, 
un retrato de vuestra alteza, que tiene en grande 
es t ima. L a conversación habida ent re su m a j e s -

tad y yo ha versado exclusivamente acerca de 
vuestra alteza. El señor rey de España ha teni-
do á bien decirme que era para su majestad de 
g rande interés hacer que llegase una carta suya 
á vuestra alteza. Yo he creído no podía negarme 
á esta pretensión de su majestad. Me he presta-
do á ello con tanto placer, cuanto sería para mí 
glorioso el concluir un enlace entre vuestra alte-
za y su majes tad católica. Inclusa es la carta de 
su majestad el rey de España, que espera impa-
ciente la contestación de vuestra alteza.—Soy, 
señora, ccn la mayor veneración y el más pro-
fundo respeto, humilde servidor de vuestra alte-
za, el abate Alberoni.u 

Se cerraron estas dos cartas bajo un sobre, y 
Bizarro, provisto de dinero, montó á caballo, y 
partió. 

El rey se volvió contentísimo con Alberoni, y 
doña Esperanza se acostó satisfecha, porque ha-
bía empezado á vengarse de la princesa de los 
Ursinos. 

C A P I T U L O VII 

DE CÓMO I N T R I G A B A P O M M E F E R R E 

Cuando á las diez del día siguiente se levantó 
doña Esperanza, se encontró con que la espera-
ba ya en su antecámara Pommefer re . 

Este la entregó la carta de Giovanna, que ya 
conocemos. 

—Pues bien—dijo doña Esperanza—; es ne-
cesario que traigas aquí esta noche á esa se-
ñora . 

Pommefer re salió; y para preparar , según él 
decía, la venida de la joven, se fué á Madr id , 
yéndose á parar á casa del bachiller Marcos Cal-
derón. 

Este estaba más tranquilo. 
Había acabado al fm por creer en que nada 

había de reparable ni de punible entre su mujer 
y su primo el soldado de la Guardia W a l o n a . 

Así es, que se prestó á ir por sí mismo á bus-
car le al cuartel mientras su mujer preparaba un 
buen almuerzo costeado por Pommeferre . 

E n el cuartel le dijeron que Simón no estaba 
allí, porque habla en t rado á servir de asistente á 
don Pedro Perea, teniente de su compañía. 

Marcos Calderón se informó de la habitación 
del teniente, se fué allá, le encontró, y le dijo 
que el señor Pommeferre le esperaba en su casa. 
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—Esperad—contes tó S imón—á que el tenien-
te almuerce y se vaya al cuartel . 

—Decid á que coma—contestó Marcos Calde-
rón, que como sabemos no dejaba pasar n a d a 
contrario á la propiedad ó la precisión del l e n -
guaje—; son ya más de las doce. 

—¿Y cómo l lamaréis vos á la pr imera comida 
que ha.ee un hombre después de levantarse? 

—Según y cómo; preferiré decir que la tal 
persona se ha levantado á la hora de comer. 

—Qué queréis; el teniente ha venido al ama-
necer á casa. 

—¡Qué conducta la de estos jóvenes! 
—Se divierten, pr imo, se divierten, y hacen 

bien. 
—¡Buenas diversiones! Contrar ias al descan-

so, y por consecuencia, á la salud. ¡Cómo está el 
mundo! Pero en fin, esto no importa nada ; ¿qué 
digo al señor Pommeferre? 

—Decidle que mi a m o tiene que estar á las 
doce en el cuartel , y que en cuanto se vaya, iré 
yo á vuestra casa. ¿Y cómo está mi prima? 

—Muy buena—dijo , como quien no responde 
muy á gusto suyo, Marcos Ca lderón—; quedad 
con Dios, que me están esperando. 

—Id con Dios, primo. 
Marcos Calderón volvió á su casa. 
—¿Por qué no traéis al soldado?—le dijo Pom-

meferre, que se entretenía con una botella espe-
rando el almuerzo—¿Está de servicio? 

—¡Ca! N o señor; es asistente de un oficial. 
—¡Ah, si! De Perico Perea ; vamos, ya sabe-

mos algo; Simón ha cumplido su palabra; será 
menester comprar le su caballo, según se le había 
prometido, ya que tant., le quiere. Y si está de 
asistente, ¿p )r qué no viene? 

—Porque tiene que dar de almorzar á su amo. 
—Muy tarde almuerza el señor Pedro Perea . 
—Consiste el que hoy a lmuerce tan tarde, se-

gún me ha dicho Simón—contestó el bachi l le r—, 
en que ha pasado la noche fuera y se ha acosta-
do ya de día; á la fuerza, el que se acuesta cuan-
do los demás se levantan, t iene que a lmorzai 
cuando le s demás comen. 

—Pues mi rad—di jo Pommefer re , poniéndose 
serio; me parece á mí que el tal teniente ha ce-
nado á la hora que otros a lmuerzan . 

—¿Y vos qué sabéis?—dijo Marcos Calderón. 
—Decís bien—contestó Pommefer re—; pero 

lo supongo. 
En aquel momento entró Simón. 
—¿Qué es eso?—dijo el bachi l ler—. Yo no os 

esperaba tan pronto; le habéis dado de a lmorzar 
por el aire á vuestro amo. 

— ¡Bah!—contestó Simón—. Mi a m o me ha 
dicho, cuando le pregunté qué quería de a l m o r -
zar, que antes de venir á casa había a lmorzado 
tan bien, que aún no tenía gana; y por cierto que 
me dijo que se habla comido, menos un anca , 
una ánade entera, y una ánade rellena. 

—Per fec tamente—di jo Pommefe r re—; y si n o 
le costó el d n e r o , como es probable, debió sa-
berle mejor . 

— M i amo es muy favorecido de las d a m a s — 
dijo Simón—, y probablemente le regalar ía al-
guna. 

—¡Por vida de tantos y cuantos!—dijo Pom-
meferre . 

—Vamos , os da envidia mi teniente. 
—Buen picaro está el señor Ped ro Pe rea , y 

buen estúpido soy yo; ¿quién había de figu-
rarse.. .? 

— C o m o si no supiéramos aquí de an t iguo— 
dijo el bach i l l e r—lo que es Periqui to Perea; ya 
lo había yo dicho; este muchacho ha rá suerte; y 
ved si me he engañado; las damas le favorecen; 
ya se ve, es un hermoso joven, y le sienta muy 
bien el uniforme. ¿Pero le tenéis todavía ojeriza, 
señor Pommeferre , después de lo ^ue hicisteis 
con él? 

—Dios quiera que no tenga que hacer m u c h o 
más—di jo Pommefer re . 

—Pues qué, ¿habéis tenido vos ü ; t o r i a s c o n 
mi amo?—dijo Simón. 

— G u á r d a t e tú de decirle que me conoces, y 
no hablemos más de esto: vamos, vamos á ver 
qué tal habéis fr i to ese lomo, esas criadil las 
y eses huevos. 

—Sois nuestra Providencia, señor P o m m e f e -
r re—dijo sentándose con delicia á la mesa Mar-
cos Calderón—; s iempre que me habéis encon-
trado, antes y ahora , me habéis dado de comer . 

—Espero , por consecuencia, que me seáis 
agradecido. 

— H a s t a la muer te—di jo el bachiller—-, y más 
de lo que creeis, porque tengo grandes motivos: 
sin vos no hubiera l legado á mi escuela de g r a -
mática en la universidad de Sa lamanca , que e ra 
mi sueño, y sin ella no hubiera conocido á mi 
mujer , que es mi felicidad. 

—¡Buena fel icidad! ¡Y tengo todavía los car-
denales de los golpes de anteanoche! 

—Aquel lo fué una equivocación, mujer , y una 
muestra de lo mucho que te quiero. 
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—Pues no me quieras de ese modo, ni vuelvas 
á equivocarle: porque me desesperaré y haré lo 
que nunca he pensado hacer. 

— E s o no lo dice nunca una mujer bien c r i a -
da—di jo poniéndose hosco Marcos Ca lde rón . 

—Vamos , haya paz—di jo Pommefe r r e—; no 
seáis vos ridículo, amigo bachil ler , ni es inso-
lentéis vos con vuestro mar ido, señora: para que 
haya paz en un matr imonio, es menester que 
ambos cónyuges pongan lo que puedan de su 
parte; si no, ¿adónde vamos á parar? Y d ime 
tú — añad ió Pornmeferre, dir igiéndose á S i -
món—: ¿cómo es que has en t rado tan pronto al 
servicio del teniente? 

— jBah! Porque lo estaba deseando. 
— D i m e tú: ¿tiene el teniente confianza con-

tigo? 
— j Y a lo creol 
— D e modo que tú puedes saber sus cosas. 
—Sí, señor. 
— P u e s si quieres ganar mucho dinero, obser-

va al teniente y d ime todo lo que de él sepas: si 
yo no estoy en M a d r i d se lo dices á tu p r imo el 
bachil ler , que él me lo contará: ¿has acabado ya 
d e almorzar? 

—Sí , señor. 
— De seguro que tu amo estará todavía en el 

cuar te l . 
—Creo que sí. 
—Pues vete al cuartel, y cuando salga tu amo 

le sigues, miras dôndç par.i y vienes á avisarme. 
Simón se levantó y se fué. 
Pommefe r re acabó de a lmorzar , y se acostó 

sin ceremonia en la fement ida cama de Marcos 
Ca lderón . 

Su mujer se fué á hablar con una vecina, y el 
bachiller á dar sus lecciones de maest ro de 
escuela á domicilio. 

Pommefe r r e se durmió . 
A las tres de la tarde le desper taron. 
Abrió los ojos y se encontró junto á sí á Simón. 
—¿Qué hay?—le dijo. 
— Hay—di jo S imón—que al salir del cuar te l 

me vió mj amo y me l lamó. 
— N o rae esperes á comer, S imón—me di-

jo—, que como hoy en casa de un amigo . 
Y se fué. 
Yo me fui detrás, á la larga, de manera que 

no podía verme. 
—¿Y dónde se metió?—dijo Pommefer re . 
— E n la úl t ima casa de la calle de las Huer-

tas, á la derecha, junto al P r a d o . 

—¡BahI bien: ¿y tú que has hecho después que. 
has visto donde entraba? 

— M e he metido en una casa de enfrente en 
donde me dieron hospitalidad, porque viven en 
ella personas caritativas; he estado mi rando por 
la reja , y á las dos y media he visto que salía el 
teniente y que salía á despedirle á la puerta tod<* 
una buena hembra: luego me íuí detrás hasta 
Palacio, donde se metió el teniente, y he venido 
á avisaros. 

—Gracias—di jo Pommeferre . 
Y se ciñó su espada, se puso su manteo y su 

sombrero y salió, yéndose en derechura á casa 
de Pe t ra Pica. 

—Estoy seguro—le dijo Pommefer re—de que 
te vas á poner en el caso de que yo te siente la 
mano . 

—¿Porque ha estado aquí Periquil lo Perea?— 
contestó Pet ra . 

—Vamos, mujer, creí que me lo i ba sá negar . 
—¡Quial no, si la única persona con quien 

obro yo de buena fe es contigo, maldito; ade-
m á s que tengo que avisarte: ¿sabes que se me 
figura que quien estuvo aquí esta mañana sin 
que le s int iéramos fué él? 

— Y o lo sé de cierto—contestó Pommeferre . 
Y contó á Petra lo que le había dicho Simón. 
—¿Y á qué ha venido ese? —añadió Pomme-

ferre . 
— A descubrir terreno; me ha hablado de t í , 

me ha dicho que te ha visto, que al verte ha 
comprendido que tú y yo nos veríamos, que ha 
tenido celos, y que no ha podido pasar sin vol-
ver á verme: ya ves tú, cuando yo le tenía olvi-
dado, y cuando nada ha tenido él que ver con-
migo: es un t ruhán muy largo, y algo ha oli-
do él. 

—Si no hubiera yo examinado la carta que 
tenía en el bolsillo de la casaca, y no hubiera 
visto que estaba bien cerrada, creería que se ha-
bía enterado de cierto secreto. 

—¿Qué secreto? 
— No es cosa mía, Petrilla, no es cosa mía, 

y no te lo puedo decir: á más. no te tengo bien 
probada, y no me fío de ti. 

— Tampoco yo: quién sabe por dónde tú 
andas . 

—Oye ¿y está muy enamorado de ti Perea? 
—Si yo me empeño, se casa conmigo. 
—¡Holal 
—Sí, homb-e, sí: ¿pues á qué puede aspirar 

un teniente de caballería en este mundo? 
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—Es hombre que t iene mucha suerte con las 
mujeres, muy vanidoso, y raya muy alto: él bus-
ca algo grande . 

—Pues te aseguro que si yo le di jera cásate, 
se casaba. 

—Engáña le , Pe t ra : ese hombre está metido 
en intrigas muy graves, y puede servirnos de 
mucho. 

—Sí, yo he notado algo; le he oído nombrar á 
la princesa de los Ursinos, al abate de Estrés; 
esto me lo ha dicho para p robarme que él t iene 
buenas relaciones en la corte, y que puede ha-
cer mucho. 

— M e parece, Pe t ra , que ese no te busca pa ra 
casarse, sino para ver c-i per tu medio desenreda 
una maraña : esto prueba que sabe que nosotros 
nos t ra tamo-, y que él fué quien entuvo aquí 
anoche. Vamos, te voy á poner en antecedentes; 
en la inteligencia de que si me haces traición, 
te desuello viva. 

Y Pommefer re contó todo lo que sabía á P e -
tra. 

—¡Ah! - d i j o Pe t ra—; ¿y qué es lo que tú in-
tentas? 

—Ent re Per ico Perea y la princesa de los 
Ursinos hav algo, no tengo duda de ello: si pu-
diéramos averiguar lo que hay, y hacer que el 
rey lo supiese, habíamos hecho nuestra for tuna, 
Petra, una for tuna inmensa . 

—Pues descu ida—di jo Pe t r a—, que lo que 
haya que hacer yo lo haré ; pero vete, que den-
tro de poco vendrá el marqués de Fuentes . 

Pommefer re se fué y se ent re tuvo hasta las 
ánimas de taberna en taberna, visi tando á anti-
guos conocidos. 

A las an imas , fué á una casa de alquiler de 
sillas de manos , y tomó dos, m a n d a n d o las tu-
viesen dispuestas pa ra las once de la noche. 

Después se fué á casa de Marcos Calderón, 
cenó, y á las once tomó su gui tar ra , se fué á la 
casa de las sillas de manos , y las llevó con sus 
mozos á la en t r ada de la calle de las Huertas , 
por la plazuela del Ange l . 

Luego se acercó al postigo de la tapia del jar-
dín de la casa de Alberoni . 

En aquel momento se le unió Malegarde, á 
quien enviaba doña Esperanza . 

—¿Has de jado ar reg lado lo de la puerta de 
Alcalá de m a n e r a que no haya impedimento? — 
dijo Pommefer re . 

—Si, median te diez ducados que he dado á 
los guardas . 

—Pues a lé ja te un tanÇp, que voy á hacer la 
señal. 

Malegarde se alejó hacia las sillas de m a n o s . 
Pommefe r re empezó á templar su gui tar ra , y 

antes de que acabase de templarla , se oyó un si-
seo en la re ja . 

Acercóse. 
E r a Giusseppina . 
— ¿ E s t á dispuesta vuestra señora?—la di jo 

Pommefe r re . 
—Sí—contestó Giusseppina—; aquí está c o n -

migo . 
—¿Y el abate Alberoni? 
— D u r m i e n d o muy tranquilo. 
—¿Estáis dispuestos?—dijo Giovanna, tercien-

do en la conversación. 
—Sí, señora—di jo Pommefer re—; os escolta-

remos mi compañero Malegarde y yo, que vale-
mos por un ejército y traemos dos sillas de ma-
nes. 

—Pues cuanto an tes—di jo Giovanna . 
A poco se abr ió el postigo y salieron. 

C A P I T U L O V I I I 

DE CÓMO SE Q U E D Ó SIN PAJF.S E L A B A T E 

ALBERONI 

L a s dos jóvenes ent raron en las sillas de ma-
nos, que no e ran muy decentes; como que e ran 
de alquiler. 

Los ganapanes que las conducían l levaban l i . 
brea; pero los sombreros e ran viejos, las pelucas 
de estopa, las casacas oescoloridas, la camisa y 
las medias sucias. 

Esto podía haberse visto si hubiera sido d e 
día ó hubiera habido luz. 

— E c h a d hacia la puerta de A lca l á—di jo 
Pommefer re á los lacayos alquilones. 

Y montó á caballo, así como Malegarde . 
—¡Ahí no te has olvidado de los arcabuces, y 

me alegro: ¡cuánto t iempo t iempo hace , Male-
garde, que no tomamos un arcabuz en la mano! 

—¡Bah, bah, bah! desde el sitio de Amberes . 
— P u e s , hijo, ya hace t iempo: vamos s iendo 

viejos: ¡ah! pero mira , tú habrás t ra ído algo de 
municiones . 

—Sí, hombre , aquí traigo cuat ro car tuchos. 
—Pocos son. 
— N o parece sino que vamos á en t ra r en b a -

tal la. 
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—Quién sabe, Malegarde, quién sabe: dame . 
Malegarde le dió dos cartuchos. 
—Sospechas algo—le di jo . 
— H o m b r e , cuando se anda en aventuras de 

corte tales como éstas, es menester no descui-
darse, porque donde menos se piensa salta la 
l iebre; y si no se tiene algo con que atajarla,- es-
capa: por aquí por Madr id podemos ir juntos, 
pero en sal iendo al campo, yo delante y tú de-
trás, á siete ú ocho cuerpos de caballo de dis-
tancia de las sillas. Mucho ojo, hermano, no nos 
hagan a lguna mala jugada . 

—¿Sabes tú que me ha dado vergüenza de que 
esas señoras entren en tales sillas de manos?— 
dijo Malegarde . 

— Y qué quieres, hombre: aquí no tenemos 
carroza, y como la señora no ha de salir de la 
quinta, no nos hacía falta. 

— P e r o ha podido pedirla la señora al señor 
marqués de Fuentes . 

— E s o hubiera sido dar en que pensar . 
— O al rey. 
— E s o hubiera sido peor: deja , que ya se dis-

culpará su alteza por la mala manera como he-
mos t ra ído á estas dos buenas mozas. 

—¡Y vaya si lo sonl Dar ía yo cualquier cosa 
por verlas vestidas de mujer . 

— P u e d e ser que se perdiera en el cambio 
porque parecieran menos jóvenes. 

—Pues de buena gana me perder ía yo con 
ellas. 

— Calla, espíritu tentador — dijo Pommefe-
r re—: buena la har íamos; pero á bien que esto 
no puede durar mucho. 

—¿Tienes tú ya amores con alguna? 
—Sí. 
—¿Con cuál, oyes? 
—¿Con cuál ha de ser? 
— Con cualquiera, porque tú á toda te atreves. 
—Con la doncella , hijo, con la doncel la . 
—¿Y la Petra? 
— T a m b i é n con la Pe t ra . 
— P e r o hombre, eres atroz; nunca me dejas 

n a d a : estoy viendo que acabaremos por reñir . 
— A h í tienes la muje r del maestro de escuela. 
—Vaya , pues muchas gracias, hombre, por-

que al fin le dejas á uno algo. 
— ¿ N o te parece más que algo esa muchacha? 
—Si por las carnes se mira , ya es más que 

algo y que aun algos. 
— E s blanca, fresca, buenos ojos, buenos ca-

bellos... 

—Sí, hombre, sí; un buena mujer ; pero t i ene 
la ra ieza de querer á su marido, á pesar de que 
el tal maestro de escuela parece un c igarrón. 

— Q u é quieres, bombre , el primer a m o r : 
mira , Malegarde, adelántate y que abran la 
puerta . 

Malegarde picó á su caballo, y adelantó al 
trote. 

Poco después, Pommeferre y las sillas d e 
manos llegaron á la puerta, que estaba entor-
nada . 

Salieron, y la puerta volvió á cerrarse. 
Pommefer re echó delante, ganando á las si-

llas una delantera de treinta pasos. 
Malegarde se quedó otros treinta pasos á re-

taguardia . 
Iban despacio; como que tenían que templar-

se á la marcha de los mozos de las sillas. 
T a n t o Pommeferre como Malegarde mi raban 

cuidadosamente á los costados del camino; p e r o 
esto venía á ser inútil , porque á ambos lados, d e 
trecho en trecho, había grupos de árboles. 

Pommefer re llevaba cierta inquietud. 
Sin saber por qué se le iba met iendo en la 

imaginación el señor Perico Perea. 
Pommefe r re sabía que el antiguo paje de la 

princesa de Tilly era capaz de todo. 
Es taban ya á la mitad del camino entre dos 

hileras de espesos árboles. 
Pommefe r re sintió una verdadera inquietud, 

y desenganchó el arcabuz, lo torció por de lante 
y lo amarti l ló. 

— E n otro tiempo, en viendo yo un bulto,, 
aunque fuera de noche y á distancia, le atrave-
saba de un balazo: quiera Dios no tenga que 
probar si conservo la punter ía . 

Apenas había dicho esto, le salió de través al 
camino, de entre los árboles de la derecha, un 
jinete. 

—IAlto!—d' jo aquel jinete con voz robusta y 
amenazadora . 

Pommefer re detuvo á su caballo y se tiró el 
arcabuz á la ca ra . 

Lució un ligero relámpago, sonó una detona-
ción; el jinete que había pretendido cortarle cayó 
al suelo, y su caballo salió á escape á lo largo 
del camino. 

Otra detonación había sonado á re taguardia . 
—Cuando yo decía . . .—exclamó con cólera 

Pommefer re . 
Y se desenganchó de su cintura una pistola y 

revolvió su caballo. 
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Las sillas se habían quedado solas en medio 
del camino, rodeadas por a lgunos j inetes, cuyo 
número, á causa de la oscuridad, no pudo apre-
ciar Pommeferre. 

Pero vió, sí, que dos de aquellos jinetes ve-
nían sobre él. 

Sonaron á un t iempo cuatro ó cinco pistole-
tazos. 

Uno de los dos que acomet ían á Pommefe r r e 
cayó del cabal lo, sin exhalar un grito, como el 
primero que había caído. 

Pommeferre conservaba su buena punter ía , ya 
de arcabuz, ya de pistola. 

Aunque habían d isparado s imul táneamente 
sobre él los dos que le hablan acometido, no le 
habían herido. 

Pommeferre tiró de la espada, y se fué al otro 
jinete que venía sobre él. 

De repente sonó un silbido muy cerca, y el 
jinete sobre el cual iba Pommefe r re hizo botar á 
su caballo, y salió de costado, perdiéndose por 
entre los árboles de la izquierda. 

Pommeferre soltó un redondo voto en francés, 
y se quedó indeciso en t re acudir á las sillas de 
manos ó seguir á aquel j inete . 

Se decidió por lu segundo, y se metió por ent re 
los árboles, pero con mala fortuna; como que no 
tenía estudiado el terreno. 

Su caballo tropezó en el t ronco de un árbol 
cortado y ahocicó. 

Pommeferre le contuvo y logró impedir que 
arrodillase, lo qua demost raba que, á pesar de 
su tranformación de nueve años en las Ursuli 
ñas, se conservaba aún buen jinete. 

Ss mantuvo perplejo por algunos momentos . 

—¿Y adónde voy yo?—dijo—: esos canal las 
han escapado ya: ¿quién sabe por dónde han ti 
rado? veamos si se han llevado á las mujeres : yo 
no he oído gritos, y las mujeies chillan mucho 
cuando suceden estas cosas; pero con el ruido de 
les tiros y la sorpresa puedo muy bien no haber-
los escuchado. 

Pommeferre volvió al camino. 
Se encontró con las dos sillas en medio de él, 

y con un hombre que venia á pie. 
" —¿Quién va?—exclamó Pommefer re . 

—El demonio que nos lleve—-contestó Male-
garde. 

—¿Eres tú? 
—Yo soy. 
—¿Y por qué estás á pie? 

— H a n dado un tiro en la cabeza á mi caballo.. 
—¿Y te has hecho algo? 
— N o , porque he caído b-'en, y he podid-- sal-

tar de los arzones. Esto demost raba que también. 
Malegarde era buen jinete. 

—¿Y á ti te han her id)? 
—No; y he matado á dos. 
— Y yo á otros dos—dijo Malegarde . 
—Vamos á ver si están en las sillas las se-

ñoras . 
—Sí, échales uu galgo—dijo Malegarde—: 

eran JO menos doce, y mientras la mi tad se ve-
nían sobre nosotros, los otros sacaban á las se-
ñoras de las sillas. 

—¡Por tod)s lo ; santos dal ciel o y tod^s los 
demonios del infierno! —dij 3Pommefer re —: ¿con 
qué cara n;>s pres in tamos á la señora? Esta es 
una vergüenza; y gracias á que no vive mon-
sieur de la Chaumiere y no ha sido él quien nos 
ha enviado; psro, en lia, ello es qua la señora 
tampoco es blanda cuando lle¿a la ocasión; pero 
yo no las he oído gr i tar . 

— Hombre , se habrán desmayado. 
— T i e n e s razón, porque á mí por poco me da 

algo, n j de miedo, sino del compromiso; pero 
vamos á ver si se han quedado desmayadas y 
todo ahí, porque como tú y yo hemos echado 
abajo cuatro h )mbre ¡ , puede haberles en t r ado 
miedo y haberse ido si 1 ellas. 

—Vamos á ver, hombre; pero maldita la con-
fianza que tengo—dijo Malegarde . 

Cuando se acercaron á las sillas, vieron que 
es taban abier tas . 

Metieron las manos y encontraron las sillas 
vacías. 

— V a m o s á ver si a lguno de esos está todavía 
vivo, y a r repent ido con la muer te nos dice quién 
los ha t ra ído—di jo Malegarde. 

— L o que es los míos la han llevado en la c a -
beza, y me parece á mí que ya tendrán la lengua 
fr ía . 

—Pues no, que los míos. . .—dijo Malegarde—  
somos demas iado buenos t iradores. 

—Pues mira , más vale así; porque hombre 
muerto no habla; pero vamos á ver. 

Reconocieron los cuatro que es taban tendidos 
en el suelo, acá y al lá , y se encontraron con que 
es taban muertos. 

— Y no t ienen uniformes—dijo Pommefer re . 
—¿Y por qué dices eso?—contestó Malegarde. 
— L o digo, porque creo que quien nos ha he-

cho esta ma la jugada es el teniente Perea . 
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— P u e s eso c la ramente se saca en l impio—dijo 
Malegarde—; pero por ahora lo mejor es huir el 
bulto; puede ser que hayan oído los tiros en la 
puerta de Alcalá, porque el viento iba para allí. 

—Tienes razón; pues mira , á caballo y fuera 
bultos; mi bicho es fuerte, y bien puede galopar 
con los dos á cuestas. 

— P o r lo que pueda suceder, Pommefer re , re-
cogeremos los arcabuces y los cargaremos. 

—Tienes razón. 
Buscaron los arcabuces que habían a r ro jado 

después de servirse de ellos, los encontraron y 
los cargaron. 

Después Pommefe r re montó á caballo, y saltó 
á la grupa Malegarde. 

Pommefer ie lanzó el caballo á lo la rgo del c a -
mino . 

—Supongo que no iremos á la qu in ta—di jo 
Malega rde . 

— P o r ahora no; no me expongo yo á la cólera 
de su alteza. ¿Tienes tú dinero? 

—Siete ú ocho ducados; ¿y tú? 
—Diez ó doce. 
—Poco dinero es. 
— Pero nos queda el caballo, que es muy bue-

no, y vale lo menos cuatrocientos ducados. 
—Pero t iene la marca dex señor marqués de 

Fuen tes . 
— C o n un mal clavo ard iendo le embrollo yo 

la marca , que no la conoce ni el mismís imo d e -
monio—dijo Malegarde . 

El caballo galopaba; pero galopaba con t rabajo. 
— V a m o s ma l—di jo el inteligente Pommefe-

r r e—; el pobre bicho se resiente de la mano de-
recha; ya se ve, si dió un tropezón.. . 

—Mien t ras n o se enfr ie , no le hace; apriétale, 
Pommefe r r e , que cuanto más le aprietes, mejor . 

—¿Sabes que nos divertimos? Malegarde . 
—Cal la , hombre, que mient ras se vive no está 

todo perdido; peor sería que los otros hubiesen 
hecho con nosotros lo que nosotros hemos hecho 
con ellos. 

—Estoy inquieto—dijo Pommeferre . 
—¿Y por qué, hombre? 
— Los lacayotes de las sil las de manos h a n 

escapado, y con sus pelucas de estopa y sus som-
breros y sus casacas l l amarán por ah í la a t e n -
ción al pr imer guarda de campo que se les en-
cuentre ; y luego las sillas que se han quedado en 
medio del camino y que se reconocerán. . . 

—¿Pero has dicho tú quién eras cuando fuiste 
á alquilar las sillas? 

— H o m b r e , no; pero los lacayotes han visto de 
dónde salieron los dos pajes . 

—¿Y eso qué le hace? El abate Alberoni no 
sabe que nosotros hemos ido por ellas. 

— T a m b i é n es verdad; pero mira, mucha gen-
te ha andado en el lance, y no sabes tú lo que 
pregunta y lo que repregunta un maldito de un 
alcalde; y si no, acuérdate de lo que nos molie-
ron cuando el gitano mató á nuestro amo. 

—Vamos llegando á la quinta—dijo Male-
garde . 

—Pues pasemos de largo. 
Emjtezaban á entrar entre los árboles de los 

dos lados del camino. 
—¡Alto quien sea!—dijo una voz robusta des-

de la en t rada que por aquella parte tenía la 
quinta . 

Malegarde afianzó su arcabuz; pero no veía á 
nadie . 

Había hecho alto. 
— ¡Pie á t ierra!—dijo la misma voz entre los 

árboles— ¡Pie á tierra, ó disparo! 
—¿Sois de la quinta, vive Dios?—dijo P o m -

meferre . 
—¿Y qué os importa?—contestó la misma voz. 
— E s que nosotros somos de la quinta—dijo 

Malegarde. 
—¡Ahí Entonces sois el señor Pommeferre y 

el señor Malegarde—di jo la voz. 
—Los mismos. 
—¡Bah! pues hubiera sentido una desgracia— 

dijo la voz más cerca. 
Dos hombres hablan salido de entre los ár-

boles. 
—¿Vosotros sois Lucas Cabezudo y el tío 

Manzámpulas?—dijo Pommeferre . 
—Los mismos—contestó Lucas Cabezudo. 
—Pues nos venís como liovidos—dijo Pomme-

ferre—; nos ha sucedido una mala aventura. 
—Nosotros esperábamos aquí para lo que 

fuera menester—dijo Manzámpulas . 
—Pues ya estais haciendo falta. 
— Y a lo estoy viendo—dijo Lucas Cabezu-

do—, porque venís dos sobre uno: señal de que 
se ha llevado el diablo un caballo; y dos perso-
nas que debían venir con vosotros, no vienen. 

— N o s las han robado—dijo Pommeferre . 
—¿Y no os da mala vergüenza de decirlo?— 

contestó Lucas Cabezudo. 
— A cuatro hemos tendido, y mientras los 

hemos tendido, los otros se han llevado las se -
ñoras—dijo Pommeferre . 
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—Varaos, pues entonces es menester discul-
paros, porque eso 1- sucede á cualqu-era; pero 
no tengáis m'ed,), que ya da remos con ellas 
muertas ó vivas: esta t ierra es nuest ra . 

—Como que no hay corti jero ni ventero que 
no nos conozca y quo no nos respete—dijo el tío 
Manzámpulas—; y lo que es nosotros, vamos á 
buscarlas: mucho será que antes de que amanez-
ca no hayamos dado con ellas. 

—¿Sí?—dijo Pommefe r r e—; pues mirad : yo 
me voy á Madr id , que también será mucho que 
no averigüe yo quién es el que nos ha a rmado 
esa emboscada. 

—Creedme—di jo Lucas Cabezudo—: lo m e -
jor que podéis hacer es dar cuenta de lo que ha 
pasado á vuestra señora, que estará esperando. 

—Lo mismo me parece á mí—di jo Malegarde. 
—Pues mira , entra tú en la qu in ta , que yo m e 

vuelvo á Madr id . 
Malegarde se dejó caer de la g rupa al suelo. 
—Veamos cómo está este bicho—dijo Pomme-

ferre. 
Y probó el caballo. 
Se habla enf r iado y cojeaba de una mane ra 

terrible. 
—¡Vaya! —dijo Pommefe r r e—; el pobre no 

sirve por ahora: vamos, varaos á la quinta, M a -
legarde, y suceda lo que Dios quiera. 

— ¡Qué ha de suceder!—dijo Cabezudo—-.de-
cid á su alteza que los dos compañeros de Biza-
rro van á buscar á las que se han perdido, y que 
darán muy pronto con ellas: y para no perder 
tiempo, adiós. 

Manzámpulas y Lucas Cabezudo t i raron hacia 
Madrid. 

Pommeferre y Malegarde , t i rando el pr imero 
del caballo, que cojeaba cada vez más, se entra-
ron por la vereda que se in te rnaba ent re los ár-
boles. 

Una hora después, aparecieron de nuevo sobre 
otros dos caballos Pommefe r re y Malegarde. 

Adelantaron con cuidado á lo largo del c a m i -
no, observando si encont raban gente . 

Pero á n a d i e hal laron. 
Llegaron al sitio del combate , y le encontra-

ron tal como le habían dejado: con los cuatro 
muertos, las dos sillas abandonadas y el caballo 
qne había montado Malegarde . 

Siguieron adelante . 
Pero antes de llegar á la puer ta , torcieron á la 

derecha, buscaron el portil lo por donde dos no-
ches antes habían saltado, le saltaron otra vez, se 

in te rnaron en Madr id , y de jaron los caballos e n 
la posada de Manazas . 

Después se fueron á casa de Marcos Ca lde -
rón, á la que l lamaron. 

— A l cabo de mucho t iempo abrió Marcos 
Calderón. 

—¿Qué es esto?—dijo—: ¿á qué venís á estas 
horas ? 

—Vengo á que esteis dispuesto á acompañar-
m e á casa del teniente Pe rea—di jo Pommefe-
r re—: ahora voy á otra parte; en t re tanto, aquí 
se queda con vos mi compañero Malegarde. 

No le gustó mucho el huésped á Marcos Cal-
derón; pero, en f¡n, hubo de tener paciencia. 

Malega rde ent ró saboreándose con la espe-
ranza de quedarse, solo con la mujer de Marcos 
Calderón, y Pommefe r re tomó el camino de la 
casa de Pe t ra Pica . 

C A P I T U L O I X 

DE LAS A V E N T U R A S Q U E A C O N T E C I E R O N A Q U E L L A 

NOCHE Á P O M M E F E R R E . 

T e m í a Pommefer re , y no sin causa, que Pe t r a 
P ica le hubiese hecho traición. 

Recordaba entonces contradicciones de P e t r a , 
en que, confiado, no habla r epa rado el d ía an-
ter ior . 

Iba , pues, a rmado ^e todas a rmas para ave-
r iguar lo que pudiese, y obrar de una manera 
enérgica. 

Se encontró conque el balcón estaba cer rado, 
lo que n a d a tenia de extraño, a tendido lo que 
había sucedido la noche anter ior . 

Silbó, y la casa permaneció silenciosa. 
Se cansó de silbar, y no tuvo contestación. 
Arrostró por todo, y llamó á la puerta a gran-

des golpes, y tampoco obtuvo resul tado. 
Esto irritó por muchas razones á Pornmefe-

rre: ó no es taba en la casa Petra , ó le había en-
gañado; la sorprendía con otro, y ella no podía 
abrir . 

Qué otro podía ser aquél, era la confusión d e 
Pommefe r r e . 

Si era Perea, Perea no era el del rapto de Gio-
vanna y Giusseppina; porque á haber sido él, 
debía suponérsele al lado de Giovanna. 

En tonces , ¿quién había sido el autor del 
rapto? 
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Podía acontecer que este rapto proviniese de 
la pr incesa de los Ursinos, que lo sabía todo, y 
que podía muy bien por esta razón haber sabi-
do que Giovanna debía tener una entrevista 
aquella noche con dofia Mar ía de Ayala, que 
por tal nombre conocía á doña Esperanza, Pom-
meferre . 

E n este caso, la cuestión era muy grave para 
doña María , que estaba descubierta, y podía 
muy bien ocurrírsele á dofia Mar ía que Pomme-
ferre le había hecho traición. 

No le llegaba, pues, á Pommefe r re la camisa 
al cuerpo, y necesitaba salir de dudas . 

Por otra parte, tenía celos; no se había deci-
dido á elegir entre Pe t ra y Giusseppina, cuando 
se encontraba conque Giusseppina le había sido 
robada, y conque Petra no le abría la puer ta . 

Pommefe r re , que tenía muy mal genio, se ha-
bía puesto de un humor de los diablos. 

Tentac iones tuvo de forzar la puer ta de un 
pistoletazo. 

Pero esta tentación e ra absurda , y la repri-
mió. 

Dió la vuelta, y se encontró con la tapia de 
un pequeño jardín; pero ésta era muy al ta , y 
como de construcción reciente, muy fuerte el en-
lucido. 

Al cabo de a lgún t iempo volvió y se paró de 
nuevo frente á la casa de Petra Pica. 

— O elia no está en su casa ó en la casa es tá 
éi — dijo Pommefe r r e—; l lamemos de nuevo 
á ver si mientras yo he desaparecido, él se ha 
escapado. 

Pommefe r re l lamó. 
Por la pr imera vez no respondió nadie . 
A la segunda se abrió el balcón. 
— ¿Quién es?—dijo la voz de Pe t ra . 
—Yo—contes tó secamente Pommefer re . 
—I Ahí pues ya sabes por dónde se sube —dijo 

Tet ra . 
—Pues no subo—contestó Pommefer re . 
—Entonces , ¿á qué has venido? 
— A nada; me basta con saber que estás en 

tu casa. Pero neceeito ir á otra par te . 
—Entonces no sé á qué has venido—dijo Pe-

t ra con enojo. 
— H e alborotado á la vecindad, l lamando, y 

no me ha contestado nadie. 
— ¡Ay, Dios! ¿cómo puede ser eso, cuando yo 

no he oído nada? 
— M i r a , métete aden t ro , porque me están 

dando tentaciones de soltarte un pistoletazo. 

— Siempre serás tú el mismo hombre: no sé 
por qué te quiero yo. 

—Pues mira, bien, sí, voy á subir; porque,, 
bien mirado, si ha salido el otro, ya habrá teni-
do t iempo de volver á su casa. 

Y Pommeferre trepó por la reja, salvó la ba-
laustrada del balcón, entró en el aposento, y ce-
rró las madeias . 

Pommeferre se quedó frente á frente de Pet ra 
Pica. 

—¿Quién ha estado aquí contigo?—dijo. 
—Nadie , amor mío, nadie—contesto, colgán-

dose al cuello de Pommeferre y temblando, Pe-
t ra . 

—Déja te de zalamerías y contéstame. ¿Quién 
ha estado aquí contigo? 

— E l marqués de Fuentes—dijo Pe t ra—; y 
por cierto me has comprometido con tanto lla-
mar y con tanto silbar. Su excelencia se ha ido 
muy disgustado. 

—Mientes con toda tu boca, Petra; anoche 
me dijiste que el marqués se iba á las diez, y 
que podía yo venir á las once sin temor alguno. 

— E s verdad: así lo ha hecho siempre el mar-
qués; pero esta noche no se ha ido hasta las 
dos. 

—Mientes, Petra; no ha sido el marques el 
que ha estado aquí. 

—¿Pues quién ha sido? 
— Perico Perea . 
— ¡Ay, Dios mío, si no le puedo ver! 
—Mira , Petra , te voy á dar tormento hasta 

que me digas la verdad. 
Y la asió un brazo y se lo torció. 
— N o seas animal , Antol ín—dijo Petra—; 

mira que me estás last imando. 
—¡Ah! pues esto no es nada—di jo Pommefe-

r re—; y después te voy á dar una paliza que 
vas á ver á Dios: ya sabes que yo tengo la mano 
dura . 

—¡Suelta, por Dios, que me matas, que me 
descoyuntas el brazo! 

—Pues habla. 
— E s verdad: Perico Perea ha estado aquí— 

dijo Petra, no pudiendo resistir el dolor que le 
causaba el brutal torcimiento del brazo. 

—¿Y por qué me has hecho traición?—dijo, 
soltándola y echando m a n o á la espada, Pom-
meferre . 

— ¡Ay, Dios mío, no!—dijo Pe t ra—; yo no le 
quiero ni le he querido nunca: Perea ha es tado 
aquí para tratar de otros asuntos. 
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—¡ Ahí ya lo sabía yo eso—dijo Pommefe-
rre— ; ios pajes del abate Alberoni, ;no es verdad? 

Y echó de una manera tan feroz mano á la 
espada , que Petra no sa atrevió á negar . 

— E s verdad—di jo . 
—Eso lo tratasteis ayer por la mañana , ¿no 

es cierto? 
—Sí—dijo Petra. 
—¿Y por qué no me lo dijiste ayer tarde? 
•—Pensando en ti; perqué Perico Perea me 

habla dicho que har íamos un muy buen negocio. 
—¿Cuánto dinero te ha sacado Perico Perea? 

—dijo Pommeferre , que ya se había puesto al 
cabo de todo, 
j" —Quinientos ducados. 

—Eres una nec ia—exclamó Pommefer re—:  
Perico Perea te habrá ofrecido casarse contigo, 
te habrá dicho sin duda que podríais hacer un 
gran servicio á la princesa de los Ursinos, y tú 
has caldo en el lazo. 

Petra miraba con espanto á Pommefer re . 
Este la adiv inaba . 
—¿No es cierto lo que yo digo?—dijo Pom-

meferre, haciendo un nuevo y terrible gesto de 
amenaza. 

—Sí, Antol ín , s í—dijo Petra , cayendo ate-
rrada de rodillas, porque Pommefer re estaba 
descompuesto de cólera. 

—¿Conque es decir que Perea fué el que es-
tuvo aquí al amanecer , que almorzó tranquila-
mente, y vió sin duda una car ta que yo tenía en 
el bolsillo? 

- S í . 
¡Idf imel ¿Y de qué m a n e r a la abr ió y volvió 

á cerrarla, que no se conocía? Vamos, será pre-
ciso que yo le mate al fin. 

— H a r á s b ien—dijo Pe t r a—; porque me voy 
convenciendo de que es un traidor. 

—¡A i! ¿y cómo te has convencido de su trai-
ción? 

—Miraba de una mane ra tal al más hermoso 
de los pajes, á la señora, que yo vi que á quien 
él quería era á ella, y que tedo lo que yo había 
procurado era comprometer la para que fuese 
su esposa. 

— ¡Ah! ¡con que tú sabes dónde está la señora 
Giovanna Castil —dijo Antolín. 

—Y tanto como lo sé: ya ves tú, cuando es-
tabas l lamando á la puerta , es taban aquí con 
Perico Perea esa señora y su doncel la . 

- ¡Por San Dionisio y por Santiago, y por to-
dos 1 js santos que han ma tado mala gente, que 

no sé cómo no te hago pedazos, bribona! ¿Y 
dónde están? 

— P e r e a se ha ido con ellas en el momen to 
en que tú desapareciste de la calle... 

—¿Y cómo es que no ha gr i tado esa señora 
al saber que yo estaba aquí? 

—¡Si ella estaba contenta y lo más amorosa 
del mundo con Peí ico Perea!. . . 

—Pues mi ra , ahora mismo vas á ponerte d 
manto y á acompañarme adonde el señor Perea 
ha l levado á esas damas . 

Estaba tan a te r rada Petra, que no se atrevió 
á negarse. 

Cogió su manto, se lo puso, y salió con P o m -
meferre . 

— Y o podía haber te dicho dónde es taban; 
pero sería inúti l que l lamases, porque no te 
abr i r ían: l lamaré yo, abr i rán , y entonces puedes 
entrar tú; te temo, Antol ín , te teme, y no quie-
ro que hagas conmigo una atrocidad. D a m e tu 
brazo: me he asustado tanto, que apenas puedo 
anda r . 

—¿Hacia dónde vamos? 
— Hacia San Andrés . 
—Pues largo tomas el viaje, muchacha . 
—Sí; allí vive una amiga mía , á quien yo te-

nia hablado. 
— ¡Hola! ¡conque contaba el feñor Perico 

Perea con qui tarnos las dos damas! 
—Sí. 
—¡Y tú te habías prestado á servirle, olvidán-

dote ce quién soy 30, y cómo las gastol 
— Ya ves tú, hace nueve años que no nos ve-

mos: no se puede fiar gran cosa en ti: en otro 
tiempo me dejaste á la misericordia de Dios, 
porque te enamoras te de otra: Per ico Perea ha-
bía sido mi pr imer novio: es verdad que le dejé 
por ti; pero hazte cargo, Antol ín , él es un caba-
llero oficial. 

—¡Ah, sí!—dijo Pommefe r re—: ¡y como tú 
eres una señora! 

— Ent re ellas ando, y no se conoce la diferen-
c ia—dijo , picada, Pet ra . 

— Eso es: te ofreció casarte contigo. 
—Pues y ya lo creo; y que antes que casarse 

conmigo, le har ían capi tán, y si moría antes 
que yo, me quedar ía v iudedad. 

- - C i e r t a m e n t e — d i j o Pommefe r re—; no hay 
que dudar que ganabas . ¿Y quién iba á hacer 
capitán al señor Perico Perea? Porque ya ves tú, 
ent ró de alférez en campaña , y á los nueve años 
sólo ha logrado ser teniente; pero ya, ya com-
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prendo: como se t ra taba de hacer un gran servi-
cio á la princesa de los Ursinos, había que con-
tar con el agradecimiento de esa señora. 

—Cier tamente—di jo Pet ra . 
—Oye: ¿y qué servicio es el que ha pre tendido 

hacer 0 ha hecho Per ico Perea á la pr incesa de 
los Ursinos? 

— S e trata no menos que del casamiento del 
rey con una princesa que se l lama Isabel Farne-
sio; y esto, según dice Perea , no le conviene á 
la princesa de los Ursinos. 

— ¡ Ah, yal ¿y para eso se ha apoderado Perea 
de la señora Giovanna Casti? 

—Sí; para entregársela á la princesa de los 
Ursinos. 

— Y a : ¿y qué tiene que ver eso con el casa-
miento del rey con la pr incesa de Pa rma? 

—Con la princesa de P a r m a , no, con Isabel 
Farnesio —dijo Pe t ra . 

— N e c i a : Isabel Farnes io y la princesa de 
Pa rma son una misma persona. 

— ¡ A h í yo no lo sab ía—di jo Pe t r a—. Pues 
bien; esa señora, que ha venido á Madr id dis-
f razada de pa je del abate Alberoni, es d a m a de 
honor de doña Isabel Farnesio. 

—¡Ah , yal. . . y el señor Per ico Pa rea ha di-
c h o : — L a princesa de los Ursinos podrá saber 
por la dama de honor de la princesa de P a r m a 
todo lo que secretamente se haga para el casa-
miento del rey con ella. 

— Eso es. 
—Nec ia : ¿para qué necesitaba Perico Perea de 

tantos rodeos? ¿No le bastaba con revelar á la 
princesa lo que sabía por una equivocación del 
abate Alberoni , que se ha fiado de él? L o 
que quiere el señor Perico Perea, y lo ha conse. 
guido, es comprometer á la señora Giovanna 
Casti para obligarla á ser su esposa; y como no 
tenía dinero para apoderarse de ella, se ha vali-
do de ti , exci tando tu ambición con el cebo de 
una recompensa de la princesa de los Ursinos. 
Has perd ido tu dinero, y me alegro, porque lo 
mereces. 

—¡Oh, Dios mío! Es verdad—exclamó Pe t ra . 
— Y es el caso—dijo P o m m e f e r r e - , que te 

vas á quedar sin él y sin mí. Pero anda , anda 
deprisa que ya sabré yo lo que tengo que hacer 
contigo. 

— T ú tienes la culpa ; yo no podía f iarme de ti. 
—Sigue, sigue, y s í rveme bien: sin saber 

cómo, te encuent ras met ida en negocios muy 
graves, y ya que te has comprometido hasta este 

punto, sal del compromiso no engañándome, 
procurándome los medios de obrar; esto puede 
todavía tener remedio T ú me llevas engañado:-
no me engañes, Petra , porque Xe podrá costar 
muy caro. 

—No, no te e n g a ñ o - dijo Petra. 
— T ú me llevas á algún lugar que te haya i n -

dicado el hermano Perea, donde éste me tenga 
preparada una traiciCn; y sería yo indigno del 
nombre que llevo y de mi historia, si cayese en 
una t rampa a rmada por ti. 

—¡Ay, Dios 1 ¿y crees tú que pudiera entre-
gar te? 

—Por si acaso, te advierto que yo no te sue l -
to; que al primer indicio de traición que vea, te 
meto la daga por un costado hasta que salga la 
punta por el otro. 

— T ú tienes la culpa de que yo haya querido 
engañar te—di jo l lorando Petra Pica; porque te 
tengo miedo. 

—¡Hola , Petral Si me llevas adonde está esa 
señora, te juro no sólo perdonarte lo que has he-
cho, sino quererte mucho, mucho, casarme con-
tigo, partir contigo lo que me darán si salgo 
bien de este negocio. 

—¿Me lo juras?—dijo Petra , 
— T e lo juro por mi alma. 
— Pues bien; esa señora está casa de Per ico 

Perea . 
—¿Y por qué me llevabas tú á la parroquia 

de San Andrés? 
—Porque yo había dicho: en tomando camino 

muy largo, malo será que no me encuentre con 
una ronda, y encontrándome con una ronda m e 
ampa ro de *dla, y digo que el hombre que m e 
acompaña es un mal hombre, que se ha metido 
en mi casa, y que me ha obligado á que le s i r -
va: el alcalde te hubiera preso, y puede ser que 
á mí también; pero por el momento hubiera yo 
l ibrado el pellejo: el marqués de Fuentes me hu-
biera sacado, y como me quiere y tiene mucho 
dinero, te hubiera puesto á ti en lugar donde no 
hubieras podido hacerme daño. 

—¡Bribona como tú!—dijo Pommefer re—: si 
no me hicieras falta para que abriera la puer ta 
el teniente, aquí mismo te abría yo en canal; d e 
tal man- ra , que en vez de una mala mujer se 
encontrasen dos. 

— M i r a , Antolín, que empiezo á dar voces. 
— A la pr imera voz que des te quito el hab la : 

echa hacia casa del teniente, y que no tenga yo 
que a r r imar te las espuelas, Pe t ra . 
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—Pero eso no es lo que se ha t ra tado. 
—Si entre nosotros no puede haber ya buenos 

tratos, mujer; si está todo echado á perder : anda , 
anda, y lleguemos cuanto antes. 

Sosteniendo una conversación de este género, 
y deteniéndose y l lorando Pe t ra , y empujándola 
y amenazándola Pommefer re , llegaron á la calle 
del Turco, á una mediana casa s i tuada en el 
mismo lugar donde hoy lo está la Escuela de 
Sordo mudos. 

—Oye, Petra; ¿ves esto?—dijo Pommefere . 
—¡Ay, Dios mío! sí—contestó Pe t ra—: es una 

pistola. 
—Pues mira, con ella te muerdo en el mo-

mento que no hagas lo que yo te diga. 
—¿Y qué he de hacer? 

—Mira, yo voy á embeberme aquí en el hueco 
de la puerta; tú vas á l lamar ; cuando r e s p o n d a n , .  
dices quién eres, y que tienes que hablar nece -
sariamente con don Pedro Perea , que importa . 
Conque á ver cómo respondes, y no des lugar á 
que yo haga contigo una de las mías. 

Y Pommeferre asentó tres fuertes golpes <on 
el llamador sobre la puerta . 

A poco se abr ió un balcón, y di jo Simón: 
—¿Quién l lama á estas horas? 
—¿Está vuestro amo?—contestó Pe t ra Pica. 
—Mi amo no recibe á estas horas mujeres— 

dijo Simón — ; perdone por Dios, he rmana . 
—¡Qué sabe el soldadotel Decid á vuestro 

amo que para un asunto muy urgente viene á 
buscarle doña Petra Pica. 

—¿Y qué se os ofrece, señora?—dijo la voz 
de Perico Perea. 

—No os lo puedo dec i r—di jo Pe t ra , mi rando 
con miedo á Pommefe r re , que la tenía encaño» 
nada con la pistola—: es muy grave y os impor-
ta mucho; si quereis saberlo, abrid. 

—Esperad - d i j o Perea. 
Y bajó. 
Antolín Pommefe r re oyó correr los cerrojos, y 

dijo á Petra: 
—Vete á tu ca sa ; aquí ya no haces falta. 
Petra se apresuró á escapar . 
La puerta se abr ió . 
Perea estaba comple tamente vestido de u n i -

forme. 
Pommeferre empujó la puer ta , puso la pistola 

delante de los ojos á Perea , y le dijo: 

—]Echad para adelante , ó paso sobre vos! 
—¿Qué es esto?—exclamó Perea . 

— E s t o es que está de Dios que yo os m a t e — 
di jo Pommefer re : ce r r ad la puerta . 

— M e habéis cogido á t ra ic ión—dijo P e r e a 
cerrando; pero peor para vos si no me matais, . 

— ¿Habéis ce r rado ya? 
—Sí. 
—¿Dónda están esas señoras? 
—Diré is mi esposa. 
— E n buen hora, vuestra esposa: la señora 

Giovanna Casti, la que me habéis qui tado á 
traición en el camino de Alcalá . 

—Señor Antolín Pommefer re , en t re nosotros 
no hay que hablar de traiciones; yo hago lo que 
puedo, y vos hacéis lo que podéis: me habéis 
cogido desarmado; sé quien sois; y como no quie-
ro mor i r , porque espero, y sería una tontería 
perder lo que espero por hacer el héroe, me r in-
do á discreción: m a ñ a n a será otro día. 

— E n buen hora , señor Perico; pero no perda-
mos el t iempo: quiero ponerme á disposición d e 
esa señora. 

— O s advier to que esa señora me ama y está 
muy contenta en mi casa . 

—Bien podrá ser, pero no lo creo. 
—Venid á verlo. 
— E c h a d delante , y cuenta con que apaguéis 

la luz para escurriros, porque al pr imer movi-
miento que hagáis, disparo y os levanto la tapa 
de los sesos. 

—Como sois muy capaz de hacerlo y yo no 
quiero que me la levantéis, tomad la buj ía , no 
sea que me la apague el aire y creáis que yo la 
he apagado . 

Pommeíer re tomó la bujía, apoyando pr imero 
por sí acaso la boca de la pistola en el pecho de 
P í r e a . 

E ra un picar > que cogía á otro picaro. 
Así, el uno tras el otro, subieron las escaleras, 

y ent raron en una sala donde es taban los dos 
pajes del abate Alberoni , esto es, Giovanna y 
Giusse ^pina. 

—Y bien—dijo Pommefe r re—: heme aquí, se-
ñora, dispuesto á todo por vos. 

—Vos sois uno de los criados de su alteza, ¿no 
es esto?—contestó Giovanna—, que estaba seria, 
pero t ranqui la . 

—Sí , señara . 
—¿Sois el que fué encargado de l levarme á 

cierto lugar? 
—Sí, señora. 
— Y m 3 habéis vendido si i d u d a á este c a b a -

llero, ¿no es verdad? 
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— E n prueba de que no os he vendido, decid 
rae matadle, y le sacc al P rado y entre los árbo-
les le doy de estocadas. 

— N o ; yo no quiero que ese cabal lero muera , 
de n ingún modo, á no ser que se niegue á ser 
m i esposo, que no lo espero: en ese caso, a c e p -
taré vuestro ofrecimiento, 

—¿Sabéis que os aman mucho, señor Pedro 
Perea?—dijo Pommefer re . 

Pe rea estaba pálido y t rémulo de cólera. 
—¿Conque es decir — exclamó Pommefer re , 

que habéis abusado de la debil idad de una dama, 
como un in fame que sois? 

—¡No!—exclamó Giovanna, poniéndose enér-
g icamente de pie—: yo no hubiera vacilado e n -
tre la muer te y la deshonra. 

—Pues entonces, señora, venios conmigo á 
casa del aba te Alberoni, enviad enhoramala á 
este picaro, y de jad que le cast igue. 

— N o ; eso será si m a ñ a n a á la noche no es mi 
espo—dijo p rofundamente Giovanna . 

— P u e s no lo en t iendo—di jo Pommefer re—; á 
no ser que le améis. . . 

—Sí, le amo—di jo Giovanna—; pero no pue-
do menos de estar i r r i tada por haberse atrevido 
á apoderarse de mí, ni puedo tampcco perdonar-
le has ta que sat isfaga mi honra, puesta en len-
guas; porque hay una mujer que sabe que yo he 
estado en poder de este cabal lero, á más de los 
hombres de quien se ha valido para robarme. 

—Señora—exclamó P o m m e f e r r e — : no a c h a -
quéis á cobardía nuestra el que no pudiéramos 
defenderos: cuatro hombres hemos matado mi 
c a m a r a d a Malegarde y yo; pero mientras los 
matábamos, otros os a r reba taban . 

— L o sé y no os culpo—contestó Ciovanna—;  
os recompensaré , del mismo modo que á vues-
tro compañero. Ahora, señor don Pedro Perea , 
id de lante y abr id las puertas de vuestra casa á 
fin de que salgamos con este buen hidalgo. 

—¿Y nada más me decís, señora? 
— A ú n no me he despedido de vos; id. 
Ped ro Perea , t ra tado de este modo, tomó una 

buj ía y precedió á Giovanna, Giusseppina y 
Pommefer re . 

Simón estaba impasible en lo alto de las esca-
leras. 

Perea las bajó, atravesó el zaguán, y abrió la 
puer ta . 

— Adiós, cabal lero — di jo Giovanna—: hoy 
iréis i casa del aba te Alberoni temprano , á la 
hora del a lmuerzo, á las nueve, y me pedij éis 

fo rmalmente por esposa: estaréis preparado para 
esta noche; pero á i adié digáis nada , porque el 
casamiento será secreto. 

—Iré , señora—contestó Perea. 
Giovonna y Giusseppina salieron. 
Pe rea cerró la puerta. 
Empezaba á amanecer . 
— N o podemos ir en el momento á casa, por-

que hemos perdido la llave del postigo—dijo 
Giovanna—; pero la mañana es fresca y hermo-
sa; recogeos la espada, señor Pommeferre , de 
manera que no se os vea debajo de la capa, y 
quitáos las espuelas; así . aunque algún m a d r u . 
gador nos vea, como tenéis bayetas y cara de 
acólito, y nosotras vamos vestidas de pajes de 
clérigos, nadie extrañará el vernos paseando por 
las huertas de Atocha, donde almorzaremos. 

—Tenéis razón, señora—di jo Pommefer re , 
qui tándose las espuelas, que después de qui tadas 
sujetó en s'i cintnrón, y subiéndose la espada de 
manera que no se le vela debajo del manteo—; 
en cuanto vea yo á un cristiano que pueda ve r -
me, echo la cara de sacristan; la diablura con-
siste en las botas de mon ar; pero en fin, creerán 
que m e las he puesto porque tengo reuma y le 
temo al roclo que se queda entre la hierba. 

— Cualquiera cosa; la verdad es que me habéis 
salvado, y que no sé cómo agradecéroslo. 

— L o que yo siento, señora, es que no he podido 
evitar el mal rato que habéis pasado; ¿pero será 
posible que queráis casar JS con un hombre tal? 

—Sí por cierto; no quiero que haya la más 
leve sombra sobre mi honor; ese hombre me ha 
llevado á casa de una mujer de mal aspecto, y 
he tenido necesidad de toda mi energía, de todo 
mi valor y del valor de Giusseppina para no ser 
perd ida . 

—¿Pero no oísteis que l lamaban á la puerta? 
¿No oísteis después mi voz que l lamaba á esa 
mujer? ¿Por que no os amparasteis de mi? 

—Vos estabais en la calle, y yo dentro de la 
casa; temí un escándalo. Pero vamos, vamos de-
prisa; nos mete.emos en una de las huertas y es-
peraremos a que sea hora de que abran la puer-
ta de la casa de Alberoni, para entrar como si 
volviéramos de un paseo de mañana. 

— A h í enfrente tenemos la huerta de Arroyo, 
y ya la han abierto. 

— Pues entremos, entremos; pediremos por pre-
texto un almuerzo; Giusseppina y yo toir aremos 
un refresco, que bien lo habremos menester, y 
vos almorzareis si gustáis. 
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—Cier to que a lmorza ré , s e ñ o r a — d i j o P o m m e -
ferre, porque c c n lo que he t ro tado esta noche , 
con los dos hombres que he m a t a d o y con )a có-
lera que he pasado , m e h a e n t r a d o un h a m b r e 
que no la puedo resis t i r ; yo soy así, t engo m u y 
buen es tómago. 

— A propósito; ¿traéis dinero? Po rque á mi no 
se me ocurr ió p r e v e n i r m e . 

— M i señora m e ha l l enado los bolsillos de oro 
por lo que pud ie ra suceder . 

—¿Y sabe vues t ra señora el l ance ? 

—Si, señora . 
—¿Y qué ha dicho? 
— M e ha e n c a r g a d o q u e os busque á todo 

trance. 
—Pues lo habé i s hecho b i en , señor P o m m e f e -

rre; porque al fin m e habéis e n c o n t r a d o y m e ha-
béis salvado de u n a vergüenza ; b ien es ve rdad 
que vos habéis t en ido la cu lpa de todo. 

—¿Ye, señora? 
—Sí por cierto; porque con mi ca r t a os fuis-

teis casa de esa m a l a m u j e r , d ,-nde os encon t ró 
dormido ese mise rab le , y p u d o apode ra r se de m i 
carta, leerla, volverla á ce r r a r . . . Todo , todo lo 
sé, y todo proviene de vues t ras malas ami s t ades . 

Entonces c o m p r e n d i ó P o m m e f e r r e el por qué 
de lo fr ía , de lo alt iva, de lo c eñuda que se le 
mostraba Giussep ina . 

—Voy á r a j a r de alto a b a j o al ten iente P e r e a 
en cuanto os caséis con él; id p rev in iendo los lu- 
tes, señora, porque os vais á ca sa r con un 
muerto. 

— Os cojo la p a l a b r a — d i j o Giovanna , mi ran -
do á P o m m e f e r r e d e u n a m a n e r a que le espantó . 

Ta l energ ía , ta l f uego sombr ío hab ía en su 
mirada. 

—Pues lo d icho, d i cho—contes tó P o m m e f e r r e . 
—Sí—repuso G i o v a n n a — ; pero por a h o r a no; 

me hace fa l ta ese hómbre . 
—Bien, señora ; con tal d e que un d ía me di-

gáis: l i b radme d e ese estorbo, m e sat isfago. 
—¡Ave M a r í a P u r í s i m a ! — d i j o P o m m e f e r r e 

entrando en la c a s a de la huer ta , y pon iendo su 
humilde y cler ical s e m b l a n t e d e monago . 

—Sin p e c a d o c o n c e b i d a — d i j o un mozo que 
estaba en la pue r t a . 

—¿Habrá un aposento donde tomemos un re-
frigerio estos pa j e s y yo?—dijo P o m m e f e r r e . 

Giusseppina, á pesar d e su enojo , se echó á 
reir y le d ió el corazón t res vuelcos por P o m m e - 

' ferre. 
Era aquel m u c h o tunan te , y las m u j e r e s d e 

med io pelo se m u e r e n , no sabemos por qué, por 
esta especie d e pillos, y se lo pe rdonan todo. 

— S i e m p r e h a de estar d e buen h u m o r este se-
ñor J o s é — d i j o P o m m e f e r r e — : más vale así . ¡ L a 
juven tud , s e ñ o r , la j uven tud! ¡Quién tuviera a h o -
ra qu ince años y lo p a s a d o pasado! V a m o s , ami-
go, l levadnos á ese aposento . 

— V é n g a n s e de t rá s d e m í —dijo el mozo. 
— Y p a r a ab rev ia r , a m i g o — d i j o P o m m e f e -

fe r re —: ¿qué n o s podéis da r de a lmorzar? 
— A v e s , caza , pe scados . . . 
—Bien , b ien , t r a e d d e esas tres cosas lo q u e 

es tuviere m á s f resco y me jo r . 
E n t r a r o n en un pequeño aposento, en el cua l 

hab ía u n a me?a r e d o n d a e n que q u e d a b a n los 
restos d e u n a cena . 

— Mal huele aquí — di jo P o m m e f e r r e — : 
hue le . . . 

— A todos los cuartDS les q u e d a este o lor por 
la m a ñ a n a ; porque como el ve r ano es ca lu roso , 
v i ene aquí m u c h a gen te a l eg re con sus a m i g a s . . . 

— N o digá is eso de lan te de estos jóvenes n i 
de lan te d e m i , que somos pe r sonas cas tas : t r a e d 
un s a h u m e r i o . 

— Y una g a r r a f a con a g u a de l i m ó n — d i j o Gio-
v a n n a , que es taba exc i t ada . 

—¿Antes del a lmuerzo? 
— P u e s por supuesto, h o m b r e — d i j o P o m m e f e -

r r e — ; otros hacen boca con a g u a r d i e n t e y nos-
otros la hacemos con agua d e l imón : eso va e n 
gustos . 

— ¿ H e l a d o el l imón? 
— P o r supuesto, h o m b r e , h e l a d o — d i j o s i em-

pre con su a c e n t o nasa l y en u n a sa l ida de tono 
P o m m e f e r r e — : sois pesado y p r e g u n t ó n . 

— V o y , voy al m o m e n t o . 
Y el mozo, sin d u d a por c o n t r a r i a r la califi-

cac ión d e pesado que deb ía á P o m m e f e r r e , vol-
vió á poco, t r ayendo u n a chufleta en que h u m e a -
ba es toraque . 

H a b l a allí olor á v iandas , á v ino vert ido, á 
tabaco . 

E l mozo se ap resuró á t raer u n a g r a n g a r r a f a 
con agua de l imón y vasos. 

Arro l ló el m a n t e l que e s t aba sobre la m e s a , 
puso en ella el servicio, y se llevó lo que sobre 
la mesa n a b i a qnedado . 

A p e n a s salió, G iovanna l lenó un vaso y lo be-
b ió con ans i a . 

L u e g o l lenó otro. 
— ¡ E h ! poco á poco, señora , no lo cons ien 

4 
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os podéis poner mala; estais encendida como un 
pavo. 

—¡Ahí ¡el horrible compromiso en que me 
veol—exclamó Giovanna. 

Y se echó á l lorar. 
—¡Eh , por Dios, señora, que va á venir ese 

hombre I 
Giovanna se levantó, se fué á un balconcil lo 

que había en el aposento, y quedó de espaldas á 
la puerta . 

Giusseppina se fué con ella. 
A poco entró el mozo, t rayendo un nuevo s e r -

vicio. 
—¿Sabéis que tenéis el pie como yo?—le di jo 

Pommefer re . 
—¿Por qué decís eso?—contestó con ext rañeza 

el mozo. 
— H a b é i s de saber—di jo Pommefer re—, que 

los lacayos de mi amo me han jugado una mala 
pasada para reírse de mí cuando vrelva del p a -
seo que doy todas las mañanas con estos pajes 
de su ilnstrisima; porque yo soy ayuda de cáma-
ra del señor arzobispo de Tesalónica, ¿entendéis? 

El mozo miró con doble extrañeza á Pomme-
ferre . 

Ta l arzobispo no parecía por el mundo . 
—Pues—cont inuó Pommefe r r e—se han intro-

ducido en mi cuarto esta noche, se han llevado 
mis zapatos, me han de jado estas botas de mon-
tar , y yo dije: bueno; á la huer ta de Arroyo v a -
mos: para l legar allí hay que pisar mucha h ierba 
mojada por el relente, y no me vienen mal las 
botas; yo haré que las pierda, y con eso no vol-
verán á embromarme: mi rad , son muy buenas, 
de vaqueta fina y lustrada; como que su i lustr í-
s ima t iene muy bien equipados á sus lacayos: 
ya podríais sacar vos por ellas cuatro ó cinco 
ducados . 

— N i por diez las dar ía yo si fueran mías. 
—Vaya, pues tenedlas por vuestras. 
—Muchas gracias—dijo el mozo—: y hacéis 

bién; así no volverán á burlarse de vos esos mal-
ditos. 

—Pero como no he de i rme descalzo, t r a e d -
m e unos zapatos. 

— Y nuevos y sin estrenar que van á ser; y 
buenos, como que han costado dos ducados. 

—Vaya , vaya, id. 
El mozo se íué, y volvió á poco rato con un 

par de zapatos negros 
Pommefer re se quitó las botas y se calzó los 

zapatos. 

El mozo se llevó las botas de montar . 
—Perfec tamente—dijo Pommeferre—; ahora 

no t ienen nada que extrañar . 
El mozo volvió trayendo un guiso. 
— T r a e d de una vez todo lo que hubiéreis de 

t raer—di jo Pommefer re—, y no volváis hasta 
que se os l lame. 

Al fin, quedaron solos. 
Pommeferr cerró la puertae. 
Giovanna y Giusseppina se quitaron del bal-

cón. 
— Y decidme, señora—preguntó P o m m e f e -

r re—: ¿por qué habéis de casaros vos con ese 
mal nacido? ¿no es mejor que yo le castigue? 
¿teméis que se sepa esta aventura? Ha ré tam-
bién cailar á la mujer en cuya casa habéis e s -
tado . 

—¿Y los hombres que han quedado vivos? ¿y 
l®s que conducían las sillas de manos? Pues qué, 
¿creéis que no tomará parte en este negocio la 
justicia? ¿creéis que no se aver iguará lo que ha 
sucedido, y que por más que se eche tierra al 
negocio, por el género de personas que en él 
figuran, no habrá quién sepa que Giovanna Cas-
ti, que la condesa de Ansoleto, disfrazada de 
paje del abate Alberoni, ha estado perdida toda 
una noche con un oficial de Guardias? Esto no 
puede ser, yo os lo aseguro; es indispensable un 
casamiento. Ya es bien de día; ya estará abier ta 
la puerta principal de la casa del abate, y pode-
mos volver: almorzad cuanto antes. 

—¡Ah! yo concluyo en cinco minutos—dijo 
Pommeferre . 

—Pues bien, concluid. 
Pommeferre , por consideración á Giovanna, se 

quedo á medio almorzar, l lamó, pagó, salieron 
de la huerta , y un cuarto de hora después, Gio-
vanna entraba casa del abate Alberoni . 

—Señor Pommeferre—dijo Giovanna—, av i -
sad á vuestra señora de lo que ha sucedido. 

—Sí, sí, señora, se le avisará; pero yo me 
quedo aquí á vuestra disposición: se me encon-
t ra rá en la hostería de Segura, donde si el abate 
Alberoni quiere saber noticias más por extenso, 
puede verme ó enviarme á buscar. Adiós, pues, 
señora, y tranquilizaos; ya sabéis que podéis 
disponer de mí, señora Giusseppina; será muy 
posible que esta nocae t x j u e yo la gui tarra y 
que ves la oigáis. 

— I d , id con Dios, señor Antol ín . 
Giovann? v Giusseppina se entraron en la 

c a s a . 
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Pommefer re se quedó en medio de la calle, 
m e d i t a n d o á qué sitio iría con preferencia . 

— H e de jado la gu i t a r r a—di jo—, casa de Pe-
tra; y á más de eso, tengo yo que a jus ta r á la 
tal una buena cuenta: son las cinco; hay que 
enviar á Malegarde á la quinta: lo pr imero, es 
lo primero: Malegarde á la quinta con la rela-
ción de todo lo acontecido: después casa de 
Petra. 

Después de este programa, Pommefe r r e tomó 
á buen paso hacia el callejóu del Gato . 

C A P I T U L O X 

•DE CÓMO M A N Z Á M P U L A S Y C A B E Z U D O S I R V I E R O N 

MÁS DE DAÑO Q U E DE P R O V E C H O 

Como habían prometido á Pommefer re , los 
dos bandidos se pusieron á buscar la pista de los 
raptores de las dos damas . 

Fueron y vinieron por veredas y trochas, r e -
conocieron escondrijos, y á las dos horas se e n -
contraron con un jmete que atravesaba harto de-
prisa por una senda. 

Empezaba á alborear. 
L a escena pasaba en t re unes árboles, junto al 

puente de Viveros. 
El j inete tenía un sombrero bastante usado, 

una capa parda , unas botas de montar , viejas, 
llevaba arcabuz á la concha , y el caballo era 
fuerte, pero de mala ca tadura ; cabal lo de con-
trabandista ó matutero , enflaquecido por el con-
tinuo trabajo. 

El jinete tenía también muy mala facha. 
Lucas Cabezudo, en cuanto le vió, le dijo, 

echándose el arcabuz á la cara: 
—¡Alto ó mueres 1 
—¡Compadre l—di jo el del caba l lo—. En t r e 

sastres no se pagan hechuras; ¡pues estaría de 
ver que Lucas Cabezudo robase al Bermejol 

—¡Ahí—dijo Lucas—. ¿Eres tú, buena pieza? 
Perdona , perdona, hombre; pero como llevabas 
el embozo tan subido. . . 

—Qué quieres, os había visto el bulto y no sa. 
bía quiénes érais; porque todavía estamos ontre 
dos luces; pero no venía desprevenido, porque 
mira. 

Y desembozándose, dejó ver á Lucas Cabezu-

do y á Manzámpulas un largo pistolete amar t i -
l lado. 

L e desarmó, se lo puso en la cintura, y echó 
pie á t ierra . 

— Y o iba—di jo—á tomar la mañana al vento-
rrillo del Chisgo; ¿queréis venir? 

—Si pagas tú, por qué no—dijo Cabezudo. 
— O t r a s veces podría menos que ahora—di jo 

el Bermejo, que ern un hombre como de cin 
cuenta años, muy mal enca r ado . 

Y golpeó un bolsillo, que dejó oir el tentador 
sonido de la plata. 

—Pues has tenido suer te—dijo Manzámpu-
las—; nosotros no hemos tropezado en toda la 
noche con nadie más que con cuatro muertos . 

—Pues por un milagro no soy yo de los muer , 
tos—dijo el Bermejo. 

—¿Cómo es eso? ¿Pues qué ha sucedido?—dijo 
Lucas Cabezudo, haciéndose d e nuevas. 

—Parémonos , y os lo contaré antes de en t r a r 
en el ventorril lo; porque á vosotros se os puede 
decir todo; pero el Chisgo es muy hablador , y 
como se trata de un asunto gordo. . . 

—Vamos , pues cuenta, hombre—di jo Man-
zámpulas. 

—Ayer tarde estaba yo paseándome en la 
Tela, y bien triste, porque no tenía un cuarto; el 

jaco y yo no hablamos comido en dos días; no 
sabía qué hacerme, cuando he aquí que pasa 
junto á mí un señor oficial de la Guardia Walo-
na, joven y buen mozo, y me dice sin detenerse: 

—Sigúeme á la larga, 
—¿Qué me querrá este señor?—dije yo p a r a 

mí—. Pues con seguirle n s d a se pierde. 
El oficial tomó hacia el puente de Segovia, le 

pasó, torció á la derecha, se metió por entre los 
árboles del río, y yo detrás . 

Cuando el oficial estuvo en sitio espeso, donde 
nad ie podía vernos, se detuvo. 

—¿Qué eres tú?—me dijo. 
— Yo me quité con mucha cortesía el sombre-

ro, y le respondí: 
— Yo soy un pobre, señor, que se muere de 

hambre , y si vuesa merced me da una l imosna, 
Dios se lo pagará . 

El teniente met ió mano al bolsillo y me dió 
seis ducados: digo, ¡seis ducados á mí, que por 
dos soy capaz de saltar por encima de la torre 
de Santa Cruzl 

—Vuesa merced—le d i j e—, me habrá dado 
esto por algo; porque seis ducados son mucho 
para limosna. 
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— T e he d a d o e so—me di jo—, para que co-
bres confianza y me respondas sin engañarme: 
tú eres un buscavidas, ¿no es verdad? 

— H a g o lo que puedo para g a n a r m e el pan. 
—¿Aunque te expongas á ir á galeras? 
— Y a ve su merced que cuando el h a m b r e 

apr ie ta mucho no se repara en nada . 
— M e pareces hombre de bríos. 
— A s í , así, señor: lo que basta para un empe-

ño de honra . 
—¿Eres tú jinete? 
—¡Vayal como que soy soldado viejo de las 

corazas de Farnes io . 
—¿Y conoces á a lgunos otros como tú? 
—Sí , señor. 
—¿Como cuántos? 
—Buenos, buenos, ocho ó diez, que creo que 

bastan para cualquier cosa; porque creo que vue-
sa merced no querrá tomar una c iudad . 

— M e basta con esos ocho ó diez, si son bue-
nos. 

—¿Y cuándo los necesita vuesa merced? 
— P a r a esta noche á las diez. 
—¿Dónde? 
—Cerca del camino de Alcalá, ent re la puer-

ta y la quinta del marqués de Fuentes . 
— ¿ A caballo? 
— A caballo, con pistolas, a rcabuces y e s -

padas . 
— ¿ Y qué se va á hacer? 
— R o b a r dos pajes que pasarán por el camino 

escoltados por sólo dos hombres . 
—Pues os habéis lucido—dijo Lucas Cabezu-

d o — : los tales dos hombres han ma tado á c u a -
tro de vosotros, y no habéis podido hacer el 
robo. 

— P o c o á poco: los dos que iban con los pajes 
e ran gente que lo en tend ían : de dos arcabuza-
zos y de dos pistoletazos, dos hombres á t ierra 
con los tiros en la cabeza; pero como éramos 
diez, los otros seis sacamos las dos mujeres de 
las sillas de manos . 

—¿Pues no eran pajes?—observó Lucas Cabe-
zudo. 

— D e pajes iban vestidos — dijo el Bermejo—; 
pero eran dos mujeres , y muy hermosas. 

—¿Y qué hicisteis con ellas? 
— N o lo sé; porque yo, cuando íbamos á cam-

po "traviesa, me dió el olor de los migueletes, 
y escapé: no sé si á los otros les hab rán echado 
mano . 

Como si la palabra miguelete hubiera sido 

una evocación, aparecieron cuatro entre los á r -
boles, se echaron encima de Manzámpulas, d e 
Lucas Cabezudo y del Bermejo, y los asegura-
ron, apuntándoles con las escopetas. 

—¡Daos presos al rey nuestro señor, canallas!. 
— d i j o e) cabo que los mandaba . 

—¿Y por qué se nos prende á nosotros?—dijo 
Lucas Cabezudo. 

—Porque sois gente sospechosa, y es muy po-
sible sepáis por qué hay cuatro difuntos en el 
camino y dos sillas de manos . 

—¿Y nosotros qué sabemos de eso? 
•—Ya respondereis á quienes tengáis que res-

ponderle: á ver, pronto, á t ierra Jas armas, y-
también á t ierra vosotros. 

Cogidos por sorpresa, no se atrevieron á re-
sistir; porque los migueletes eran gente que tar-
daban muy poco en hacer fuego. 

Los ataron codo con codo, y los condujeron á 
la cárcel de corte. 

Y a estaban allí los mozos de las sillas i e ma-
nos, que habiendo escapado despavoridos po r 
el campo, habían sido presos por los guardias ru-
rales. 

Cuando entró el día se contó en la corte que 
se habían encontrado cuatro muertos de muy 
mala traza en el camino de Alcalá, junto á dos-
sillas de manos, y se dijo también que habían 
sido presos los cuatro mozos de las sillas, que se 
habían encontrado corriendo por el campo, y 
tres bandidos. 

L a princesa de los Ursinos, que no m i r a b a 
con indiferencia n ingún inc iden te , l lamó á 
Orr í y le dió una real orden para que se averi-
guase especialmente, fuera de la jurisdicción de. 
la justicia ordinaria, lo que en aquello hubiese. 

Orrí envió á su secretario, monsieur Lesseps, 
qne de nuevo tuvo ante sí, en la sala del tormen-
to, al tío Manzámpulas . 

U n nuevo alcalde autorizaba á Lesseps. 
Manzámpulas reconoció á éste y se echó á 

temblar . 
Lesseps reconoció también á Manzámpulas. . 
—Creo que estás manco—le dijo. 
—Sí, señor; desde hace nueve años que tuve 

el honor de conocer á usía. 
—Creo—dijo monsieur Lesseps—que no que -

r rás perder el otro brazo. 
* - N o , señor; y á más que ahora tengo buenos 

padrinos, que aunque declare no me dejarán p e -
recer. 

— Y bien: ¿qué hay? 
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— H a y , que anoche se han robado dos m u j e -
res en el camino de Alcalá, antes de la quinta 
del señor marqués de Fuentes ; pero ni mi amigo 
Lucas Cabezudo ni yo hemos estado en el robo: 
si hubiéramos podido impedir lo lo hubiéramos 
impedido. 

—¿Y por qué se ha hecho ese robo? 
— E s cosa que no puedo decir á usía, porque 

no lo sé. 
—¿Y quiénes e ran las damas robadas? 
—Creo que esto debe decirse muy secretamen-

te—contestó Manzámpulas . 
Orrí, por no hacer el desaire al a lcalde de des-

pedirle, quedándose con Manzámpulas , suspen-
dió la declaración, y cuando se hubo desemba-
razado del a lcalde, se encerró con Manzámpulas 
y con Lucas Cabezudo. 

—Sepamos—les dijo — quiénes eran las dos 
mujeres robadas. 

—Eran dos pajes del abate Alberoni—di jo 
Manzámpulas. 

—¡Ohl ¡dos pajes del abate Alberoni l—dijo 
Lesseps—: ¿esos dos pajes son dos mujeres? 

—Sí, señor. 
—¿Y á qué iban esos dos pajes mujeres , de 

noche, en sillas de m a n o y por el camino de Al-
calá? 

—A ver á una alta d a m a que vive en la quin-
ta del marqués de Fuentes . 

—[Ahí ¡una alta damal ¿Y quién es esa dama? 
—Eso no se dice—respondió Lucas Cabezu-

do—: ni has debido decir lo de la quinta , Man-
zámpulas. 

—¡Ah, ah í—di jo Manzámpulas—: no sabes 
tú quién es el señor que nos pregunta: ¿qué pue-
de sucedemos por hablar? Arrostrar la enemis-
tad de Bizarro: ¿y sabes tú lo que nos sucedería 
si no hablásemos? Que monsieur Amadeo Les-
seps nos haría pedazos en el potro, tan sereno y 
tan tranquilo como está ahora; yo quise resistir-
me la primera vez, y mira , añadió , most rándole 
su brazo izquierdo torcido y desfigurado: á poco 
más este caballero me mata . 

—Estoy dispuesto á hacer ahora lo que hice 
entonces—dijo monsieur Lesseps. 

—Por lo mismo, señor—observó Manzámpu-
las—yo no daré lugar á ello, y aunque os venda 
mi hija y tenga que reñir con Bizarro, una hora 
de vida es vida: además de que nada podéis con-
tra n.i hija, porque mi hija es muy poderosa. 

—¿Y quién es vuestra hi ja?—preguntó Les-
seps. 

— L a l lamo mi hi ja porque la he criado; y ved 
qué vueltas d a el mundo: esa n iña que yo cr ié 
e ra hija de un rey; pero si vos la conocéis 
mucho . 

—¡Ah, s i l—dijo recordando monsieur Les-
seps—; la in fanra doña Esperanza de Aust r ia : ¿y 
esa señora está en Madrid? 

— N o , en Madr id , no, sino en la quinta del 
señor marqués de Fuentes . 

—¿Y decís que iban á ver á doña Esperanza 
dos pajes del abate Alberoni , cuyos dos pajes 
son dos mujeres? 

—Sí, señor. 
—¿Y cuánto t iempo hace que está doña Espe-

ranza en la quinta del marqués de Fuentes? 
— H a c e tres noches. 
—¿Quién ha robado á esas dos señoras? 
Unos perdidos, por orden de un teniente de 

la Guard ia Walona . 
—¿Cómo se l lama ese teniente? 
— N o lo sé. 
—Esas damas debían ir escoltadas, puesto 

que ha habido un lance del cual nan resul tado 
cuatro muertos. 

— S í , señor; iban escoltadas por dos criados 
de doña Esperanza de Austr ia . 

—¿Y quiénes e ran esos criados? 
— Antol ín Pommefe r r e y Paul Malegarde, 

franceses, acólitos de las Ursul inas de Par ís . 
—Conozco mucho á esos dos br ibones—dijo 

Lesseps—; podrán ser muy bien ahora acólitos, 
sacristanes, ó lo que quieran ; pero han sido los 
dos más aviesos y más terribles de los mosque-
teros negros del rey de Francia . 

— P u e s bien; asi era necesario que fuesen pa ra 
ma ta r á cuatro hombres no muy blandos en me-
nos de cinco minutos . 

— T e n e d en cuenta que os interrogo y no os 
pido observaciones—dijo Mr. Lesseps. 

Manzámpulas se calló. 
—¿Tenéis algo más que dec i rme acerca de este 

suceso? 
— N o , señor. 
—¿Y cómo sabéis que está áquí la infanta 

doña Esperanza de Austris. 
— N o s lo di jo nuestro compadre Bizarro, que 

nos buscó para servirla. 
—¿Y dónde está Bizarro? 
— C a m i n o de F ranc i a — dijo Manzámpulas , 

que no quiso decir que estaba camino de Ital ia. 
—¿Y á qué ha venido á España doña Espe-

ranza de Austria? 
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— A tomar los airez de la patr ia , porque anda 
e n f e r m a . 

—¿Y por que ha venido de incógnito? 
— P o r la enemistad que la t iene la señora 

prineesa de los Ursinos. 
— ¿ Y para qué iban á verla esos pajes damas 

del aba te Alberont? 
— L o ignoro, señor. 
D e buena gana hubiera Lesseps dado tormen-

to á Manzámpulas y á Lucas Cabezudo; pero no 
se atrevió, porque mediaba en todo aquello doña 
Esperanza de Austr ia . 

L e t a rdaba además contar lo que sabía á Orri , 
para que éste lo contase á la princesa, y suspen-
dió la declaración, salió de la cárcel y se volvió 
á palacio. 

Or i í lo supo todo, é inmedia tamente después 
la princesa d¿ los Ursinos, que se sorprendió y 
se puso gravemente cuidadosa. 

Veía en la venida secreta de doña Esperanza , 
un tiro demasiado certero de m a d a m a de Main-
tenon. 

El rey en otro t iempo había es tado enamora-
do de doña Espeaanza , y una vez viudo, podía 
haber pasado por el pensamiento de la Mainte-
non, que era lo mismo que haber pasado por el 
pensamiento de Lu i s XIV, la idea de casar á 
Fel ipe V con doña Esperanza de Austr ia . 

Esto no era absurdo, porque doña Esperanza 
estaba reconocida por Carlos I I ; y aunque este 
reconocimiento se hubiese man ten ido secreto, 
ped ía publicarle Fel ipe V. 

L a princesa l lamó á Alberoni . 

C A P I T U L O X I 

EN Q U E A L B E R O N I HABLA Á B U L T O CON LA PRIN-

C E S A DE LOS U R S I N O S 

E r a muy temprano . 
Cuando Alberoni fué l lamado por la princesa 

de los Ursinos, aún no se le había presentado 
Perico Perea á decirle que necesi taba casarse 
con Giovanna Casti. 

E l abate ignoraba de todo punto las aventu-
ras que habían pasado aquella noche por sus 
asendereados pajes . L e extrañó, pues, aquel lla-

mamien to de la princesa. No se explicaba la 
causa, y fué á verla lleno de cuidado. 

L a princesa le recibió en sus aposentos del 
convento de San Antonio del P rado . 

Las humildes celdas de los capuchinos habían 
desaparecido por aquella parte: se habían e c h a -
do aba jo tabiques y techos para ensanchar y da r 
elevación á las habitaciones. 

L a s baldosas se habían convertido en pavi-
m e n t o de mármol, y ricas tapicerías y grandes 
cuadros de nuestros pintores de más fama, sal-
vados milagrosamente del incendio del alcázar,, 
ornamentaban las paredes. 

E l mueblaje era admirable. 
L a mitad del convento, por lo menos, había 

sido convertida en palacio: hasta en la huerta 
se habían hecho modificaciones: se habían pues-
to estatuas profanas, y a lgún pabellón tan vo-
luptuoso que venía á ser una profanación i n t ro -
ducida en aquel antes tan sencillo y puro huer to-

L a servidumbre de la princesa, que era tan 
numerosa como la del rey, había invadido las. 
demás celdas y las había alterado, in t roducien-
do en ellas cosas que no convenían á la severi 
dad monást ica. 

Cuando el guardiáan de capuchinos iba á vi-
sitar á la princesa se escandalizaba, aunque 
nada decía, y salta con dolor del vientre, porque 
estaba viendo que cuando se devolviese el con-
vento á la comunidad, no se repondrían las cel-
das en su anterior estado, sino que la casa d e 
capuchinos tendría que hacerlo todo con el di-
nero del seráfico San Francisco, así como aque-
llas grandes alteraciones y lujos se habían cos-
teado con el dinero del rey. 

No tenía, pues, nada de extraño que, pen-
sando en esto, sintiese dolor de vientre el guar-
dián. 

Alberoni encontró á la princesa en una m a g -
nífica cámara , que daba sobre el huerto. 

Ana María estaoa terr iblemente seria; m á s 
aún : airada, por más que se contuviese. 

Alberoni la saludó sonriendo, con toda su 
finura y tooo su buen tacto italiano. 

Pe ro la princesa, que cuando llegaba la oca-
sión no disimulaba la violencia de su carácter , 
contestó á las galanterías ds Alberoni dicién-
dole: 

— M e tenéis muy disgustada, señor embaja -
dor, y me estais poniendo en el caso de ped i r 
al rey pida á su vez á vuestro soberano que os. 
reemplace. 
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—¿Qué he hecho yo—dijo verdaderamente 
aterrado Alberoni—, pa ra que vuestra alteza se 
haya disgustado de tal manera conmigo? Inad-
vertencias hab rán sido ó malas intenciones de 
enemigos á quienes no conozco; porque yo pro-
curo no ser enemigo de nadie, ni hacer que na-
die lo sea mío. 

—Pues vos aois mi enemigo—di jo la prince-
sa —, y me obligáis, no á que yo sea enemiga 
vuestra, que no puedo serlo, sino á que os casti-
gue y que os escarmiente . 

—Muy recia viene la t empes tad—di jo Albe-
roni, que era un g rande hombre para las situa-
ciones difíci les—, y tanto, que no puede venir 
de otra parte que del abate de Estrés . 

Se puso pálida la pr incesa, no sabemos si de 
temor ó de cólera. 

— L a tormenta la habéis levantado vos, señor 
Alberoni—dijo . 

—¿Yo, señora? ¿que yo he levantado la tomen-
ta que me envuelve y que me aterra , porque me 
roba el buen afecto que s iempre he debido á 
vuestra alteza? 

—Dejémonos de palabras inútiles, señor e m -
ba jador—di jo la p r incesa—: puedo probaros 
que habéis obrado conmigo de muy mala fe. 

—¿De muy mala íe , señora? 
—Sí, y con mucha torpeza; porque para enga-

ñarme á mí se necesita un talento superior, que 
el cielo no os ha concedido. 

— N o quiera Dios que el cielo me dé ta tento 
para el engaño—di jo humi ldemente Albercni . 

—Decid—exclamó la pr incesa—: ¿por qué 
vuestros dos pajes de compañía son el uno una 
dama de honor de Isabel Farnes io , y el otro una 
doncella de esta d a m a de honor? 

Por más que hizo Alberoni , no pudo ocultar 
la alteración que le causaron estas palabras de 
la princesa; pero reponiéndose, contestó: 

—¡Siempre ese in t r igante abate de Estrés! 
—¿A qué insistir en el abate de Estrés?—dijo 

vivamente la pr incesa—; los médicos le han en-
viado al Mediodía , á causa de una en fe rmedad 
de pecho. 

—Bien; esos médicos se l laman Luis XIV y 
madame de Main tenon—di jo el audaz Albero-
ni, que había tomado su part ido. 

—¿A qué sacar á cuento esos dos persanajes? 
—Porque ellos son los que mant ienen la intri-

ga que produce el enojo de vuestra alteza. 
— N o comprendo. 

—Se cree en Vessalles que vuestra alteza tie-
ne miras ambiciosas . 

Alberoni se ahogaba , y se agar raba á un cla-
vo ardiendo. 

—¿Cómo? ¿qué? ¿qué es eso de miras a m b i -
ciosas t ra tándose de mi?—di jo la princesa, cuya 
cólera acrecía hasta el punto de que le costase 
t raba jo contener la para que no se desbordase. 

—Vues t ra alteza tiene enemigos ocultos, y 
tan ocultos, que algunos los cree vuestra alteza 
muy sus amigos: sin más andar , ahí t iene vues-
tra alteza al marqués de Orr í y al abate de Es-
trés. 

—¿Sabéis que sois muy valiente, señor A l b e -
roni?—dijo la princesa. 

—No, no, señora; soy muy veraz, y ha llega-
do el caso de decir toda la verdad. 

— P u e s seguid, seguid, señor Alberoni ; expli-
caos. 

— P u e s m a d a m e de Maintenon siente envidia , 
á causa de lo que se ha hecho creer. 

—¿Y qué se le ha hecho creer? 
— Q u e vuestra alteza está l lamada á ser r e ina 

de España . 
—¡Oh!—exclamó la princesa, poniéndose den-

samente pál ida. 
—Pues , y como m a d a m e de Maintenon no h a 

logrado ser reina de Francia , consumida de en-
v id ia , ha indispuesto á vuestra alteza con 
Luis XIV, y el abate de Estrés ha sido enviado 
á Madr id para que in t r igue y conspire, y os r e -
duzca á la impotencia . 

—¿Y Orrí en t ra también en ese manejo? 
— E l h i sido el espía de m a d a m e de Mainte-

tenon cerca de vuestra alteza. 
E r a tan verosímil lo que decía el insidioso 

Alberoni, que la princesa se puso gravemente en 
cuidado. 

—Bien, Bien; ¿pero qué tiene que ver todo eso 
con esos dos pajes hembras que habéis t ra ído de 
Parma? 

— A ú n no he concluido, señora; acerca de vos 
hay dos versiones en la corte de Ver salles. 

—Veamos . 
— L a pr imera ya la he dicho: que vuestra al-

teza pre tende casarse con el rey; la segunda , 
que si vuestra alteza no consigue lo pr imero, 
procurará casar al rey de España con una prin-
cesa sobre la cual puede tener vuestra alteza 
una influencia semejante á la que tuvo sobre la 
d i funta reina Mar ía Luisa Gabr ie la de Saboya. 
Esto no conviene de n ingún modo al señor rey 
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Luis XIV , que quiere que la casa de F ranc i a 
e jerza una influencia directa sobre la de Espa-
ña ; por lo mismo, ha enviado su majes tad á 
M a d r i d de incógnito una probable y fu tura 
reina. 

A n a María no pudo contenerse: se levantó de 
su sillón, y miró con una terr ible fijeza á A l b e -
roni. 

Es te iba á ciegas: suponía que del mismo 
modo que la princesa conocía el sexo de sus p a -
jes, sabría que el rey hab ía tenido una entrevista 
con doña Esperanza de Austria. 

Con la rapidez de su buena imaginación, ha-
bía preparado, al verse casi perdido, toda una 
intr iga. 

— ¿ Q u é decís de una futura y probable re ina 
de España que está de incógnito eu Madr id?— 
exclamó con violencia la princesa. 

— P u e s qué, ¿no sabe vuestra alteza que la bas-
t a rda del señor rey don Carlos II, la in fan ta 
doña Esperanza de Austr ia , está en Madrid? 

— P e r o ¿es eso cierto? 
—Cert ís imo. 

—¿Y envía Luis XIV á esa mujer? 
—Sí, señora; yo creía que del mismo modo 

que vuestra al teza sabía que mis pajes de com-
pañ ía son des damas , sabía también que estaba 
aquí doña Esperanza de Aus t r i a—di jo Alberoni 
con una expresión comple tamente candorosa. 

—Pues lo ignoraba, io ignoraba de todo punto. 
— E s t o confirma las noticias que yo renia; sa 

quiere poner á vuest ia alteza comple tamente fue-
ra de combate: ni reina de derecho por el casa-
mien to de vuestra alteza con su majes tad , ni de 
hecho por la influencia que vuestra alteza podría 
e jercer sobre la princesa de P a r m a , mi señora» 
si se casase con su majes tad . No; lo que se quie-
re es la absoluta separación de vuestra alteza de 
la corte de España; y para eso se envía una he-
c h u r a de Lu i s XIV y de m a d a m a de Maintenon : 

la señora abadesa de las Ursul inas ; una enemi-
ga de vuestra alteza que hace nueve años fué 
des ter rada , porque según se dice, la d i funta rei-
na tenía celos de ella. 

— ¡El casamiento del rey con esa mujer!. . . 
¡Imposible! 

—Suponga vuestra alteza que un día el señor 
rey don Fel ipe V reúne su corte, y declara que 
ent re los papeles secretos de la corona hay un 
reconocimiento y una declaración de in fan ta de 
España del rey don Carlos I I , en favor de su 

hi ja doña Esperanza de Austria; y que esta se-
ñora es presentada y reconocida... 

—¡Ahí—exclamó la princesa. 
— L a situación política de Europa favorece 

este casamiento: la paz de Utrech aún no está 
bien consolidada; y el enlace del rey de España 
con una princesa hija de cualquiera d e las casas 
reinantes podría a la rmar á las potencias. Doña 
Esperanza de Austria no ofrece por esa parte te-
mor alguno: es hija de la casa de España , y no 
puede traer á Felipe V, ni un robustecimiento 
por su alianza con otro soberano, ni influencia 
alguno visible; ya ve vuestra alteza que la polí-
tica actual aconseja este casamiento del rey de 
España , con preferencia á cualquier otro. 

Alberoni había dicho esto con gran vehemen-
cia y con gran sinceridad, porque casi creía en 
lo que decía. 

Y a hemos visto que en su pr imera conversa-
ción con doña Esperanza, en vez de dominarla-
había sido dominada por ella. 

A más de esto, creía que si la princesa sabía 
que sus dos pajes eran dos damas , era á causa 
de una intriga de doña Esperanza, que se había 
propuesto dar un golpe de gracia á las tentati-
vas para el enlace de Isabel Farnesio con Fe-
lipe V. 

—Pero de todo esto resulta —dijo la prince 
sa—, que vos que conocéis todas estas cosas y 
no me las habéia dicho, sois también mi ene-
migo. 

—Francamente , señora; estoy tan desorienta-
do, tan aturdido, que no he sabido por qué deci-
dirme: he sido burlado, usado, traído de acá para 
allá, engañado como yo no creía se pudiese en-
gañar : en una palabra, necesito de la franca y 
leal cooperación de vuestra alteza; porque de no, 
acabaremos por envolvernos, y por dar el t r iun-
fo á nuestros enemigos. 

— O s ofrezeo toda mi lealtad, si me convenzo 
de que sois leal para conmigo. 

—¡Oh, señora! ¡lealísimo! 
—Veamos: ¿por qué razón ha venido con vos 

á Madr id una dama de la princesa de Parma? 
—Voy á faltar á la misión secreta que me ha 

sido confiada por mi soberano —dijo Alberoni 
con acento insinuante—, confiando en que vues-
tra alteza no me comprometerá . 

— H a b l a d . 
—Pues bien; la princesa, mi señora, es muy 

caprichosa; se entusiasma con suma faci l idad; y 
el rey, luchando en la defensa de su corona, ha-
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ciendo vida común con el soldado, ha causado 
un gran entusiasmo en mi señora ; conoce, ade-
más, por un re t ra to al rey; el pintor ha hecho 
mucho favor á su majes tad , y mi señora se ha 
enamorado del retrato; como es voluntariosa con 
la voluntariedad de todos los seres débiles, ha 
manifestado á su padre el estado de su corazón, 
y mi soberano, que cuando se t ra ta de su hi ja es 
también muy débil , me ha enviado con la extra-
ña misión de procurar el casair iento de su ma-
jestad con la pr incesa mi señora. Esta por su 
parte, que es compañera de iníancia de Giovanna 
Casti, en la cual tiene una g ran confianza, in-
ventó el extraño recurso de enuiar d is f razada de 
paje mío á su d a m a favorita para que conociese 
al rey de cerca, y la informase de si e ra tal como 
mi señora le había supuesto. Por este rasgo pue* 
de considerar vuestra alteza lo extraño y lo dé-
bil del caráctar de mi señora. G iovanna Casti es 
para mí un estorbo, una especie de autor idad, 
una vigilancia inmedia ta puesta sobre mí , lo que 
me ofende; porque eso quiere decir que no se 
tiene en mí toda la confianza que se debiera. 

— P e r o lo que no comprendo—di jo la prince-
sa—es cómo habéis podido vos poneros en reía" 
•ciones con doña Esperanza de Aust r ia . 

—Se ha hecho conmigo, señora, lo que se lla-
ma una zancadil la, de lo cual t iene la culpa el 
duque de P a r m a mi señor. T a n graves son para 
él los deséos de su hija, tal e m p e ñ o pone en sa-
tisfacerlos, que .ha comet ido la imprudencia de 
dirigirse á Lu i s X I V para explorar si se opon-
dría al casamiento de su nieto elrey de España 
con la princesa de Pa rma . Como era natural , en 
Versal les se ha supuesto que mediaban t ransa" 
cciones entre la corte de España y la de Pa rma* 
en Jas que vuestra alteza sin d u d a debía tener 
parte; y como lo que se quiere es poner comple-
tamente fuera de juego á vuestra alteza, se ha 
apelado á doña Esperanza de Aus t r ia , á quien 
se ha atribuido el papel de mediadora , y con la 
cual, por lo mismo, se me ha puesto en relación. 

— ¿Y habéis hablado con esa señora? 
—Sí; y me he convencido de que es un gran 

personaje político; nada pude sacar en claro en 
mi conversación con ella, y ella hizo de manera 
que me envolvió, no tengo reparo en confesarlo, 
y me obligó á encargarme de una car ta pa ra su 
majestad. 

— ¡Pero qué es éstol ¡Qué traición tan sorda 
es ésta!—dijo la pr incesa—. ¡Qué intriga tan ex-
traña y tan inverosimill Si han enviado á doña 

Esperanza de Austr ia contra mi, ¿cómo es que 
no han avisado di rectamente al rey, y para avi-
sarle se han valido d e vos? 

—Porque no se fían; porque creen que vos lo 
domináis aquí todo; porque saben que el mar 
qués de Brancas es torpe. 

—Pero si cuentan con Orrí , con el abate de 
Estrés. . . 

— E s t o quiere decir que no tienen en ellos una 
absoluta confianza. 

—¡Ah , sí! ¡Y la han tenido en vos! 
—Natura lmente ; como que doña Esperanza de 

Austr ia ha pretendido hacerme creer que su en-
trevista con el rey n j tenía o t r j objeto que pre-
parar el casamiento de su majes tad con mi se-
ñora . 

—¿Y cuándo haoeis dado esa car ta á su ma-
jestad? 

—Anteayer . 
— ¿ Y el rey ha visto á doña Esperanza? 
—Sí, señora. 
—¿Y cuándo? 
—Anteanoche . 
— E s decir, mientras yo estaba enfe rma y con-

f iada; ¿y sabéis lo que han hablado el rey y doña 
Esqeranza? 

— N o , señora. 
L a princesa estaba sumamente agitada. 
Se levantó y se puso á pasear por la c á m a r a , 

inquieta, excitada, terr ible. 
—Veremos por dónde sal imos—dijo para sí 

Alberoni—; en todo caso, en cuanto me vea se-
r iamente comprometido, me escapo y voy á po-
nerme bajo la protección del duque de Or leans , 
que me protegerá, porque sabe lo bien que he 
servido al difunto duque de Vendóme. 

L a princesa se detuvo. 
Se volvió á Alberoni, y le miró con los ojos 

e s c a n d e c i d o s . 
—Si yo os prometo hacer todo lo que esté de 

mi par te por concluir el matr imonio de vuestra 
señora con el rey, ¿me seréis leal? 

— A ú n no os he sido traidor. 
—Sin embargo, abate , debíais haberme avisa-

do de todo. 
—Es taba á oscuras, señora; no me atrevía a 

moverme de miedo de caer en un abismo desco-
nocido; y aún no veo bien claro; ¿quiere vuestra 
alteza pres tarme una luz que me hace falta? 

— Decid. 
—¿Quién ha descubierto á vuestra alteza que 

mis pajes de compañía son mujeres? 
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—Se han encont rado cuatro cadáveres en el 
camino fuera de la puer ta de Alcalá, y dos si-
llas de manos abandonadas : han sido presas a l -
gunas personas, y de sus declaraciones resulta, 
que de vuestra casa salieron anoche á las doce 
por un postigo del j a rd ín dos pajes; que estos 
dos pajes e ran dos señoras; que salieron unos 
hombres al c amino y las robaron, mur iendo cua-
tro de ellos en el lance. 

— C o n q u e es dec i r—exclamó asombrado Al-
beroni, que la señori ta Giovanna Cast i y su don-
cella Giusseppina, se han salido de m i casa y 
han sido robadas . Esto es comple tamente falso: 
antes de venir á ponerme á las órdenes de vues-
tra alteza, he estado hab lando con la señorita 
Giovanna , y he visto también á Giusseppina. 

— ¿ D e seguro? 
—¡Cómo que de seguro, señora! ¿Pues qué, he 

perd ido yo la razón? 
— E s t o es extraño, muy ext raño—dijo la prin-

cesa—: y sin embargo , ya veis, se me han dado 
buenos informes. 

— E n lo de haber salido de mi casa Giovanna 
Casti y su doncel la Giusseppina han ment ido : 
¿cómo se l Omprende que hayan sido robadas y 
que se encuen t ren sin novedad a lguna en mi 
casa? 

—Sin embargo, es exacto que se han encon -
t rado dos sillas abandonadas y cuatro cadáveres 
de gente perdida en el camino de Alcalá . 

— Y bien: si h a n sido robadas la señorita Gio-
vanna y su doncella, insisto en que no compren-
do cómo han aparecido esta mai lana en mi casa, 
sin indicio alguno ni siquiera de haber pasado 
m a l a noche. 

— I d , id, informaos, y sobre todo, t raedme á 
esa señori ta. 

Alberoni salió y fué á su casa. 

C A P I T U L O X I I 

EN QUE A L B E R O N I SE VE MÁS E M B R O L L A D O Q U E 

N U N C A 

Alberoni se encontró con Perea , que le espe-
r aba . 

— N o puedo h a d a r o s — l e di jo Alberoni—, 
vengo muy deprisa: volved luego. 

— P o r deprisa que vengáis os detendréis ; por-

que por grave que sea el asunto que causa v u e s -
t ra prisa, es mucho más grave el asunto de q u e 
vengo á hablaros: se trata de la señora Giovan-
na Casti. 

—¡Eh! ¿qué decís?—exclamó Alberoni. 
— Q u e es de todo punto necesario, que la se-

ñora Giovanna Casti y yo nos casemos hoy 
mismo. 

—¿Eh? ¿cómo? 
—Como que el honor de Giovanna está com-

prometido. 
—¿Qué decís? 
—Giovanna ha pasado la noche en mi casa. 
— ¡Será cierto!—exclamó Alberoni. 
— Certísimo. 
— ¡ E s decir, que la señorita Giovanna ha sali-

do esta noche de mi casal 
— Sí, señor: y yo que la amo, de io cual vos 

tenéis la culpa, porque me la habéis hecho cono-
cer; yo que sabía dónde había de ir; yo que tenía 
pocas esperanzas de que consintiese en ser mi 
esposa, he salido al camino con algunos hombres 
dispuestos á todo, y la he robado. 

—¿Y adónde iba la señorita Giovanna Casti? 
— A la quinta del marqués de Fuentes, á ver 

á doña Esperanza de Austria. 
— Y decidme: ¿han muerto cuatro de los hom-

bres que os ayudaron á robar á la señorita 
Giovanna? 

— Sí, señor. 
—Pues decididamente—dijo para sí Albero-

n i — : la princesa está mejor informada que yo;, 
¿pero cómo es, añadió en voz alta, que he habla-
do esta mañana con la señorita Giovanna y nada 
me ha dicho? 

— M e había yo encargado de decíroslo. 
—Pero, señor Perea, de todo esto resulta que 

sois un traidor, un mal caballero. 
—Adoro á Giovanna. 
—Si todo el que adora hiciera lo que vos ha-

céis, sería cosa de ensanchar las cárceles pa ra 
que cupiesen los delincuentes: en fin, yo no aca-
bo de convencerme de esto—dijo Alberoni, ag i -
t ando una campanilla, á cuyo se nido se presen-
tó un criado. 

— D i al señor Giovanni, mi paje, que le espe-
ro al momento—dijo Alberoni . 

El criado se fué. 
A poco se presentó Giovanna. 
—¿Es cierto lo que dice el caballero Perea?—  

la preguntó Alberoni. 
—Certísimo. 
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—¿Pero sabéis de lo que se t rata?—repuso 
aturdido Alberoni . 

—Sí; de mi casamiento con el señor P e r e a — 
dijo Giovanna con un acento singular; de un ca-
samiento de conciencia. 

—[Cómo un casamiento de conciencia!—ex-
clamó Alberoni cada vez más irr i tado. 

—Si los hombres íuesen como Dios, que todo 
lo ve y todo lo sabe, no sería necesario ese casa-
miento—dijo con altivez Giovanna—; pero he pa-
sado gran parte de la noche en poder del señor 
Perea, lo saben algunas personas, y yo no quiero 
que nadie dude ni un sólo momento de mi honor. 

—Conque es decir, que es de todo punto in-
dispensable un casamiento— dijo Alberoni . 

—Sí, señor; indispensable—dijo con audacia 
y con descaro Perea . 

—Pues bien, venios por acá esta noche, ami-
go mío; todo quedará concluido: vos, señor Gio- 
vanni, poneos vuestro manteo y vuestro sombre-
ro, vamos á la corte. 

—Conque hasta la noche—dijo Perea . 
— H a s t a la noche—di jo Alberoni . 
Y salió con Giovanna , que ni aun había mira-

do á P e r t a . 
—Al Prado de San Jerónimo— dijo Alberoni 

á su cochero. 
—¿Qué no vamos á Palacio?—dijo Giovanna. 
—Antes necesito hablar con vos: lo que suce-

de es demas iado extraño: ¿por qué salisteis ano-
che de casa? 

— Porque necesi taba en tenderme con doña 
Esperanza de Aus t r ia . 

—¿Y por qué no m e lo dijisteis? 
—Porque yo no tengo que daros cuenta de mis 

acciones. 
—Es verdad. Pero en fin, ¿qué sucedió? N o 

me negaréis á lo menos el derecho que me da 
mi buena amis tad de in teresarme por vos. 

—Sucedió que se apoderaron de nosotras á 
viva fuerza, y después de un ligero combate, unos 
hombres á caballo.. . 

—Pues de ese ligero combate han resultado 
cuatro muertos. 

—Y bien, no es mía la culpa; esto ha preve-
nido de una imprudenc ia por una parte, y de 
una traición por otra. 

—¿Y adónde os llevaron? 
—Me encontré con que el j inete que me tenía 

sobre su caballo era Perea . 
—]Infamel—exclamó Alberoni . 
—Vos tenéis la cu lpa—contes tó Giovanna. 

¿Por qué le habéis abier to vuestra casa? ¿ P o r 
qué habéis dado lugar á que me conozca? 

— Y o le creía a m a n t e de la pr incesa de los 
Ursinos, y aman te desdeñado: contaba con su 
interés y con su venganza. 

—¡Ese hombre es un miserable! 
—¿Y os queréis casar con él? 
— D e todo punto. 
—¿Y vivir con el? 
— P o r ahora no. 
— ¿ Y entonces para qué este casamiento? 
— P o r q u e yo no qutero que nadie que no sea 

mi mar ido pueda decir que he pasado una noche 
en su casa. 

—¿Pero y cómo habéis ent rado en Madr id ha-
. biendo sido robada en el campo? 

—Por una de las minas que conocían los hom-
bres que ayudaron á Perea , que son contraban-
distas 

— ¡Ah, sil minas de contrabando; ¿y cómo ha-
béis escapado de la casa de ese hombre? 

— M e ha salvado uno de los cr iados de doña 
Esperanza de Austr ia; á propósito: se ha ena-
morado de Giusseppina. y Giusseppina de él. 

—Pues casémoslos. 
—¡Ah! no tan pronto; necesito á ese hombre , 

y no me atrevería á usar de él s iendo mar ido de 
Giusseppina, á quien a m a muchos 

—Diablo!—dijo Alberoni—; me parece que 
ha sido una gran desgracia para ese señor Pedro 
Perea el haberos conocido. 

—Su desgracia consiste en que es un infame. 
—Presc indamos por el momento de esto, se-

ñora; ¿sabéis para qué os llevo á palacio? 
—Sin duda para que hable conmigo la señora 

princesa de los Ursinos. 
—¿Quién os lo ha dicho? 
— M e lo he figurado: venís de Palacio; estais 

aturdido, y me lleváis á palacio: quien os l l amó 
á palacio fué la princesa de los Ursinos, luego á 
ver á la pr incesa de los Urs inos me lleváis. 

— I n d u d a b l e m e n t e — d i j o el abate Alberoni. 
—¿Y qué he de hacer yo? 
—Ayuda rme ; hacer de mane ra que la prince-

sa crea que nada expone en procurar el c a s a -
miento del rey con nuestra señora . 

—¡Oh! yo os aseguro que tal he de hacer , que 
la princesa crea que yo soy una estúpida, y que 
su alteza es tan estúpida corno yo. 

—Bien, bien, perfectamente; pero vuestro c a -
samiento con ese hombre. . . no puedo compren-
der esto. 
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—Dejad , dejad , señor Alberoni ; ¡quién sabe 
si yo a m o al señor Perea 1 

—¿Y se ha de efectuar ese casamiento esta 
noche? 

— D e todo punto. 
—¡Pe ro cómol sin t ra jes , sin galas; no hay 

t iempo; ¿qué modista se encarga de teneros un 
t ra je conveniente para esta noche, aunque nos 
tomáramos de t iempo hasta las doce? 

—¿Habéis olvidado que el casamiento ha de 
ser secreto? ¿qué más da? T a l como estoy puedo 
casarme. 

— A p e n a s queda t iempo para las formal idades 
prescritas por el santo Concilio de Tren to . 

—Entendeos , entendeos con el ca rdena l de 
Toledo, que es muy vuestro amigo. 

—¿Y la real l icencia?—dijo Alberoni . 
— L a princesa la procurará . 
— ¡ L a princesa! ¡pues si parece que la prince-

sa anda algo enamorada del que ha de ser vues-
tro esposo! 

—Mejor , mucho mejor pa ra mis proyectos. 
— N o os ent iendo. 
— I d buscando otros pajes, amigo Alberoni, 

porque Giusseppina y yo nos pasamos al servicio 
d e la D r j n c e s a d e los U r s i n o s . 

— P u e s mejor, mucho mejor, señori ta Giovan-
na ; son mucho ca rgo para mí dos hermosas ió-
venes que se van de aventura , y á las que hay 
que casar luego de cualquier modo. 

—Creo que nada más tenéis que dec i rme ya, 
abate , y que podemos ir al palacio. 

—No, al palacio, no; al convento. 
— T a n t o da: el convento es hoy el palacio de 

la pr iucesa de los Ursinos. 
—Cosme—di jo Alberoni ba jando un vidrio—: 

llévanos al convento de San Anton io del P r a d o . 
El coche tomó hacia allá. 
Llegaron, bajaron, subieron por la escal inata 

al a t r io , y se metieron por la portería, en l a q u e 
había una guard ia de suizos. 

C A P I T U L O XII I 

LO Q U E HABLARON GIOVANNA Y LA PRINCESA 

DE LOS URSINOS 

Alberoni , después de una l igera conversación, 
dejó sola con la princesa de los Ursinos á Gio-
v a n n a . 

Esta había tomado un aspecto candoroso, 
sencillo, inocente. 

—¿Conque vos sois—dijo la princesa—, dama 
de honor de madama Isabel Farnesio? 

—Sí, señora; tengo ese honor desde que nací 
—contestó Giovanna con cierto éníasis. 

—¿Desde que nacisteis? 
—Sí , señora;su alteza y yo nacimos en un mis-

mo día , y con pocas horas de diferencia: yo 
n a c í antes: mi padre, el conde de Ansoleto, era , 
y continúa siéndolo, gran escudero de su alteza 
el duque; por lo mismo, el g ran duque, apenas 
nació su hija la princesa Isabel, me nombró su 
d a m a de honor: mi nodriza fué detrás de la no-
driza de su alteza cuando bautizaron á su alte-
za, y en seguida que á su alteza la bautizaron, 
m e bautizaron á mí en la misma pila que ha-
bían bautizado á su alteza. 

—Bien , bien: ¿y á qué os ha enviado su alte-
za á Madrid?—dijo la princesa con impaciencia, 
porque le parecía demasiado p e s a i a Giovanna. 

—¡Ah! ¿para qué me ha enviado su alteza 
aquí?—dijo Giovanna pasando y volviendo á 
pasar los rosados dedos de su mano derecha por 
el cordón de seda que cerraba su sotana, y mi-
rando con un candor delicioso á Ana Mar ía—:  
no puedo decirlo á vuestra alteza. 

—¿Y por qué, hi ja mía, por qué? 
—¿Por qué.' Porque es un secreto. 
—¡Ah! pues cuando no se quiere descubrir 

un secreto, hija mía—dijo la princesa—, no se 
habla de él; porque decir esto es un secreto en 
ciertas situaciones, es ya revelar la mitad del 
secreto. 

—Si vuestra alteza me diera su palabra de no 
usar de mi secreto... 

— Tened la , Giovanna, t e n e d l a — d i j o A n a 
Mar ía . 

—Pues bien—contestó Giovanna poniendo la 
m a n o sobre un brazo de la princesa—: mi seño-
ra está enamorada del rey de España . 

—Es ta chica es tonta—dijo para sí la prin-
cesa. 

—¡Qué fofa tiene la carne esta mujer !—di jo 
para sí Giovanna—: es imposible que el rey esté 
enamorado de ella. 

—Conque madame Isabel Farnesio. . .—dijo la 
princesa. 

—¡Ah! mi señora es muy hermosa, mucho; 
muy hermosa y muy sabia. 

—Entonces vos también sois sabia—dijo la 
pr incesa—; porque, según mis noticias, habéis 
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estudiado lo mismo que vuestra señora, habéis 
tenido los mismos maestros. 

—¡Oh, sil yo he estudiado mucho—contes tó 
Giovanna—; ¿queréis que hablemos en latín, se-
ñora? 

—¡Ah, no, no! ¡Dios me l ibre!—exclamó rien-
do la princesa, que conservaba su carácter vivo 
y empezaba á encontrar divert ida á Giovanna . 

—Habla remos si os place en f rancés—añadió 
la joven, p ronunciando estas palabras en muy 
mal francés. 

—¡Ah, no, por Dios! habláis muy mal la len-
gua de los f rancos—contes tó en correcto f rancés 
y con suma volubilidad A n a María . 

—¿Qué habéis dicho, señora?—preguntó Gio -
vanna—: no os he comprend ido . 

—Dejemos, pues, en paz. el f rancés, puesto 
que ni le habláis ni le comprendéis : continuemos 
hablando en español: no le habláis bien, ó por 
mejor decir, no le pronunciáis bien; pero nos 
entendemos. 

—¿Habláis vos italiano, señora? 
—¡Oh, sí! como que soy italiana de adopción. 
—Vos hablaréis el toscano ¿no es verdad? el 

italiano noble. 
—Todo, hija mía, todo: hasta el dialecto de 

la Calabria y de la C a m p a ñ a de Roma; hablo 
como una trast iberina. 

— Y yo también . 
—;Y vuestra señora? 
—¡Oh! ¡mi señora! Mi señora habla todas las 

lenguas conocidas; compone versos. ¿Queréis oir 
algunos? 

—No, hija mía , no: t ra tándose de versos ita-
lianos, no puedo sufrirlos, como no sean los del 
Dante, los de Ariosto ó los de Metastasio; d e j é -
monos de versos y vengamos á la cuestión: ¿de-
cís que vuestra señora está enamorada del rey de 
España? 

—¡Oh! sí, señora; y por eso ha venido aquí el 
abate Alberoni, y yo con él. 

—¿Y cuál es vuestro encargo? 
—Ver si el rey se parece á su retrato, cómo 

habla y cómo vive: mi señora tiene en mí una 
gran confianza. 

—Bien, muy bien; ¿y habéis tenido ocasión de 
hablar con su majestad? 

—Sí señora . 
—¿Dónde? 
—Dos veces en la corte, y otra dos veces en 

el Pardo: y he ag radado mucho á su majes tad; 
porque s iempre que me ha visto ha dicho al aba-

te Alberoni: —Hermos í s imos pajes teneis, señor 
embajador ; si así son los jóvenes en P a r m a , de-
m a , deben ser arcángeles las jóvenes. 

— A propósito: ¿es muy hermosa Isabel F a r -
nesio?—dijo la pr incesa . 

—Así . . . como yo, contestó Giovanna; nos p a -
recemos mucho su alteza y yo. 

—¡Ah! pues vos, hija mía , sois hermosís ima. 
—¡Babl en P a r m a las mujeres somos muy her-

mosas. 

— Y decidme: ¿se parece también á vos, en e l 
a lma, en el genio, en el talento, vuestra señora? 

—¡Oh! ¡mucho! Sólo que mi señora es más al-
tiva; está s iempre seria, a n d a . . . ¿queréis ver có-
mo anda su alteza? 

—¡Oh, si, sí! ¿á ver? 
Giovanna se levantó y echó á andar de una 

manera grave, acompasada, t ie ja , como a n d a n 
los malos trágicos. 

—Per fec tamente e s túp ida—di jo para sí la 
pr incesa—; en úl t imo caso apelaremos á esta se-
ñora Isabel Farnes io . 

Y luego añadió alto:' 
—Bien, bien, amiga mía; comprendido: vues-

tra señora es completamente majestuosa; ¿y vos 
cómo andáis cuando sois mujer? 

Giovanna se volvió en paso lánguido, b a l a n -
ceando graciosamente el talle y la cabeza. 

—¡Ohl ¡inocente! ¡hechicera! — exclamó la 
princesa. 

Y cuando llegó á ella Giovanna, la asió las 
manos y la besó en la frente . 

—¡Oh!—exclamó Giovanna—; esta mujer es 
terrible, seductora , una sirena: el rey debe estar 
loco por e l l a . 

Y miró de una manera candente á A n a Mar ía . 
—Valéis de seguro más que vuestra s e ñ o r a -

dijo la pr incesa sentándola junto á s í—; pero 
sois una inocente, una pobre niña: ¿por qué os 
ha encargado vuestra señora de una misión tan 
del icada como la que habéis t ra ído á España? 
P a r a eso se necesita una experiencia que vos no 
tenéis, Giovanna: y comprendo por qué el aba te 
Alberoni, que es muy sagaz, os ha ocultado de 
tal modo, que yo no es conocía; me alegro de h a -
beros conocido; me interesáis, hija mía: ¿qué pue-
do hacer por vos? 

—¡Ah señora—dijo Giovanna—; ser mi m a -
dr ina . 

—¿Os casáis? 
—Sí por cierto, señora: un hombre audaz, u n 
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mal hombre me robó anoche, y me tuvo consigo 
en su casa . . . 

—¡Oh, Dios mío! ¡pobre n iña! 
—¡Ah, no! ¡no señora!—contestó Giovanna—; 

yo soy dulce, muy dulce de carácter ; pero para 
de fende rme de bajezas, de infamias , soy muy 
fuer te . 

—¡Oh! ¡sí! las buenas costumbres. . . la buena 
educación. . . pero si vuestro honor ha quedado 
ileso, ¿por qué casaros? 

—¿Por qué? porque hay quien sabe que yo he 
estado sola en poder de un hombre . 

— ¡Ah! comprendo: ¿ / os sacrificáis? 
— N o señora, porque vos me protegeréis. 
—¡Oh, sí! 
—Pues después de que me case yo, me queda-

ré con vos: qué más da: ello al fin mi señora ha 
de venir á la corte de España: ¿no es cierto? 

— N o lo sé aún : eso dependerá de las circuns-
tancias ; pero lo más probable es que Isabel Far -
nesio sea la segunda esposa de Felipe V. 

—¡Oh, y cuánto os a m a r á mi señora!—excla-
mó Giovanna—; es tan buena, tan noble... y lue-
go no piensa en otra cosa que en sus libros: se 
h a r á construir un observatorio, y allí nos p a s a -
remos la noche su alteza y yo viendo pasa r las 
constelaciones. 

—Per fec tamente—di jo la pr incesa—; así ten-
dremos buen a lmanaque . 

—Vos seréis la camare ra mayor; por lo m i s -
mo, bien puedo estar á vuestro lado mientras 
eso suceda; seremos tres en una sola: su alteza, 
vos y yo; el rey hará lo que nosotras queramos. 

—Per fec tamente ; he aquí una nación comple-
tamente feliz, gobernada por tres mujeres . 

— M i señora dice que vos tenéis un talento 
superior . 

—¿Sí? ¿Dice eso m a d a m e Isabel Farnesio?—  
exclamó con interés la princesa. 

—¡Oh , sí, cierto! Me ha dicho tantas veces: 
"Esa señora es el a lma de Fel ipe V: á su inteli-
gencia , á su leal tad, debe en gran parte el rey 
de España su co rona . " 

— L a debe, primero, á su derecho; después, á 
su al iento; luego, á la protección de Dios. 

—Pues dice el g ran duque que Felipe V sois 
vos; que sin vos Felipe V hubiera vuelto á ser el 
duque de Anjou . 

—Conque es decir , que m a d a m e Isabel F a r -
nesio, t ra tándose de mí, repite lo que oye decir 
á su padre . 

—¡Oh, sí, señora! ya veis, su alteza no os co-

noce más que por referencia, pero os estima mu-
cho; como que ama al rey: y el gran duque dice 
que el día en que vos salgáis de España, se lo 
lleva todo el diablo. 

— ¡Ah! tengó que agradecer mucho al g r a n 
duque de P a r m a . 

— L a casa de Pa rma siente una gran predi-
lección por la de España; y no creáis, no creáis , 
mi señora ha sido muy pretendida por g randes 
príncipes. 

— L o sé. 
— E l mismo Luis XIV.. . 
— L o sé. 
— Pero mi señora no ha querido sacrificarse á 

la razón de Estado. 
—¡Oh! ¡dichosa ella, que podrá unir su en-

grandeci iniento á su amor! Es probable, muy 
probable . . . sí; otra cosa sería muy difícil. 

Y la princesa suspiró. 
— P e r o volvamos á vos—dijo—: ¿os quedáis 

dec id idamente á mi lado? 
—Sí; necesito de una protección muy fuer te 

para no caer bajo la t iranía del que será dent ro 
de a lgunas horas mi marido. 

— Pues bien, quedaos; no como dama mía , 
porque no quiero robaros á la princesa de Par-
ma , sino como mi amiga, y afuera misterios: es 
necesario que se pierda el joven paje del abate 
Alberoni y que aparezcáis vos en la corte tal cual 
sois: ¿vuestro nombre? 

— Giovanna Casti. 
—¿El nombre de vuestro padre? No recuerdo... 
— J e n a r o Casti, conde de Ansoleto. 
—¿Tenéis hermanos? 
— N o , señora. 
—¡Ah , mi joven, mi hermosa amiga condesa 

de Ansoleto, venid, venid; tengo ansia de veros 
con vuestro propio trajel Nos arreglaremos solas; 
no hay necesidad de que mis damas conozcan 
esta transformación: venid; a for tunadamente , 
mis t ra jes deben estaros bien. 

Y llevó á Giovanna á su tocador. 
— Es g ran lástima os hayáis cortado los cabe-

l los—exclamó la princesa. 
—¡Ah, no, no, señora! están completos bajo 

mi peluca. 
— V e r d a d es que abulta vuestra peluca dema-

siado; pero se van exagerando los peinados d e 
tal manera , que yo no extrañaba lo voluminoso 
del vuestro: no sé, no sé hasta qué extremo nos 
van á llevar los señores peluqueros: ¿á ver? 

Giovanna se quitó la peluca, se solió los ca-
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bellos que tenía retorcidos sobre la cabeza, y sa-
cudió una magnífica y larga cabellera rubia 
como el oro. 

—¡Ah! ¡admirable! ¡admirablel—exclamó la 
princesa. 

Y se apresuró á sacar de un a rmar io ropas 
interiores y exteriores. 

— H e aquí que tropezamos con una dificultad: 
el peinado. 

—¡Ah!—exclamó Giovanna—; no hay dif i -
cultad: que venga el otro paje de compañía del 
abate Alberoni, es decir, mi doncella Giusep-
pina. 

—Escribid cuatro letras, Giovanna. 

Giovanna escribió. 
"Señor Alberoni: Enviadme al momento á 

Giusseppina.—Giovanna. 
Esta carta fué llevada á Alberoni . 
A los diez minutos, Giusseppina en t raba en 

el tocador de la princesa. 
Se sorprendió al ver á su señora con traje de 

mujer. 
—¡Ah! no te asombres—la dijo Giovanna—: 

volvemos á ser lo que hemos sido: nos quedamos 
casa de su alteza. 

Giusseppina se inclinó y saludó con mucha 
gracia á la princesa. 

—Peinad á vuestra señora—dijo és ta—, des-
pués os peinaréis á vos misma: esos trajes de 
hombre han de desaparecer . 

—¡Olí! me alegro—contestó Giusseppina. 

Y se puso á peinar á Giovana. 
Durante el tocador de ésta, como estaba Gius-

seppina delante:, se habló de cosas indiferentes. 
Al fin Giovanna estuvo peinada, con los cabe-

llos empolvados, vestida con un magnífico traje 
de la princesa, y adornada con ricas a lha jas que 
Ana María sacó de su guarda-joyas. 

—¡Ohl ¡gracias señora! soy rica y tengo g r a n -
des aderezos heredados d : mis abuelos; sin e m -
bargo, estas joyas son de un gusto extraordi-
nario. 

—Aceptadlas como mi regalo de boba—dijo 
la princesa—, puesto que soy vuestra madr ina . 
Dejemos á vuestra doncella que se t ransforme á 
sí misma: no tengo ningún traje demasiado sen-
cillo; pero no importa; le sentará muy bien un 
traje de corte: vamos á causar una gran sorpresa 
en palacio: aquí tenéis, hija mía—dijo la prin-
cesa sacando un t ra je de damasco, color de vio-
leta, y luego unos pendientes de perlas, una cruz 

de bril lantes con una cinta negra, y unas pulse-
ras de amat is tas—: peinaos noblemente . 

—¡ Ah!—exclamó Giovanna—; Giusseppina es 
una doncella de estado noble y s iempre ha ves-
t ido como las damas de la corte. 

—Mejor , así nada tendrán que reparar las 
fisgonas damas de las infantas, y mis quinquillo-
sas damas de honor. Cuando os hayáis ataviado, 
salid por esa puerta, y seguid hasta que ncs 
encontré is—añadió la princeea dirigiéndose á 
Giussepppina. 

Luego cerró las otras puertas del tocador, 
para que Giusseppina no fuese sorprendida por 
la servidumbre, y salió, l levando de la mano á 
Giovanna. 

Es taba ésta hermosís ima. 
Dejaba ver una gargan ta , unos hombros y un 

seno admirables , á causa del exagerado escote 
de los trajes de la época. 

Ana María era apasionada por lo bello, y la 
miraba con delicia. 

—Aberraciones de la naturaleza—dijo para 
sí — : ¿quién ha de creer que bajo una forma tan 
hechicera, tan simpática, tan espiritual, se es-
conde una pobre a lma estúpida. 

Se ten taron en la cámara . 
—¿Conque decididamente os casáis? 
— Decid idamente , señora. 
—Pero sepamos, sepamos; hasta ahora no 

hemos hablado ae ello: ¿quién es vuestro raptor? 
creo que un joven oficial de la Guard ie Walona , 
¿no es esto? 

—Sí, señora. 
—¿Su nombre? 
—Don Pedro Perea . 
— Giovanna estaba atenta; pero n inguna con-

moción notó en el semblante de la princesa. 
—¿Y es digno de vos, fuera de la infamia que 

ha cometido, que podrá hacer disculpable e l 
amor? 

—Según los informes del hombre que me ha 
salvado, ese oficial es un aventurero, un hombre 
de malas costumbres. 

—¿Y quién os ha salvado, Giovanna? 
— U n criado de la señora á qujen yo iba á ver 
— ¡ A h , sil es verdad que vos ibais á ver á al 

guien. 
—Sí, si, señora; importaba mucho que yo co-

nociese á esa persona. 
—Sí, ya hemos hablado de eJla Alberoni y 

yo: sé quién es. 
—Sí, Alberoni dice que es una princesa á 
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quien ha enviado aquí el rey de F r a n c i a , con la 
intención de que se case con Fel ipe V. 

— O s aseguro, Giovanna, que eso no suce-
derá . 

— P a r e c e — a ñ a d i ó Giovanna—que esta es una 
intriga contra mi señora, de m a d a m a de Main-
tenón. 

— N o ; esa es una intriga contra mí; pe ro os 
aseguro uue doña Esperanza de Aus t r ia se i rá 
como ha venido. 

— A vuestras órdenes, señora—dijo aparecien-
do en la puerta de la cámara Giusseppina—, que 
por su traje, su peinado y su apostura , podía 
muy bien pasar por una dama . 

— P u e s bien, vamos—dijo la princesa— ; acer-
caos, Giusseppina; sois amiga por el momento 
de vuestra señora: ¿me entendéis? 

— H a c e mucho tiempo que somos amigas—  
observó Giovanna. 

— P u e s bien, mejor : seguidme. 
L a princesa, ade lan tada un poco á los jóve-

nes, atravesó una galería , en la cual había de 
t recho en trecho centinelas, y llegó á la antecá-
m a r a de las infantas . 

Las d a m a s y las camaris tas se pusieron de 
pie á la presencia del aya de sus altezas. 

L a princesa presentó á aquellas señoras las 
dos jóvenes, que obtuvieron un verdadero éxito. 

Después, de jándolas con ellas, ent ró en el 
cuar to de las infantas , que estaba en comunica-
ción con el rey. 

Pe ro no pudo ver á Felipe V. Lasal le le dijo 
que e s t i ba con sn majestad el aba te de Estrés, 

—¡Ohl ¿qué hace ese hombre aquí? 
Y se fué á una puerta de la cámara del rey, y 

se puso á observar oculta t ras el portier. 

C A P I T U L O X I V 

KL A B A T E DE E S T R E S Y F E L I P E V 

El rey había recibido aquella m a ñ a n a una 
car ta anónima. ^ 

Mejor dicho, la habla encontrado sobre su 
mesa de espacho. 

Aquella carta decía: 
"Señor: Es necesario que vuestra majes tad 

ponga fin al es tado de ans iedad en que se en-
cuent ran sus reinos, por la viudez de vuestra 

majes tad y por la debilidad de la salud de su 
alteza el príncipe de Asturias. 

Hierven además en la corte murmurac iones , 
que sin duda carecen de fundamento , pero que 
van tomando cuerpo, robustecidas por las apa-
riencias. 

Extráñase la grande int imidad en que vues-
tra majes tad vive con la señora princesa de los 
Ursinos, y se aventuran suposiciones poco favo-
rables al decoro de vuestra majestad. 

L a princesa es una mujer de costumbres d e -
masiado fáciles, y su int imidad con el abate de-
Estrés, recién venido de Francia , da ocasión á 
hablil las poco decorosas. 

Los que esto escriben, vasallos fidelísimos d e 
vuestra majestad, y que ocultan sus nombres, 
porque la verdad en muchas ocasiones no pue-
de decirse á les reyes sin peligro, ruegan á vues ,  
tra mejestad nc desprecien sus avisos, y observe 
lo que en torno do vuestra majestad sucede, y 
fácilmente podrá convencerse vuestra ma je s t ad 
de que la princesa, aun en su vejez, es s iempre 
la aventurera Ana María de la Tremoille, ind ig -
na como mujer de la estimación en que vuestra 
majes tad la tiene. 

Esperamos, señor, que esta carta, respetuosa - 
mente encaminada á vuestra majestad, produzca 
los buenos efectos que se han propuesta a lgunos 
leales vasallos de vuestra majestad, cuya vida 
guarde Dios muchos años." 

Aunque el rey estaba muy predispuesto en fa-
vor de Isabel Farnesio, enamorado de ella como 
sabemos, á causa de su retrato y de los buenos 
oficios de dofia Esperanza, y tibio, aunque no lo 
demostrase, con la princesa de los Ursinos, le 
irr i tó sobremanera la carta que había encontrado 
sobre su mesa de despacho. 

¿Quién podía haberla puesto allí? 
El marqués de Fuentes habla entrado aquella 

mañana en la cámara. 
El marqués de Fuentes era huésped de doña 

Esperanza de Austr ia . 
Por lo mismo, según creía Felipe V, no podía 

ser el marqués de Fuentes el que hubiese de jado 
allí tal car ta; porque suponer esto, era suponer 
que la había dejado por instigación de doña Es-
peranza, y esto se hacía inverosímil al rey; por" 
que doña Esperanza sabía demasiado que la prin 
cesa de los Ursinos era de hecho un poder caído. 

Felipe V sin duda ignoraba el proverbio caste-
l lano que dice: " A Dios rogando y con el m a z e  
d a n d o . " 
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En su irr i tación hizo l lamar al abate de Es-
trés . 

Este, que había estado en concil iábulo en la 
antecámara con Alberoni y Robinet , en t ró con 
una audaz t ranquil idad en la c ámara . 

— T e n g o que pediros una explicación, señor 
Abate—dijo Fel ipe V. 

—Es una felicidad para mí, señor—contestó e^ 
viejo cortesano—, que vuestra majes tad me pida 
explicaciones, porque ellas pueden ser grande-
mente provechosas á vuestra majes tad . 

—¡Ah! ¡vuestras explicaciones pueden serme 
muy provechosas!—observó el rey. 

—Sí, señor—contestó imper turbable Estrés. 
En aquel momento se ponía en observación la 

princesa. 

—Pues bien, señor d e Estrés, ¿quién os ha en-
viado á mi corte? 

—Mi salud, señor. 
—Pues si estais enfermo, vuestra enfe rmedad 

no se manifiesta: tenéis buen color; representáis 
una salud á toda prueba. 

—Mi enfe rmedad está en el a lma, señor. 
—¡Ah!—exclamó Felipe V — ; ¡padecéis del 

espíritu! 

—Sí, sefior. 
— Y para aliviar los padecimientos de vuestro 

espíritu, frecuantáis el trato de la señora de los 
Ursinos. 

— L a princesa es una señora muy amable . 
— E n otro t iempo fuisteis muy enemigo suyo, 

señor de Estrés . 
—Es , señor, que la amis'tad cuando , se exage-

ra, cuando llega á su últ imo l ímite, suele tomar 
la forma de la enemistad; como el amor excesivo 
aparece á veces bajo la forma del aborrecimiento, 

—¡Ah! pues no comprendo bien eso. 
— L a amistad y el amor t ienen períodos de 

despecho. 

—¡Ah! ¿sí? 
—Sí, señor. 
—Abate de Estrés, me alegraré mucho de que 

os restablezcáis. 
—Gracias , señor. 
—Y de que ceseis de dar lugar á murmura-

ciones, desprovistas sin duda d e fundamento , 
pero causadas por apariencias. 

— ¿ Vuestra majes tad me m a m d a volver á 
Francia? 

—No cier tamente á Franc ia : no sois mi sub-
dito ni estáis en mi corte con carácter alguno; 

yo no hago, pues, más que manifes taros lo que 
acerca de ves pienso. 

— H a llegado el momento, señor, de que yo, 
con arreglo á las instrucciones que he recibido, 
manifieste á vuestra majes tad el objeto de m i ve-
nida á la corte. 

— ¡ A h ! ¡conque habéis venido aquí con una 
misión! 

—Sí, señor; con una misión secreta. 
— ¿ D e quién? 
— D e mi augusto amo, el señor rey de F ranc ia . 
—¡Ah, ya! ¿y el objeto de esa misión? 
—Observar de cerca á la señora pr incesa de 

los Urs inos . 

— ¡Ah! ¡su majes tad el rey de F ranc ia , m i 
. abuelo, cree necesario el estudio de la conducta 

de una señora que me ha servido con una leal-
tad y un desinterés á toda prueba! 

—Indudab lemente , señor; pero su majes tad el 
rey de Franc ia cree que si vuestra majes tad n o 
ha contraído un nuevo enlace, débese esto á la 
influencia de la señora princesa de los Ursinos. 

—¡Ah! ¡conque eso se dicel 
—Sí, señor; ese es el objeto de todas las con-

versaciones de Versalles. 
—¿Y no se dice más? 
— N a d a más. 

—Y vos, sin duda , para poder informar bien 
á mi augusto abuelo, estais á todas horas en el 
cuar to de la princesa, dando de este modo l u -
gar por acá á otro género de murmurac iones . 

— N o puede imponerse silencio á todo el mun-
do, señor. 

—Pues bien, señor de Estrés, os autorizo para 
que pongáis en conocimiento de mi abuelo, el 
señor rey de Franc ia , que la influencia de la 
princesa no llega hasta el punto de influir en que 
se prolongue ó no mi viudez: en cuan to á vos, 
est imaré mucho no sigáis dando pábulo á mur-
muraciones que per judican á la reputación de la 
aya de los príncipes mis hijos. 

— I r é á llevar personalmente la manifes tación 
de vuestra majes tad , á su majes tad el rey de 
Franc ia , mi señor. 

—Como queráis, señor de Estrés, como que-
ráis. 

— Suplico á vuetra majes tad me de l icencia 
para re t i ra rme. 

— I d , id con Dios. 
El abate de Estrés salió 
Iba á ent rar colérica en la c á m a r a la pr incesa , 

5 
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cuando se abrió la puer ta que correspondía á la 
an tecámara , y un gent i lhombre dijo: 

— E l confesor de vuestra majestad. 

C A P I T U L O X X V 

EL G O L P E DE GRACIA 

El abate Robinet ent ró sonriendo. 
Su aspecto de bienaventuranza, por decirlo 

así, irri tó á Felipe V, que estaba de muy mal 
humor . 

—Muy contento venís, padre Robine t—le dijo 
el rey. 

—¡Oh! sí, señor; acabo de saber que su m a -
jestad el rey de Franc ia se ha restablecido de tal 
modo, que pueden augurársele muchos aúcs 
vida. 

—¡Oh! pues esta es una fausta noticia de que 
yo también me alegro mucho: ¿habéis recibido 
despachos? 

—Despachos no; car tas de amigos míos. 
—¿Y qué os dicen en esas cartas? 
— M u c h a s cosas, señor; en t re ellas una que 

m e ha hecho reir mucho. 
—¿Y qué, padre Robinet? 
— E n Versalles no se habla de otra cosa que 

del casamiento de vuestra majes tad , 
—¡Ah!. . . ¿de m i casamiento? 
— S í , señor . 
—¿Y con quién m e casan? 
—Con la princesa de los Ursinos. 
—¡Ah! ¡Eso no!—exclamó Fel ipe V, sin disi-

mular su imitación, ó mejor dicho, su i n d i g n a -
ción. 

El abate Rob ine t se inclinó p ro fundamen te . 
— D e j a d m e solo—dijo el rey. 
E l aba te Rub ine t salió. 
E l rey se puso á pasear agi tado por la c á m a -

ra , hab lando en voz al ta . 
—¡Que me caso yo con ¡a princesa! ¡Oh!.. . 

¿Quién ha invernado esto? ¡Que yo da r í a á mis 
hijos una madras ta tal!... ¿Qué t ra idor ha inven-
tado esta calumnia?. . . ¿Ella?... ¡ella no, imposi-
ble! Por ella no ha pasado esta idea absurda: 
es ta es cosa de sus enemigos. ¡Ah, no! no debo 
abandonar la . . . no puedo. . . la debo lo que soy... 
¡ pe rocasa rme con ella!. . . no, yo no puedo cau-
sar un escándalo, n i ella lo quiere tampoco. 

E l rey siguió paseándose, murmurando ; pero 
había pasado la fuerza de su irr i tación, y ya no 
e r an perceptibles sus palabras . 

L a princesa había pasado en un momento una 
agonía horrible. 

A la traidora respuesta del abate Robinet, ha-
bía visto que el rey había hecho un enérgico mo-
vimiento de indignación, que se había puesto 
pálido de cólera, que había temblado. 

Entonces Ana María perdió toda esperanza: 
vió desvanecido su sueño de ambición. 

Se estremeció, y sus ojos se llenaron de lágri-
mas; pero se contuvo. 

Se serenó y entró en la cámara . 
—¡Ah, sois vos!—dijo el rey, dirigiéndose á 

ella y tendiéndola la mano—: venís muy opor-
tunamente , Ana María, porque estoy desespe-
rado . 

—¿Y por qué, señor?—dijo la princesa—; vuel-
ven á insistir vuestros nobles en que os caséis? 
Casaos, si esa es la causa de vuestro disgusto: 
es natural que vuestros leales vasallos quieran 
veros en situación de dar un nuevo heredero á 
la corona; el príncipe de Asturias, á pesar de 
mis cuidados, no goza de muy buena salud; ca-
saos, pues; yo no os lo he aconsejado antes por-
que esto debía dejarse á vuestro juicio; sin em-
bargo, visto el empeño con que vuestros reinos 
os piden que os caséis, yo, que soy siempre vues-
tra más leal vasalla, vuestra amiga, la mujer que 
os a m a y os amará siempre, os aconsejo que os 
caséis. 

—¿Y en esto no os hacéis ninguna violencia, 
Ana María? 

— ¡Ah, no!—contest¿ la princesa—: ¿quién 
puede ar rebatarme á mí el coraz .n de mi Felipe? 

E l rey se tranquilizó. 
Su situación variaba. 
L a princesa no se oponía á su casamiento; 

por el contrario, le aconsejaba. 

— Y bien—dijo el rey—: convengamos en que 
es difícil encontrar una esposa que satisfaga A 
mis reinos y :jue no produzca complicaciones 
en el exterior. 

— Y a había yo pensado en eso—dijo la prin-
cesa. 

—¿Que habíais pensado, Ana María? 
—Sí, sí por cierto; ya había previsto que sería, 

un día necesario decidirse, y me había prepara-
do: creo haberos encontrado una esposa d igna 
de vos; joven, hermosa, instruida, virtuosa. 

—¿Y quién es esa joya?—preguntó Fel ipe V. 
—Isabel Farnesio, hija de Eduardo Farnes io , 

gran duque de P a r m a , y heredera de sus Estados . 
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—¿Y creéis que esa alianza no podrá producir 
complicaciones? 

— E s demas iado pequeño el Es tado de P a r m a 
para que el temor de un engrandec imiento de 
España pueda hacer surgir dificultades políticas. 

—¿Creéis que mi abuelo pres tará buenamente 
su asent imiento á ese enlace? 

— N o tiene razón a lguna para oponerse; y en 
todo caso, podéis prescindir muy bien de vues-
tro abuelo: has ta conveniente sería que obráseis 
de una maneea independiente a despecho de 
Luis XIV; esto sería completamente político; 
esto sería vuestra emancipación, la declaración 
ante Europa de vuestra independencia , y la sa-
tisfacción p a r a vuestros reinos, que verían con 
orgullo que hacíais una política puramente es-
pañola. 

— L o pensaré, A n a María , lo pensaré. 
—¿Pues qué, no está ya suficientemente pen-

sado por m í , Fe l ipe? —dijo sonr iendo de un 
modo hechicero la pi incesa. 

— Y bien, lo que queráis—dijo Fel ipe V, be-
sándola una mano . 

— L o que yo quiero— dijo la pr incesa—, es 
que se nombre inmedia tamente un emba jador 
que vaya á P a r m a á pedir al g ran duque la 
mano de Isabel Farnesio para el rey de Es-
paña. 

—¿No os parece esto un poco violento?—  
dijo Felipe V, que temía excitar las sospechas 
de la princesa si cedía con demas iada fac i -
lidad. 

L a princesa pensaba en doña E s p e r a n z a de 
Austria, y quería á todo t rance g a n a r l a por la 
mano. 

— E s la pr imera vez—di jo—, que encuentro 
en vos una resistencia tal á mis consejos. 

—¡Ah, nol—dijo Felipe V—; no quiero que 
penseis eso: enviemos cuanto antes nues t ro em-
bajador. ¿Y á quién creéis m á s á propósito? 

—Al cardenal Aquaviva. 
—Sea. 
Doa horas después, el ca rdena l Aquaviva r e -

cibía su encargo y sus credenciales , y Alberoni , 
á quien se había l l amado para manifestarle la 
determinación del rey, decía comiendo alegre-
mente en su casa con Robinet y de Estrés: 

—Confieso, señores, que me habéis t en 'do 
asustado; pero no puedo negaros la pleni tud de 
mi agradecimiento: ¡y yo que creía que me en-
gañábais, que se t ra taba del casamien to del rey 
con la abadesa de las Ursul inas! 

—Sin embargo—di jo el abate de Est rés—, á 
ella debéis que el rey se haya enamorado de 
vuestra señora. 

— N o me fiaba, señores, no me fiaba, lo con-
fieso: ahora es distinto; el cardenal Aquaviva va 
ya en posta hac ia Italia. ¿Y creéis que Luis X I V 
no se opondrá á esta alianza? 

—¿Qué h a de oponerse—dijo el padre Robi-
n e t — , si su majes tad es quien lo h a hecho? 

—¿Y doña Esperanza?—dijo Alberoni . 
—¡Ah! t iene su duque de Maine—contes tó 

Robinet . 
—¿Y la princesa? 
— Saldrá de España para no volver—dijo de 

Estrés. 
— Está visto, amigo m í e — d i j o Albercn i—, 

que vos sois el ángel malo de la princesa de los 
Ursinos. 

—Pues aún queda que hacer—di jo de Es-
trés. 

—¿Y qué es lo que queda que hacer?—pre-
guntó Alberoni. 

— A c a b a r de desprest igiar á la p r incesa—  
" respondió de Estrés. 

— D e j a d l o eso á mi señora—di jo Alberoni . 
—Isabe l Farnes io—repuso de Es t r é s—, es 

u n a especie de sabia que se contentará con que 
la de jen es tudiar : por lo mismo, s e r á necesario 
dárselo todo hecho. 

— E s verdad—di jo Alberoni , que comprendió 
que aún no era t iempo de desvanecer la desfa-
vorable idea que se tenía de Isabel Farnesio. 

Es taban en los postres. 
E n aquel m o m e n t o un c r iado de Alberoni 

anunció á don Pedro Perea. 
—¡Ahí me había olvidado—dijo Alberoni—; 

se t ra ta de una boda: ahí tenemos al novio: que 
pase, que pase ese caballero. 

Perea entró. 
— N o os he convidado, porque para casaros 

debéis ir completamente sereno, amigo don Pe-
dro; y no os doy á beber, por la misma razón, 
de este magníf ico Borgoña. 

— H a c é i s bien, señor abate , hacéis bien: para 
en t rar en cómbale lo mejor es no haber bebido; 
aunque, por otra parte, tan feliz me hace este 
casamiento , que por sí sólo me embr i aga . 

—¿Y quién es ella?—dijo de Es t rés . 
— E l l a es—dijo Alberoni—, la d a m a de con-

fianza, la amiga, la confidenta de la pr incesa de 
P a r m a . 

—¡Ah!—di jo d e Estrés . 
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— Y observad aún—di jo Alberoni—: quien 
casa á mi amigo don Pedro Perea con mi ami-
ga la señorita Giovonna Casti , fu tura condesa 
de Ansoleto, es su alteza la señora pr incesa de 
los Ursinos. 

—¡Ahí—exc lamó de Es t rés—; esto es com-
ple tamente original . 

—Pues bien, señores, como nos están espe-
rando en palacio novia y madr ina , os suplico 
nos perdoneis si os dejamos: os quedáis en vues-
tra casa: mi bodega y mis lechos están á vues-
tra disposición. 

Y Alberoni salió con Pedro Perea . 

C A P Í T U L O X X V I 

D E CÓMO P E R I C O P E R E A SE E N C O N T R Ó CON Q U E , 

P R O P I A M E N T E D I C H O , A U N Q U E L E HABÍAN 

E C H A D O LAS BENDICIONES, NO SE HABÍA C A -

S A D O . 

Perea iba de g ran gala, perfectamente pei-
nado, per fumado, hermoso, adorable , en una 
palabra , para ese género de mujeres que sólo 
a m a n la mater ia . 

— N o la vais á conocer cuando la veáis, ami-
go mió; ni yo mismo la hubiera reconocido á no 
conocerla mucho. 

—¿Pues qué, se ha t ransformado mi adorada 
Giovanna?—dijo con interés, pero con el interés 
de la sensualidad, Perea . 

—Suponed que en vez de su hopalanda de se-
minaris ta , que usaba para que no se la viesen 
las piernas, porque es muy púdica, en vez de su 
manteo y de su sombrero liso, os encontráis con 
una magnifica joven peinada á la Montespan, 
escotada, con un soberbio t ra je de corte y r i -
cos br i l lantes . 

—¿Pues qué, traía todo ese equipo Giovana? 
— N o , amigo mío; todo eso se lo ha propor-

cionado la princesa de los Ursinos, que es su 
madr ina . 

—¿Su madrina? ¿Y sabe la princesa que soy 
yo quien se va á casar con Giovanna? 

—Cier to que si; como que sin la influencia de 
su alteza no hubiera podido obtenerse la real li-
cencia, ni hubiera sido fácil tampoco obtener 
hoy mismo el mandamien to cer rado para el ma-
tr imonio del cardena l arzobispo de Toledo, tan-
to más, t r a t ándo le de una ex t ran je ra . 

—¿Conque todo está dispuesto? 
— T o d o . 

—¿Y dónde va á ser la ceremonia? 
— E n palacio. 
— ¡Ah!—exclamó el siempre presuntuoso P e -

rea—siendo madr ina la princesa, de seguro, el 
pad l ino es el rey. 

— N o , amigo mío, no: y siento mucho decí-
roslo, porque me parece que os va á d'.sgustar e l 
padr ino . 

—¿Pero quién es? 
— E l padrino soy yo. 
— M u y honrado—dijo Perea dis imulando mal 

su disgusto, porque haoía ya saboreado la hon-
ra de que fuese su padrino el rey, 

—¿Qué queréis?—dijo Alberoni—no ha po -
dido ser de otro modo. 

—¡Oh! repito que me honra mucho el se r 
a p a d r i n a d o por vos. Pero lo que no comprendo 
es cómo la princesa se ha resignado á este casa-
miento . 

—¿Qué queréis, amigo mío?—contestó A l b e -
roni siguiendo el humor á Perea—; no s iempre 
puede satisfacerse el corazón; las circunstancias 
dominan á las personas, y la princesa tiene de-
masiado talento para empeñarse en luchas cuyo 
resultado no puede ser favorable; ¡las circuns-
tancias, amigo mío, las circunstancias! 

— Sí, eso es; por no disgustar al abate de Es-
trés, que la tiene sujeta con ciertas cartas de 
antiguos amoríos. 

—Puede ser, puede ser. 
— Y luego, que el rey podía extrañar un de-

cidido empeño en la princesa por estorbar este 
casamiento. 

—Cier tamente . 
— Y como la princesa se ha propuesto ser 

re ina  
—Sin embargo, en esto no puedo convenir con 

vos, nos hemos equivocado de alto á bajo, ami-
go don Pedro: la princesa nunca ha pensado en 
ser reina. 

—¡Bah! no os fiéis. L a princesa es demas iado 
sagaz pará no ocultar su ambic ión . 

— T e n g o pruebas de que si la princesa ha 
pensado ser la esposa de Fel ipe V, no lo piensa 
ahora . 

— O s repito que no os liéis. 
—¿Y cómo no he fiarme—dtjo con alguna im-

paciencia Alberoni—, si á estas horas está co-
rr iendo la posta con destino á P a r m a el cardenal 
Aquaviva, encargado por el rev de pedir al gran 
duque mi señor la mano de su hija, madama Isa-
bel Farnesio? 
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—¡Ah! — exclamó Pe rea—: eso es distinto: sin 
embargo, no os fiéis aún; todavía no se ha casa-
do su majes tad. 

—¡Bah, bah, bah! os aseguro que m a d a m a Isa-
bel Farnesio es ya re ina de España . 

En aquel momento se detuvo el coche; pero 
no á la puerta de palacio, sino á la puerta del 
convento de Capuchinos de S a n Antonio del 
P iado . 

—¿No decíais que veníamos á palacio? —dijo 
Perea subiendo con Alberoni la esca l ina ta del 
atrio. 

—Sí , amigo mío, os lo he dicho, y ésta es la 
verdad: la puerta de este convento, donde vive 
su alteza la señora pr incesa de los Ursinos, es 
una puerta de palacio; y «i no, ved: en ella hay 
una guardia de alabarderos. 

El centinela, junto al cual pasaban en tonces , 
saludó á Perea, que iba hecho todo un buen mozo. 

— E s decir, que vamos á en t rar en palacio por 
las habitaciones de la pr incesa 

—No, amigo mió, no; perqué no os casáis en 
la capilla real, sino en el oratorio part icular de 
a princesa: en la capilla real no se casan mas 

que los reyes ó los infantes. 
—¡Ah!—exclamó Perea , cha fado de nuevo en 

su amor propio. 
Llegaron, pasando junto á centinelas extendi-

dos en el interior, y por medio de una espléndi-
da servidumbre, á la c á m a r a de la princesa. 

En el momento en que los anunciaba un maes-
tresala, Alberoni di jo á Perea : 

—Os repito que no vais á conocer á vuestra 
novia; veremos si m e equivoco. 

Y entraron. 
L a princesa estaba sentada en un canapé, ro-

deada de sus d a m a s y de las d a m a s y las cama-
ristas de las infantas , que habían sido convi-
dadas. 

Era aquello un coro de ángeles, un m u n d o de 
plumas, de blondas, de sedas, de d iamantes , cte 
perlas; olla allí á gLr i a . 

De pie, en los ángulos, vestidos de corte, con 
los sombreros bajo el brazo, había una mult i tud 
de gentileshombres y mayordomos de la casa 
real, convidados t ambién . « 

L a cámara estaba profusamente i luminada. 
Junto á la princesa, hab lando afab lemente 

con ella, y siendo objeto de su hechicera amabi-
lidad, estaba sentado su mayor enemigo, al aba-
te Robinet, empolvados y rizados los cabellos 
con suma coquetería bajo su solideo, y vestido 

ccn un riquísimo t ra je de seda negro: en sus z a -
patos, lustrados, pequeños y finos, sobre un em-
peine tan mórbido como el de una mujer , lucían 
dos hebillas de oro y bril lantes. 

No hay que decir que el abate es taba p e r f u -
m a d o eomo una d a m a ; esto e ra de cajón. 

Cuando se acercó Perea , l levado de la m a n o 
por Alberoni , que iba también vestido de una 
mane ra encantadora , Robinet sorbía con del icia 
un polvo de rapé, manten iendo en su mano 
izquierda una magníf ica ca ja de carey y oro, 
gua rnec ida de perlas, con un excelente re t ra to 
en miniatura de Luis XIV cuando era joven. 

Robinet no usaba esta caja sino en las gran-
des solemnidades; se ent iende cuando no asistía 
á aquellas solemnidades Luis XIV, no fuera que 
su majes tad viese la caja , y por consecuencia el 
retrato, y le asaltase la dolorosa comparac ión de 
lo que había sido con lo que era. 

— T e n g o el honor de presentar á vuestra alte-
za—dijo con suma finura Alberoni—, á mi ahi-
jado don Pedro Perea . 

—¡Ah! sí, b ien—dijo la princesa, mi rando á 
Perea con una indiferencia que le quemó la san-
gre .—Y bien, amigo Robinet , hacednos el favor 
de precedernos un momento, porque creo tenéis 
necesidad de tomar el t ra je de las c i rcunstan-
cias: en el momento somos todos en la capil la. 
Señor Perea, dad la mano á vuestra novia. 

— A h o r a veremos—dijo Alberoni . 
Eu efecto: Perea miró embarazado á derecha, 

y á izquierda. Hab ía visto á Giovanna; pero le 
pareció tan hermosa, que no la reconoció. 

—Soy yo, cabal lero—dijo ade lan tando hacia 
Perea. 

—¡Ah! perdonad, señora, si no os habla reco-
nocido; vos sois un ángel, y yo buscaba una mu-
jer . 

Alberon i le tiró de la casaca. 
Perea hab ía dicho una grosería. 
— P e r d o n a d , perdonad otra vez, señora—dijo 

Pe rea—; estoy tan a turdido por esta felicidad 
tan inesperada, que no se lo que digo. 

Alberoni le volvió á t irar de la casaca. 
Giovanna se echó á reir. 
Perea se puso pálido de cólera, porque era 

violento: veía no sé qué de terrible, de amenaza-
dor, en la risa y en el aspecto de Giovanna. 

—Vamos , señores, vamos á la capi l la—dijo la 
princesa. 

Y ro,mpió la marcha l levada del brazo por Al-
beroni. 
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Cada una de las otras damas iba del brazo de 
un caballero. 

Perea había dado el suyo á Giovanna, y á 
Giusseppina le había tocado en suerte á un viejo 
marqués que la ga lan teaba . 

Giusseppina se aburr ía : hubiera prefer ido ir 
sin tantas galas del brazo de Pommefer re . 

L legaron á la capilla, que estaba revestida de 
paños de damasco con grandes cornucopias , y 
des lumbrantemente i luminada. El abate Robinet  
apa re - ió con alba y estola acompañado de un 
acólito. Se dió principio á la ceremonia . 

Robinet leyó á los desposados con suma finura 
la epístola d ï San Pablo, les tomó el respectivo 
sí, y los bendijo. 

Después de esto, pasaron á la cámara , donde 
estaba servido un magnífico refresco, y después 
de una media hora, los convidados fueron salu-
dando á la princesa y á los novios, y se re t i raron. 

Quedaron solos la princesa, el abate Alberoni , 
los desposados y Giusseppina. 

—Vamos , buenas noches, señor Pe rea—di jo 
la princesa asiendo de la mano á Giovanna , y 
¿levándosela. 

—Buenas noches, cabal lero—dijo Giovanna á 
L erea con acento acerado . 

—Pero , ¿qué es esto?—dijo Pe rea—; mi mu-
jer. . . 

—Vos no tenéis mujer—contes tó Giovanna—;  
he hecho el sacrificio de mi l ibertad por cubr i r 
mi honra; p¿ro no haré el sacrificio de mi cora-
zón, perteneciendo á un hombre indigno de mí . 

— R e c l a m a r é mi dereche—di jo Perea . 
— A h o r a estoy bajo la protección de la señora 

princesa de los Ursinos; después estaré bajo la 
protección de la re ina . Id con Dios. 

Y salió con la princesa y con Giusseppina . 
Alberoni tiró de nuevo de ia casaca á Perea, 

pero para contenerle, se iba detrás de su mujer . 
— ¡Ehl ¿adónde vais?—le dijo Alberoni — ; ve-

nid acá; contentaos conmigo; venid á casa y es 
daré de cenar . 

—IAl diablo con vos y con la cena!—exclamó 
Perea; esta es una burla inconcebible; esto no 
puede ser; yo haré . . . 

— M i r a d no hagáis que el rey os encierre en 
un castillo: venid, venid conmigo; dad t iempo al 
t iempo. Creedme: servid bien á la princesa de 
los Ursinos, y puede ser que las cosas varíen. 
Vamos, ¿qué hacemos aquí? Los criados comien . 
zan á entrar y reparar en nosotros: vámonos. 

Y se llevó á Perea . 

C A P I T U L O XVII 

EN QUE LA INTRIGA VA TOMANDO GIGANTESCAS 

PROPORCIONES 

L o que acontecía era una revolución que i m -
presionaba á todo el mundo en la corte. 

Unos elogiaban á la princesa, y otros la c e n -
suraban . 

—Veis, declan los que pensaban favorable-
mente , se nos engañaba cuando se nos decía que 
quería ser reina. 

. — H a c e un negocio—decían los otros. 
Y acerca de esto se disputaba, y aun se reñ ía . 
Cada cual miraba la conducta de la princesa 

desde el punto de vista de su interés personal; 
pero encubriendo su interés con pomposas pala-
bras . 

L a lealtad y el honor eran traídos de acá para 
allá, sirviendo de disculpa á todo, de tal manera 
que daba lástima. 

Y en resumen, si todos no eran picaros, todos 
e ran egoístas aferrados á su interés. 

Orr í se había puesto muy mal con la princesa; 
había hecho dejación de su cargo, y se había re-
t i rado á Francia, llevándose á su inseparable 
Amadeo Lesseps. 

Es te había sido en gran parte el que había 
ins inuado á Orrí su retirada. 

Lesseps no veía claro. 
Los presos, incluso el de mala traza, que lo 

habían sido por el asunto de los cuatro muertos 
del camino de Alcalá, habían sido soltados. 

Esto había quemado la sangre á monsiur Les-
seps; porque Lucas Cabezudo y Manzámpulas 
se habían burlado de él. 

Pe t ra estaba inconsolable porque se le había 
casado Perea, y porque no parecía Pommefer re . 

A m s s de esto, temía que el marqués de Fuen-
tes encontrase alguna muchacha más joven y 
más fresca que ella, necesitada del amparo de 
un gran señor. 

Perea se ponía pálido de rabia cuando se en-
contraba con Pommeferre , lo cual sucedía con 
frecuencia; porque entrambos rondaban el con-
vento de Capuchinos: Perea por Giovanna. esto 
es, por su mujer: Pommeferre por su Giusseppi-
na , esto es, por su novia. 

Siempre que se encontraban, se miraban como 
dos mastines enemistados. 

Perea se contenía porque Pommeferre es taba 
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protegido por la pr incesa, y Pommefe r re solía 
decirle al pasar: 

- - ¡ A h , señor Perea , señor Perea!.. . ¡cuándo 
querrá Dios que me den licencia! 

—¿Para qué?—dijo la p r ime ia vez que le dijo 
esto Pe^ea, todo hosco. 

—Para abriros de un solo golpe un ojal por 
delante y otro por detrás . 

Pommeferre se había t ransformado: había ob-
tenido liceucia, como su compañero Malegarde, 
de doña Esperanza, para dejarse crecer los bi-
gotes y el cabello y usar su antiguo un i fo rme de 
mosquetero veterano. 

Y era de ver Antol ín Pommefer re con su g ran 
sombrero, t r iangular con galón encarnado de 
seda y oro, sa peluca blanca con coleta negra y 
dos baterías de tres rizos á cada lado, su bigote 
negro que aún no podía retorcerse, su corbat ín 
de terciopelo negro bajo el collarín de un chaleco 
encarnado, sobre el cual se ceñía su cinturón 
de gancho, del que pendía de d í s t irantes una 
enorme espada con empuñadura y contera de 
acero abr i l lantado y vaina de cuero; su casaca 
negra cuadrada con sardinetas de ga lón de seda 
roja y oro á lo largo de los costados y en las 
boca-mangas; su calzón de casimir blanco y sus 
botas de montar de vaqueta lustrada con espue-
las provistas de un ancho porta-espuela. 

Pommeferre insultaba con su aspecto fanfa-
rrón, con su espíritu de omnipotencia, hasta á 
los mismos flemáticos suizos de la guardia de la 
princesa. . 

Malegarde vestía como Pommefe r re ; pero era 
más fácil, más suelto, más abordable, sin dejar 
por ésto de hacerse temible cuando se echaba 
mano al naciente bigote, y hacía como que se lo 
retorcía, y miraba á un hombre con la cabeza 
alta y los ojos entornados . 

E ran un par de buenos mozos, u n a especie 
de truenos con uniforme. 

Malegarde hacía palidecer á o t ra pobre per-
sona: al bachiller Marcos Calderón. 

Su mujer estaba mejor vestida que antes á 
pretexto de regalos de su pr imo Simón, que pro-
cedían de una mane ra c lara de Malegarde . 

Simón se había hecho muy de los dos mos-
queteros; como que le habían comprado su caba-
llo, que era todo lo que amaba en el mundo, y 
protegía los amores de su pr ima J u a n a con Ma-
legarde, porque Juana había al fin claudicado. 

A muchas mujeres las endereza una paliza, 
pero á otras muchas las tuerce. 

L a que le había dado Marcos Calderón la no-
che en que le hab í an encont rado con J u a n a en la 
calle de la Gorguera, P o m m e f e r r e y Malegarde , 
hab ía torcido á Juana . 

Algunas veces volvía el pobre Marcos Calde-
rón de sus lecciones á domici l io y se encontra-
ba ce r rada la puerta de su cuarto. 

Sentábase el triste en los escalones de la puer-
ta de la casa, y aguardaba con una paciencia 
colérica. 

A la hora ó á las dos horas aparecía por u n a 
esquina del callejón del Gato Juana , muy com-
puesta, muy fresca y muy alegre, y aunque no 
la acompañase nadie , s iempre se le figuraba al 
mezquino de Marcos Calderón ver deslizarse, 
embozándose en su capa negra, al mosquetero 
negro Malegarde; negra figura que ennegr ía el 
a lma de aquel pobre diablo, nacido para un 
mart ir io menudo. 

Marcos nada decía á su mujer , ni se atrevía 
á levantarla la mano, no fuera que por una se-
gunda paliza se separa de él completamente su 
mujer . Perea estaba tan aburr ido como Marcos 
Calderón, y tan celoso. 

L e parecía ver en cada caballero que en t raba 
en el convento de Capuchinos un aman te de su 
muje r . 

Otras veces, su pensamiento se fijaba en el rey. 
¿Se valla la princesa, gastada ya y vieja, de 

la hermosura de Giovanna , para mantenerse en 
el favor del rey? 

Deducía esto á veces Pe rea , porque desespe-
rado un día, se había lanzado á una audiencia 
del rey, se había quejado de lo que le acontecía, 
y el rey le había dicho con disgusto: 

—Sois un imper t inente , señor oficial; no vol-
váis á venirme con eso: entendeos con la señora 
princesa de los Ursinos, y de j adme en paz. 

Perea salió dado al diablo: lo que sobre todo 
le enfurecía , e ra ver cuando se en t raba en el 
convento, y llegaba á un centinela que no le de-
jaba pasar , á Pommefer re char lando por largo 
con Giuseppina en la puerta de las habi taciones 
de la pr icensa. 

Pommefe r re era más dichoso que él . 
Sin embargo , Pommefe r re se desesperaba. 

Giuseppina, aunque le a m a b a mucho, e ra una 
vir tud á prueba de bomba, y le decía cuando 
agotados todos los recursos la hab laba de casa-
miento: 

—Después de que se casen sus majes tades y 
hayáis hecho lo que tenéis que hacer . 
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—¿Pero qué es lo que he de hacer , para ha-
cer lo al instante? 

— A ú n no es t iempo: ya se os d i rá—contes ta 
ba la inal terable Giuseppina. 

U n día respiró un tanto Perea. Es taba pa-
seándose por de lan te del convento, cuando un 
cabal ler izo de la pr incesa se acercó á él, y le 
dijo: 

—Supongo, señor teniente , que vos seréis el 
caballero á quien busco. 

Don Pedro Perea , vuestro servidor—contestó 
el joven. 

—Exac t amen te—di jo el caballerizo—; tened 
la bondad de seguirme: mi señora os1 l lama. 

—¿Vuestra señora es su alteza? 
—¿Pues quién otra ha de ser?—contestó el ca-

ballerizo. 
En t ra ron . 
L a princesa estaba sola en una de sus recáma-

ras, y al parecer , ter r ib lemente i r r i tada. 
Veamos en lo que consistía su irri tación. 
H a b í a cogido al rey una larga carta de Isabel 

Farnes io . 
El rey nada le había dicho acerca de esta co-

rrespondencia . 
E r a una carta admirable . 
Por ella comprendió la princesa que la hab ían 

engallado; que Isabel Fa rnes io estaba muy lejos 
de ser la mujer débil á quien podía manejarse 
como á una niña. 

Aquella car ta que la princesa había cogido era 
la contestación de Isabel Farnes io á la que el 
rey había escrito para ella en la quinta del mar-
qués de Fuentes , y que Bizarro había llevado á 
P a r m a . 

Esta car ta tenía al margen una nota de puño 
y letra del rey, que decía: 

"Contes tada y enviada la contestación con 
Alberoni ; i . ° de Sept iembre de 1714." 

No había que perder t iempo: se estaba á 8 de 
Septiembre. 

E l abate Alberoni había part ido á P a r m a con 
poder dé Felipe V para el g ran duque, que debía 
casarse en su nombre con Isabel Farnes io el 16 
del mismo mes. 

Por esto la princesa había l lamado á Perea : 
sabía que estaba c iegamente enamorado de Gio-
vanna: contaba, pues, con su interesada fide-
l idad. 

—Cometisteis una gravís ima fa l ta—le di jo— 
apoderándoos de una noble doncella, comprome-
t iendo su honor y obl igándola por ello á casarse 

con vos: toda cu lpa debe ser castigada y todo 
perdón requiere merecimientos. 

— Y o estoy desesperado, señora—di jo P e -
r e a — : adoro á mi mujer , y no he podido verla 
desde la noche en que me casé con ella: parece 
que se la ha tragado la tierra; he solicitado d e 
vos una y otra vez audiencia , y me ha sido ne-
gada ; he recurr ido al rey, y el rey no m e ha es-
cuchado; he paseado día y noche delante de es te 
convento, sin conseguir ni aun verla: en tal es-
tado, dec idme lo que he de hacer para que mi 
desesperación cese, y esté segura vuestra alteza 
de que lo haré, aunque vuestra alteza me pida 
un imposible. 

— Creo que sois muy buen j inete—dijo la prin-
cesa. 

— Soy bastante fuer te para estar á caballo 
quince días—dijo Perea—: duermo y como á ca-
ballo, y no ceso. 

— P u e s bien; es muy importante para r«í que 
par tá is al momento para Pa rma y entreguéis este 
pliego al abate Alberoni, y este otro al e m b a j a -
dor de España en aquella corte. 

Y dió los dos pliegos á Perea, que no e ran 
otra cosa que dos supuestos decretos de Felipe V, 
por los cuales se mandaba á Alberoni y al emba-
jador cardenal de Aquaviva suspendiesen su ca-
samiento con Isabel Farnesio, per poderosas 
razones que explicaría en tiempo oportuno. 

— T o m a d — d i j o la princesa abriendo un mue-
ble. 

Y dió á Perea un bolsillo lleno de oro. 
— G a s t a d cuanto sea menester—le di jo—para 

no perder ni un solo minuto. Tomad—añad ió 
escribiendo una carta-orden y dándosela—: pre-
sentad esto en Barcelona al comerciante Ja ime 
Llobregat ; él os fletará un buque para que no 
perdáis ni un momento esperando pasaje: id, id;, 
y si me t raéis la contestación en que se me avise 
el cumplimiento de las órdenes que lleváis, os 
en t regaré vuestra esposa. 

— P e r o si parto sin licencia me declararán 
derertor . 

— I d ; yo me encargo de eso. 
Perea salió, se fué á su casa y mandó á Simón 

le llevase el caballo del cuartel . 
Cuando Simón se lo hubo llevado, le dijo: 

— T e quedas solo lo menos por un mes; mira, 
cómo cuidas de la casa. 

—¿Y adónde vais?—dijo Simón. 
Perea , á quien la princesa se había olvidado 
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d e enca rga r el secreto, le d i jo que iba á P a r m a 
con pliegos d e la p r incesa de los Urs inos . 

Aque l l a m i s m a noche , M a l e g a r d e , que h a b í a 
dado una e s c a p a d a pa ra hace r u n a visita á J u a -
na, se encon t ró en casa d e ésta con S imón . 

—Es toy l ibre por un m e s — l e d i jo con a legr ía 
el gua rd i a walona — y nos podemos diver t i r cuan-
to queramos: mi a m o ha sa l ido e n posta pa ra 
P a r m a á toda pr i sa con pliegos de la p r incesa d e 
los Urs inos . 

Malegarde se aguan tó ; pero abrev ió la visita, 
montó á cab i l lo , se volvio á r i enda suelta á la 
quinta del m a r q u é s d e Fuentes , y lo puso todo 
en conocimiento de dofia E s p e r a n z a . 

E s t a , q u e es taba v ivamente recelosa, ex t rañan-
do el que á pesar de saber la pr incesa d ó n d e es-
taba, no hubiese ido á buscar la , escuchó con un 
vivo interés el aviso de M a l e g a r d e . 

L l a m ó P o m m e f e r r e . 
— A cabal lo los d o s — l e d i j o — : á caballo, y á 

Valencia: co r red cuan to podáis: os envió á los 
dos, porque si se inuti l iza el uno, quede el otro; 
id, id á prepararos , m i e n t r a s yo escr ibo u n a car-
ta que habéis de l levar. 

Los dos mosqueteros sal ieron. 
D o ñ a Espe ranza escr ibió lo s iguiente : 
"Señor Alberoni : Sé que hoy h a sal ido pa ra 

P a r m a un correo con pliegos d e la p r incesa d e 
los Ursinos; d e t e n e d á ese correo y qui tad le los 
pliegos; lo t emo todo d e esa m u j e r ; Dies qu ie ra 
que los correos que os envío puedan ade lan ta r al 
de la p r incesa . Conclu id , s e sn cua lesqu ie ra los 
pliegos que e se cor reo l leva, el c a s a m i e n t o del 
rey con Isabel Fe rnes io , y e spe rad lo todo de mis; 
buenos oficios por vos con el rey de E s p a ñ a y con 
el de F r a n c i a . A u d a c i a y valor , Alberoni ; no sé 
por qué, creo que es tamos en u n m o m e n t o deci-
sivo.—Vuestra a m i g a , doña Esperanza de A u s -
t r ia" . r 

Apenas hab ía a c a b a d o de escr ib i r esta ca r t a 
doña Esperanza , se la p r e sen t a ron P o m m e f e r r e 
y Malegarde . 

Doña Espe ranza les l lenó los bolsi l los de oro, 
y les m a n d ó fletasen en Valencia un buque m u y 
velero, p a g a n d o c u a n t o les p id ie ren con tal de 
no perder t iempo. 

—Siempre es b u e n o servir á la g^n te que tie-
ne, Malegarde , porque d e d o n d e h a y se t oma : 
las dos te rceras par tes d e este d ine ro nos sobran 
y son nues t ras ; con que á co r re r , hi jo, á correr , 
y Dios nos l ib re de es t re l la rnos . 

P o m m e f e r r e y Ma lega rde , en c u a n t o se v ieron 

en el camino , pa r t i e ron c o m o a l m a que huye d e l 
d iablo . 

C A P I T U L O X V I I 

D E CÓMO LA P R I N C E S A F U É Á M E T E R S E EN L A 

BOCA DEL LOBO 

L a c a r t a que por un descuido del rey hab ía 
e n c o n t r a d o sobre su m e s a d e despacho la p r i n -
cesa, h a b í a s ido p a r a ésta un sombr ío r ayo d e 
luz. 

Se hab í a e n c o n t r a d o b u r l a d a . 
Por aque l la ca r ta hab ía visto que d o ñ a E s p e -

ranza d e Aus t r i a no hab l a pensado n u n c a en ca-
sarse con Fe l ipe V, y que sólo hab í a ven ido á 
E s p a ñ a pa ra hace r el c a samien to del rey con 
Isabel Fa rnes io . 

Sintió la pr incesa u n a a r d i e n t e sed de ven-
ganza. 

Por la p r i m e r a vez, se olvidó d e la p rudenc ia . 
U n poder mis ter ioso la i m p u l s a b a hac ia d o ñ a 

E s p e r a n z a de A u s t r i a . 
A la med ia noche no p u d o ya domina r se , y 

m a n d ó poner un c a r r u a j e y se hizo llevar á la 
qu in ta del m a r q u é s d e Fuen t e s . 

Opus ie ron res is tencia p a r a ab r i r los g u a r d a s 
de la puer ta de Alca lá ; pero al n o m b r e d e la 
pr incesa de los Ursino?, se ap re su ra ron A f ran-
quear la . 

Dofia Espe ranza escuchó sin sorpresa el reca-
do que la dieron de que una d a m a la buscaba . 

H a c í a m u c h o t iempo e spe raba aque l la visita y 
e x t r a ñ a b a no hubiese sobrevenido. 

Sabía que por el proceso que h a b í a p roduc ido 
el robo de G iovanna , no e ra un mis ter io p a r a la 
p r incesa que ella se encon t r aba en la quin ta del 
m a r q u é s de Fuen te s . 

Se ap resuró á recibir á A n a Mar í a . 
— ¡ A h í no sabéis el placer que m e dais con 

venir á ve rme , s eño ra—di j e doña Espe ranza . 
— ¡ E l placer! . . . Í Í—dijo la p r i n c e s a — : ale-

graos porque creeis que os habéis vengado d e mí . 
— O s ciega el despecho, s e ñ o r a — d i j o doña 

E s p e r a n z a — ; yo no m e he aco rdado de vos s ino 
p a r a g u a r d a r m e de vos. ¡Vengarme! . . . ¿Y de 
qué? ¿Pues no sabéis que yo he e n c o n t r a d o u n 
p a d r e en el buen rey Luis , y u n a amiga s incera 
en vues t ra e n e m i g a m a d a m a de Main tenon? 

— ¡ M i e n e m i g a ! — e x c l a m ó la pr incesa ; m i ene-
m i g a no, m i env id iosa . 

—Sentaos , señora , sentaos; estáis d e m a s i a d o 
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agi tada , y á vuestra edad, una agitación tal pue-
de seros funesta . 

— Creeis sin duda que me habéis vencido, 
cuando os permitís tales palabras . Sí, es verdad; 
estoy vivamente excitada de indignación contra 
una traición in fame. 

—Espero , señora, que no os descompongáis 
de tal modo que os hagáis indigna de ves mis-
ma . ¿Qué habláis de traiciones? ¿Creeis traición 
una conducta que sólo ha tenido por ob eto liber-
tar á mi pariente, el rey de España , de vuestra 
funes ' a influencia? 

— T o d o me lo debe Fel ipe V. 
—No, no tanto, señora; porque vos no habéis 

ayudado al rey de una manera desinteresada ' 
sino mi rando á vuestra ambición: ¿qué habéis 
hecho de mi noble pr ima, la desgrac iada María 
Luisa Gabr ie la de Saboya? 

—¡Ah!—exc lamóla pr incesa—; pretenderéis 
vos calumniarme? 

— N o , no habéis envenenado á aquella márt i r , 
es decir , no la habéis dado una pócima; ¿pero 
qué más envenenamiento que los celos que la 
habéis hecao sufrir? ¡Ah! yo lo sé bien: os abo-
rrecía; y sin embargo, con un talento superior al 
vuestro, os hacía creer que os amaba . Su majes-
t ad tuvo la debil idad de suponeros el único po-
der , la única inteligencia bastante para conquis-
tar el trono á su esposo, y por amor á su esposo 
os sufr ía , y por amor su esposo os e n g a ñ a b a , 
haciéndoos creer en un cariño que por vos no 
sentía, ni podía sentir, y por amor á su esposo 
agonizaba, contraía la terrible tisis que la ha lle-
vado al sepulcro: tuve la desgracia de que no se 
confiase en m í . . . 

—¿Y qué hubierais hecho? 
— Concluir mucho antes la guerra de su -

cesión. 
—¡Sueños' . . . ¡Vanidad!—dijo la princesa. 
— Y a sabéis por vos misma, y muy á costa 

vuestra, que os aventajo en la intriga, y que soy 
excesivamente más enérgica que vos: recordad la 
si tuación en que os puse hace nueve años: os sal-
vó la ceguedad de la reina: considerad la situa-
ción en que os encontráis: ahora no puede salva-
ros nadie: el rey es más mío que vuest:o: ¿qué 
queréis? debe estar su majes tad muy cansado de 
vos: habéis abusado mucho de él; y sobre todo, 
que ya no os necesita: no sé cómo vos, que sois 
u n a mujer de Es tado consumada, os habéis olvi-
dado de la ingrat i tud de los reyes: la ambición 
os ha cegado: y en cuanto á vanidad , dispensad-

me; pero la vuestra no tiene límites: en fin, seño-
ra, todo esto es enojoso. ¿A qué habéis venido? 

— Y o puedo perderos—dijo la princesa. 
—¡Perderme! ¿Vos? Os es imposible ya de todo 

pun to . 
— O s engañáis, señora, os engañáis: Felipe V 

siempre será mío. 
—¡ Ah, no, no! no habláis ya ni á los sentidos, 

ni al corazón, ni al interés del rey; y esto es na-
tural, señora, no habíais de ser e terna: el rey 
está locamente enamorado. 

—¿De vos? 
—¿De mí? ¿Qué decís, princesa de los U r s i -

nos? ¿Creéis que la infanta doña Esperanza de 
Austria ha venido al mundo para ser querida de 
nadie? 

— ¡Ah!—exclamó la princesa, palideciendo 
mortalmente . , 

Y por sus ojos pasó una sombría expresión de 
muer te . 

— E l rey está enamorado—continuó doña Es-
peranza—de una señora dignísima del amor, no 
ya del rey don Felipe, sino del de un rey seme-
jante al preclaro emperador don Carlos, mi abue 
lo, el césar moderno, el héroe maravilloso de las 
leyendas alemanas: de Isabel Farnesio. 

— A quien no conoce. 
—Sí, porque yo le he hecho ver su retrato. 
—¡Ah!—exclamó palideciendo de nuevo la 

pr incesa,y mirando de una manera más sombría, 
más amenazadora á doña Esperanza. 

— Y o no sé por qué habéis venido—dijo és-
ta—; estáis sufriendo de una manera horrible. 

— H e venido á imponeros condiciones—dijo 
la princesa. 

— ¡Condiciones! ¡Ah! ¿Por qué habéis de so-
ñar siempre? ¡Condiciones!... Estoy completa-
mente fuera de vuestro alcance. 

—¿Sí? ¿Y si yo arranco de entre los papeles re-
servados de la corona, las pruebas de vuestro na-
cimiento, y el reconocimiento y la legitimación 
hechos en favor vuestro por vuestro padre? 

— E s o está ya á salvo, señora—dijo tranquila-
mente doña Esperanza—; ya veis, como que to-
dos esos papeles están en la cancillería de Fran-
cia, á propósito de mi concertado casamiento con 
el duque de Maine. 

—¿Con el duque de Maine? 
—Sí , señora: bastardo legitimado, con bastar-

da legi t imada; enlace igual. ¿No os he dicho 
que Luis el Grande es mi buen padre, y mada-
ma de Maintenon mi buena amiga? 
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— j Ah! ¿y creeis que nada puedo ya contra vos? 
—Podéis cometer un cr imen, que n o m e a ter ra . 
—[Ah! |un c r imen jamás! Pero ¿y si no se ca-

sase Felipe V con m a d a m a Isabel Farnesio? 
—Se casaría con otra—ccntes tó doña Espe-

ranza—; todo se reducir ía á desterraros de Es-
paña de una mane ra definitiva. 

— E l rey no puede vivir sin m í .  
—Vuelta á los sueños, señora. Creedme: apro 

vechad los últimos momentos del crepúsculo de 
vuestro fav©r: a r r ancad al rey en provecho vues-
tro cuantas concesiones podáis; os ayudaré: lo 
que habéis hecho por mi augusto primo, merece 
una gran recompensa, aunque no tal como la 
que vos esperábais. 

— N u n c a he pensado en ser re ina . 
• —Pues os calumnian, señora. 
— L a calumnia es el destino de los que viven 

en las grandes al turas: la envidia es in fame. 
—Vuestra conducta , sin embargo , ha dado 

motivo á la ca lumnia . 
— Y o he casado al rey con Isabel Farnesio . 

, —Pensásteis en casar le con ella, porque se 
ha tenido la habi l idad de haceros creer que Isa-
bel Farnesio es una jóven inepta , caprichosa, 
débil, á quien podríais des lumhrar y dominar , 
haciendo de elJa un ins t rumento, como os lo hi-
cisteis de la desgraciada María Luisa Gabr ie la 
de Saboya; pero cuando habéis sabido que Isa-
bel Farnes io es una mujer de espíri tu fuer te , 
inteligente, a len tada , altiva, habéis pretendido 
deshacer vuestra obra . 

Doña Esperanza hablaba á bulto, porque no 
sabía lo que contenían los pliegos que llevaba el 
correo expedido por la princesa 

Esta hizo uno de e?os movimientos de asom-
bro que equivalen á una confesión; creyó que 
doña Esperanza lo sabía todo, es más , que la 
había vendido Perea , y que no había part ido 
para Italia. 

Se levantó de una manera enérgica: 
—¡La traición me rodea por todas par tes l—  

dijo. 
—No, esclamó doña Esperanza ; es que se 

eclipsa vuestra estrella. 
—Adiós—dijo la pr incesa—. 
—¡Ah, nol—contestó doña Esperanza;—sois 

mi prisionera; es necesario impedir que envieis 
un segundo correo; no saldréis de aquí hasta 
mañana por la m a ñ a n a ; mis emisarios hab rán 
ganado ya tal ventaja , que el abate Alberoni ha-
brá sido avisado á t iempo. 

—Ved lo que hacéis, señora. 
— O s detengo en nombre del rey, como in-

fanta de España , y por la salud del Es tado . 
Y doña Esperanza ganó una puer ta , salió, y 

la cerró. 
Has ta la ta rde siguiente no volvió la prince-

sa á M a d r i d . 
Felipe V no lo extrañó; supuso que la princesa 

habr ía pasado aquellas horas en alguna de las 
casas de campo que tenía cerca de M a d r i d . 

Además , el rey, como habla dicho muy bien 
doña Esperanza, se cuidaba ya muy poco de la 
pr incesa. 

C A P Í T U L O X I X . 

QUE ES EL P O S T R E R O DE E S T A H I S T O R I A 

Perea tuvo desgracia; durante su viaje por t ie-
r ra todo fué Dien; sólo invirtió cuarenta horas 
desde Madr id á Barcelona. Pero se encontró con 
que hab ía un temporal deshecho y no era posi-
ble embarcarse ; el temporal duró dos días . 

Invirtióse más de medio en encontrar un bu-
que bastante velero que pudiese hacer en ocho 
días el pasaie de Barcelona á L io rna . 

P o m m f e r r e y Malegarde fueron más afortu-
nados. 

Por Valencia la mar se presentaba magníf ica ; 
un viento fresco la rizaba. 

F le ta ron un buque cont rabandis ta , y aunque 
les cogió el temporal en el golfo de Lyón y les 
retrasó mucho, llegaron á L io rna vienticuatro 
horas an tes que Perea . 

Tomaron Postas, l legaron á P a r m a , y se me-
tieron en el palacio duc^l . 

A l subir por las escaleras, se encontraron con 
Bizarro, que ba jaba muy pensativo. 

— ¡ E h , amigo mío!—le dijo P o m m e f e r r e —  
¿cómo diablos vais? ¿Por qué contáis los esca-
lones? 

—¡Ah!—dijo Bizarro, levantando la cabeza y 
reconociendo á los dos mosqueteros—: ¿qué ha -
céis aquí? ¡Venís cubiertos de polvo! 

—Precisamente , como que venimos corr iendo 
desde Liorna hasta aquí . 

—¿Y quién os envía? 
—Nues t ra ama . 
—¡Ah! ¡Doña Esperanza! 
—Sí; la^abadesa de las Ursu l inas . 
—¿Y para qué os envía? 
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— P a r a entregar un pliego al abate Alberoni; 
¿dónde vive ese buen señor? 

—¿Dónde ha de vivir? Aquí mismo, en pa-
lacio. 

—Pues haced nos el favor, señor Bizarro, de 
l levarnos cuanto antes: etsamos rendidos y con 
más ganas de coger la cama que de coger un te-
soso. 

—Venid , venid conmigo—dijo Bizarro. 
Y los llevó á una habitación en el segundo 

piso del palacio. 
Allí estaba Alberoni . 
—¡Ah!—di jo reconociendo á los dos mosque-

teros— : ¿á qué venís? algo grave sucede; veamos. 
Pommefe r r e dió el pliego á Alberoni . 
—¡Ah! ¡ah!—dijo éste—, muy bien. Aunque 

no se me hubiera avisado, ya había yo pensado 
en esto; pero no importa, mejor: ¡eh, Pietro! 

Acudió un cr iado. 
— Q u e acomoden á estos dos bravos mosque-

teros en un buen aposento; que se les dé lo que 
pidan; vamos, id, id y déscansad, amigos míos; 
vos, Bizarro, quedaos. 

Pommefer re y Malegarde salieron. 
—Y bien, Bizarro—dijo Alberoni—, ved lo 

que me dice doña Esperanza de Austria. 
Bizarro U yó la car ta . 
—¿Y qué pensáis hacer?—dijo, devolviéndola 

al abate . 
I —Detener al correo, para que no pueda dar al 
ca rdena l Aquaviva su pliego, si es que el pliego 
viene para el cardenal Aquaviva, como es pro-
bable. 

—¿Y bien: qué queréis que haga? 
—Espera r le más al ia del Albergo Crociato, 

por donde necesar iamente ha de pasar; ocultaos 
en t re los árboles, llevaos con vos algunos esbi-
rros de g ran duque. 

—No, señor abate, no; iré yo solo; así respon-
do mejor del resultado. En cuanto llegue el s e -
ñor Perea , no pasa de donde yo esté. 

— E s valiente. 
— N o importa : peor para él; porque si resiste, 

le mato . 
— H a c e d lo que queráis: de todos modos será 

necesario quitarle del medio para dejar libre á 
la pobre Giovanna Casti ; conque si tenéis buena 
ocasión, Bizarro, de la mejor mane ra que puede 
detenérsele, es enviándolo á la e ternidad. Pero 
id, id, que por mucho que hayan corrido esos 
muchachos, pueden traerle poca delantera . 

Bizarro se proveyó de un caballo y salió 

de Pa rma , dirigiéndose al Albergo Crociato. 
All í , oculto entre los árboles, sin comer y sin 

dormir , esperó veinticuatro horas largas, y ya 
temía haber llegado tarde, cuando sintió el ga-
lope largo de un caballo. 

E r a al oscurecer del 16 de Septiembre. 
H a c í a frío: se había adelantado mucho la e s -

tación: llovía copiosamente. 
No pasaba nadie por el camino. 
Bizarro, que había montado rápidamente á c a -

ballo, al sentir el galope de otro, salió de en t re 
los árboles é impidió el paso al jinete que llega-
ba, cruzándomele en el camino. 

—¡Alto, Perico Perea!—exclamó Bizarro. 
Perea , por toda contestación, soltó un pistole-

tazo á Bizarro, que afor tunadamente no le hirió.. 
— Buena manera tenéis de contestar a los ami-

gos—di jo Bizarro. 

— ¡Ah, perdonad!—exclamó Perea, recono-
ciéndole—: ¿os he herido? 

—No, por fortuna; pero habéis podido ma-
tarme. 

— Q u é queréis, como lo que sobran en Italia 
son salteadores, creí que se me echaba uno enci-
ma ; ¿pero qué diablos hacíais aquí, señor Bi-
zarro? 

— O s estaba esperando. 
—¡Cómo! ¿Sabíais que yo había de venir? 
—Sí—dijo Bizarro, cediendo á una súbita ins-

piración— : me ha enviado la princesa de los 
Ursinos un momento después de haber salido vos. 

—¿Y para qué es envía la princesa?—contestó 
con recelo Perea, á quien no era fácil engañar . 

— P a r a que me entreguéis ciertos pliegos que 
os ha dado su alteza en Madrid para que los 
traigáis á Pa rma . 

—¿ Y para quién son esos pliegos? 
— P a r a el cardenal Aquaviva. 
— E s verdad—dijo Perea—; y otro para su 

alteza el gran duque. 

—Cierto—dijo Bizarro. 
—Pues os engañáis—contestó Perea—: yo n o 

traigo para el gran duque pliego alguno. 
— T a n t o da; lo traeréis para otro. 
— Y bien, ¿qué1 

— Q u e me ios deis. 
—Conque al fin y al cabo—dijo con sarcasmo 

Pe rea—, sois un salteador. 
— ¿Qué queréis? — d i j o con irritación Biza-

r ro—: necesito dinero, y voy á vender esos 
pliegos. 
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—¡Dejadme pasar , vivé Dios—dijo Pevea—, 
<i me abro paso! 

—Mirad que no quiero mataros—di jo Bizarro 
•conteniéndose. 

—¡Matar! ¿Qué es eso de matar?—exclamó 
Perea echando m a n o á la otra pistolera, y sa-
cando una pistola que amartilló. 

—Bizarro le dejó extender el brazo, y al ex-
tenderle, hizo botar su caballo de costado, con 
tal rapidez y tan á tiempo, que el tiro fué al aire. 

— A ú n quiero perdonaros esto—dijo Bizarro, 
revolviendo sobre Perea—: d a d m e el pliego. 

—Qui tádmelo si podéis—dijo Perea desen-
vainando su espada. 

— ¡BahI pues b ien—di jo Bizarro echando al 
aire la suya—: os empeñáis , yo no tengo la cul-
pa; peor para vos. 

—Y acometió á Perea . 
Los dos e ran buenos jinetes y mane jaban ad-

mirablemente los caballos. Pero Bizarro aventa-
jaba á Perea , y á más de esto, su cabal lo estaba 
descansado, mient ras el de Perea estaba sudo-
roso y jadeante por tres leguas largas hechas al 
trote y al galope. 

Durante algunos minutos, n inguno de los dos 
pudo herirse. Se separaban con las espadas, ó se 
ponían fuera del a lcance, haciendo maniobrar á. 
sus caballos. 

Bizarro se veía más obligado á defender su 
caballo que á defenderse á sí mismo. 

L a intención de Pe rea esra desmontar á Biza-
rro, h i r iéndole su caballo, y escapar . 

Al fin, Bizarro alcanzó un puntazo en un hom-
bro, que le hizo lanzar un rugido de rabia: más 
que en el hombro, había sentido el dolor en su 
amor propio. 

—¡Ah! os tenía lás t ima—dijo Bizarro—: os 
estaba guardando consideraciones; pero vos lo 
queréis. 

Y cargó de una manera ruda sobre Perea; 
paró una estocada de éste, le tiró sobre la p a -
rada de una estocada muy rápida , y le atravesó 
de parte á parte, pero de tal modo, que Perea 
cayó sin exhalar un grito. 

Su caballo escapó hacia Albergo Crociato. 
Bizarro echó pie á t ierra , se acercó á Perea , 

le abrió la casaca, y le quitó los pliegos que lle-
vaba en una car tera . 

Luego le registró comple tamente , hasta que 
se convenció de que no le quedaba encima papel 
alguno. 

Estaba muerto. 

— ¡Lás t ima!—di jo Bizarro—, era un bribón 
muy valiente y ha perecido joven: este mucha-
cho hubiera dado mucho que deci r . 

—Y montó á caballo. 
— D e b o ev i ta r—di jo—, pasar por delante de 

Albergo Crociato: el caballo se ha ido hacia 
alla, y al verle sin jinete, es posible que hayan 
salido en busca de éste, y que detengan al que 
pase: ya no hay prisa: estos pliegos no pueden 
llegar ya á otrás manos que á las. de Alberoni . 

Y Bizarro lanzó su caballo al escape á lo largo 
de la carre tera , en dirección opuesta á la de Al 
bergo Crociato, de jando abandonado á Perea . 

Al cuar to de legua, llegó al cruzamiento de 
un camino, tomó por aquel nuevo camino, y 
una hora después, ent ró en P a r m a por una 
puerta distinta de aquella por donde había sa-
lido. 

El caballo de posta de Perea se metió en las 
cuadras vie ios de Albergo Crociato. 

Al momento fueron á buscar, como era natu-
ral, al jinete, y encont raron á Perea muer to . 

Llevaron la noticia á Pa rma . 
El gran baillo puso en conocimiento del g ran 

duque que se había encont rado muerto por una 
estocada, antes de Albergo Crociato, un oficial 
extranjero. 

En t re tanto, Alberoni leía con delicia los dos 
decreros y les guardaba cuidadosamente. 

Al otro día se efectuaba el casam ; en to . por 
poderes, de Fel ipe V con Isabel Farnesio. 

Alberoni tuvo buen cuidado de poner en claro 
la ident idad de la p e s o n a de Perico Perea . 

Los de las pa radas en que había tocado le re-
conocieron, y declararon que era un oficial es-
pañol . 

El buque en que había llegado á Liorna per-
manecía aún allí; y su patrón, conducido á Par-
ma , declaró que aquel cadáver era el de don 
Pedro Perea , español, teniente de la Guard ia 
walona, á quien había conducido desde Barcelo-
na á Liorna . 

L e reconocieron asimismo Pommefer re , Ma-
legarde y dos de los criados que había tenido 
Alberoni en Madr id . 

Se levantó acta de todo esto, se legalizó en 
forma, y Alberoni escribió á Giovanna la car ta 
siguiente: 

"Mi muy quer ida amiga . 
T e n g o el pesar de enviaros las pruebas de la 

muer te de vuestro quer ido esposo: pe rdonadme 
por el sent imiento que os causo; pero lo creo un 
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deber imprescindible: se le ha encontrado muer-
to, á dos leguas de Pa rma , en medio del cami-
no, a t ravesado por una estocada. 

Se atr ibuye este asesinato á bandidos, aunque 
se ha encont rado dinero en los bolsillos del ca-
dáver; y como era una respetable cant idad, la 
tengo á vuestra disposición. 

N o se sabe á qué este desgraciado venía á 
P a r m a : no se ha obtenido ningún indicio, ni ha 
podido descubrirse a los asesinos, por más que se 
ha hecho; pero si se les descabre, serán castiga-
dos con todo el rigor de las leyes. 

E l gran duque, mi señor, me encarga dar 
cuantas satisfacciones sean necesarias á su ma-
jestad el rey de España por la muerte de un ofi-
cial de su guardia en terri torio parmesano. 

Os escribo inmedia tamente después de haber 
asistido á la ceremonia del casamiento por pode-
deres del señor rey de E s p a ñ a con su alteza la 
princesa mi señora. 

Dent ro de muy poco su majes tad par t i rá para 
España , la acompañaré yo, y tendré el gusto de 
veros. Me parece que, como sois tan deliciosa-
mente blanca, estaréis encantadora con el luto. 

Has ta la vista, amiga mía.—Vuestro servidor, 
/ . Alberoni 

El abate escribió otra larga carta á doña Es-
peranza de Austria, noticiándole el casamiento 
d e Fel ipe V é Isabel Farnesio, y envió estas dos 
car tas con Bizarro, Pommefer re y Malegarde. 

Estos se volvieron en el mismo .buque que ha-
bla llevado á Perea . 

P o m m e f e r r e había dicho á Bizarro: 

— Muchas gracias, amigo mío, porque me ha-
béis excusado el t rabajo de matar á aquel tunan-
tuelo, y de rascarme algún puntazo como el que 
vos tenéis en el hombro: os perdono la muerte 
de mi amo en gracias á esto, que es cuanto pue-
do perdonaros. 

— L o mismo digo yo—contestó Malegarde . 
— N o hablemos de cosas pasadas—contes tó 

Bizarro—, y seamos buenos amigos. 
El duque de P a r m a envió correos á todas las 

cortes de Europa dándoles parte del casamiento, 
y se preparó la par t ida de la reina para España. 

Alberoni debía acompañarla : sabía demasiado 
que la princesa de los Ursinos no le perdonar ía 
la mala pasada que le había hecho, engañándola 
pr imero é impidiendo después á su correo, de 
una mane ra tan terr ible , l legase á t iempo de 
suspender el casamiento. 

Por lo mismo, necesitaba poner completamen" 
te fuera de combate á la princesa. 

Escr ibió con este objeto á los abates Robinet y 
Estrés, sus compañeros de intriga, psra que pre-
dispusiesen á Felipe V, haciéndole ver Jos decre-
tos que había supuesto la princesa, y que él ha-
bía hecho arrebatar á Perea. 

Por su parte t rabajó cuanto le fué posible c u n 
la misma Isabel Farnesio, pintándola con los 
más negros colores el carácter de la princesa, la 
influencia que ejercía sobre Felipe V, y lo des-
graciada que había hecho á la difunta reina 
Mar ia Luisa Gabr ie la de Saboya. 

Por fin, Isabel Farnesio emprendió el viaje 
para España , y llegó á Jadraque, donde la espe-
raba , como su camarera mayor, la princesa de 
los Urs inos . 

Pero durante el camino se hablan cruzado co-
rreos en t re el rey é Isabel Farnesio. 

Solici taba ésta de Felipe V la deposición de 
su camarera mayor, aun antes de que hubiese 
en t rado en ejercicio. 

Pêro esto se hacía demasiado duro al rey, que 
resistía. 

Al fin, vencido por la insistencia de Isabel 
Farnesio , la escribió autorizándola para que se-
parase por sí misma á la princesa. 

Aquel la carta concluía con estas palabras: 
"Pero al menos debéis tener mucho cuidado 

en asegurar el golpe al momento, porque si la 
princesa os habla solamente dos horas, estoy se-
guro de que os encadenará ." 

E n tal situación las cosas, recibió Ana María 
en Jadraque á Isabel Farnesio; y á primera vis-
ta comprendió que estaba perdida, se irritó, y 
precipitó su pérdida. 

Isabel Farnes io la había acogido fr íamente, 
con una durís ima altivez, al par que había dado 
las muestras de mayor cariño, y había llegado 
hasta el punto de abrazarla, á Giovanna Casti. 

El rey esperaba en Guadala jara con toda la 
corte. 

E r a necesario que la re ina dejase su traje de 
marcha para tomar el t raje de etiqueta. 

L a princesa de los Ursinos, como camarera 
mayor , asistía al tocador de la re ina . 

Creyó oportuno hacerla algunas observacio-
nes acerca de su prendido. 

L a reina no hizo aprecio de ellas. 
Por últ imo, como insistiese la princesa, la r e i -

n a la di jo con enojo: 
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— El subdito no debe censurar las acciones 
de su dueño. 

Ana María , que no estaba acos tumbrada á 
que se la tratase de tal modo, respondió: 

— E n todo lo que he d ichr , señora, no he h e -
cho más que cumplir con mi deber . 

Ana Mar ía probaba á vencer á fuerza de alti-
vez á Isabel Farnesio, pero se equivocó. 

—¡Que saquen de aquí á es ta local—exclamó 
con cólera la reina. 

— jElrey no consent irá e s to !—di joAnaMar í a . 
—¡Salid!—gritó la re ina . 
Ana María salió, fuera de sí. 
—¡Que la metan en un coche, que la a c o m -

pañe un exento de guardias , y que la saqueu del 
reino!—exclamó Isabel Farnesio . 

L a princesa protestó de esto, y alegó que era 
necesario una orden expresa del rey. 

Entonces el exento de guardias enca rgado de 
conducirla hasta la frontera, la presentó una or-
den escrita y f i rmada por el rey, en que se pre-
venía se ejecutase puntua lmente y sin reserva 
todo cuanto doña Isabel Farnesio tuviese á bien 
ordenar. 

Ana María perdió entonces toda esperanza. 
Vió que su pérd ida estaba consumada. 
Pretendió escribir al rey, y no se le permitió. 
Se exageró con el la la crueldad; sin permi-

tirla cambiar su t ra je de corte por otro más con-
veniente, escotada, sin abrigo, en un riguroso 
día de invierno, se la metió en un coche, y es-
coltada por un des tacamento de guardias man-
dado por un exento, s inpermit ir le detenerse en 
ninguna parte, obligándola á comer dentro del 
carruaje, se la condujo cuanto deprisa fué po-
sible á la f rontera f rancesa, y en Pau se la dejó 
en libertad. 

Ana María, p robando una úl t ima esperanza, 
escribió á Luis XIV quejándose amargamente 
de los duros t ra tamientos que se le hab ían he-
cho sufr ir ; pero no tuvo contestación. 

Fué á Versalles, y Luis XIV la recibió con 
fr ialdad, así como su antigua amiga m a d a m a 
de Maintenon. 

Solicitó se la fijase punto de residencia y la 
enviaron á Aviñon. 

Desde allí pasó á Saboya, después á Génova, 
y por último, fijó su residencia en R o m a , donde 
antes no hab ía querido recibirla el Papa . 

Ta l fué la terr ible ca ída de A n a María de la 
Tremoil le . 

Oigamos lo que acerca de ella escribió con 
grande imparcial idad el aba te Millot: 

"Los historiadores han censurado mucho su 
memoria , y apenas conocido las cualidades r e s -
petables que poseía. 

Ten ía el talento de gobierno y el de la intri-
ga, elevación en los sentimientos con las peque-
ñeces de la vanidad; mucho celo por sus sobera-
nos, pero también por conservar su favor; menos 
virtudes y atractivos que m a d a m a de Maintenon, 
pero más fuerza de espíritu y de carácter . 

Si cometió algunas faltas, prestó también gran-
des servicios, porque ella fué la consejera y el 
sostén de una reina joven y sin experiencia que 
se hizo adorar de sus pueblos, que animó al rey 
en las circunstancias más peligrosas, que le hize 
superior á todos los peligros, y que incesante-
mente se vió expuesta con él á perderse por fata-
les imprudencias . 

L a España era entonces tan difícil de gober-
nar , que una gran parte de la censura hecha á 
la princesa de los Ursinos, parece que debe sólo 
atr ibuirse á las circunstancias. 

Fué a l t iva , in t r igante , ambiciosa; ¡cuántos 
ministros célebres lo nan s ido también! 

Pero su valor y su resolución en medio de los 
peligros ex t remos del monarca , contr ibuyeron 
mncho á mantener le en el t rono." 

EPÍLOGO 

Bizarro, una vez vengado, se fué á pasar e l 
resto de sus días al lado de Azucena , que había 
acabado por amar con toda su a lma á su m a r i d o . 

Pommefe r re se casó con Giusseppina, y Male-
garde con Juana , que había quedado viuda. 

E l bachiller Marcos Calderón había muer to 
de resultas de haberse excedido en la cena u n a 
noche de Navidad. 

E n cuanto á la princesa de los Ursinos, por 
ocuparse en a lgo, se consagró á defender la 
causa del pretendiente de Ing l a t e r r a , Jacobo 
Es tuardo . 

Felipe V pagaba puntualmente á la princesa 
la pensión que le había asignado, y que ésta 
recibía en R o m a , donde murió el día 5 de Di-
ciembre de 1722, á los ochenta años de edad . 

F I N D E L A P R I N C E S A D E L O S U R S I N O S .  

Imprenta de Juan Pueyo, Mesonero Romanos, 34. Madrid. 



La libertad 
de la Cátedra. 

Asalto de la Universidad de Madrid 
por la policía en 1884. 

Esta obra del ilustre catedrático don 
Miguel Morayta, relata uno de los episo 
dios más dramáticos de la vida univer-
sitaria española. Se lee con el mismo in-
terés que una novela y con la misma 
emoción qué un documento histórico. 
El asalto y clausura de la Universidad 
Central por la policía, las cargas en 
las calles, los sucesos del Noviciado 
y en la Facultad de Medicina, la pri-
sión de los estudiantes, todos l̂os he-
chos universitarios conocidos con el 
nombre de la Santa Isabel. Estudia su 
repercusión en provincias y en el ex-
ranjero; el movimiento escolar en Bar-

celona, con sus manifestaciones en las 
Ramblas; la agitación estudiantil en Va-
lencia, Valladolid, Zaragoza, Salamanca, 
Santiago, Granada, Oviedo, Sevilla, Cá-
diz y en todas partes. Los telegramas y 
mensajes de los estudiantes italianos, 
asociándose á la protesta de los estudian 
tes españoles. La dimisión del rector se 
ñor Pisa Pajares, y la actitud de los ca-

/ tedráticos. velada La que los escolares 

madrileños intentaron celebrar en honor 
de Giordano Bruno y que fue suspendida 
por el Gobierno. La campaña periodís-
tica y la fundación del semanario esco-
lar La Universidad. La censura eclesiás-
tica con las pastorales de los obispos. La 
discusión parlamentaria iniciada por don 
Claudio Moyano, y en la que intervinie-
ron, entre otros, los señores Comas, Pi-
dal, Romero Robledo, Silvela, Villaver-
de, Cánovas, Sagasta, Canalejas, Monte-
ro Ríos, Moret y Castelar. El sumario 
seguido contra los estudiantes; la denun-
cia presentada por los catedráticos con-
tra el coronel Oliver. -

Por último, la definitiva conquista de 
la libertad de la Cátedra por la que había 
luchado denodadamente todo el Cuerpo 
escolar. 

Esta interesantísima obra se vende al 
precio de 2 pesetas en todas las libre-
rías. 

Pedidos á la Editorial Española Ame-
ricana, Mesonero Romanos, 42, Madr 
Apartado de correos 376. 
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